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Capítulo 1



La esbelta mano estrujó el telegrama. Unos ojos verdes lo observaron y lo odiaron.

—¿Son malas noticias, mamá?

La joven y tierna voz hizo que la angustiada mujer volviera a la realidad.

—¿Qué has dicho, querida? —preguntó con voz ronca. Se aclaró la garganta y, desvalida, oprimió el telegrama que tenía en la mano—. ¿Malas noticias? Bueno... sí.

Becky suspiró. A menudo Maggie pensaba que la niña parecía tener más de los seis años que tenía debido a que su corta vida había sido demasiado problemática. Estar en un internado la había hecho excesivamente introvertida y había acentuado su timidez.

—¿Se trata de papá otra vez? —preguntó Becky en voz baja y leyó la contestación en los ojos preocupados de su madre. Se encogió de hombros—. Bueno, la tía Janet vendrá hoy —comentó con entusiasmo infantil y sonrió—. Eso hará que te sientas mejor.

—Cierto, pero no es tu tía —Margaret Turner también sonrió porque las sonrisas de su hija eran mágicas—. Es mi madrina y fue la mejor amiga de tu abuela Turner. Fue una agradable sorpresa encontrarnos con ella la semana pasada. No sabía que te tengo a ti, que eres una sorpresita maravillosa.

Becky rió y fue un dulce sonido que Maggie oía muy poco últimamente. El internado no le gustaba a Becky, pero Maggie no había tenido más remedio que enviarla porque debía trabajar. No tenía a nadie que cuidara a Becky después de las horas de colegio y a veces debía trabajar hasta tarde, incluso los sábados. Eso dejaba muy sola a la niña y Dennis hubiera podido raptarla y esconderla en alguna parte. Él era capaz de cualquier cosa cuando se trataba de dinero. El telegrama que acababa de recibir la amenazaba con llevarla a juicio para obtener la custodia de Rebecca. Había dicho a Maggie que acababa de dar instrucciones al abogado para que fuera al juzgado.

Maggie se apartó un mechón de su oscuro y corto pelo de la cara. Era esbelta y alta y tenía un cuerpo apropiado para lucir la ropa de última moda. Pero ella no compraba ropa nueva. Gracias al juicio que Dennis había ganado y al hecho de que sus abogados le costaban muy caro, la vida se ponía más difícil para ella cada día.

Le quedaba poco más que el apartamento en el que vivían y un coche relativamente nuevo. Su padre nunca dio su consentimiento para que ella se desposara con Dennis y la había desheredado para dejarle todo a Becky. Maggie no lo supo hasta que él murió y nunca olvidaría el escándalo que Dennis dio cuando se leyó el testamento. Ella ya tenía el corazón roto, pero esa actitud dura e interesada le acabó de abrir los ojos. Después del incidente, ella se quedó muy deprimida, pero siguió luchando por Becky.

Dennis intentó en vano invalidar el testamento que contenía ciertas cláusulas que permitirían al administrador vender y reinvertir las acciones y los bonos. Maggie imaginó lo que Dennis podría hacer con ese tipo de control; en poco tiempo malgastaría todo el dinero de la herencia y dejaría a Becky en la pobreza.

Maggie trabajaba muchas horas en una librería para poder hacerse cargo de sus gastos. Le encantaban los libros y el trabajo era interesante. Pero no tener a su hija consigo le resultaba muy desagradable.

Rogaba al cielo que Becky pudiera vivir con ella sin el temor de que Dennis la raptara. Por fortuna, Maggie no llevaba una vida social muy intensa, ni siquiera lo habían hecho cuando su familia era rica y lo tenía todo. De niña fue muy parecida a Becky: tímida e introvertida. De hecho, seguía siendo igual.

—¿Tendré que vivir con papá? —preguntó Becky temerosa.

—¡Por supuesto que no, cariño! —Maggie abrazó a la chiquilla de largas y delgadas piernas y le acarició el pelo. Becky era lo único de valor que le quedaba de un matrimonio que había durado seis años.

Hacía pocos meses que se había atrevido a pedir el divorcio y tan pronto le fue concedido, había vuelto a usar su apellido de soltera, Turner. No deseaba nada de Dennis ni siquiera su apellido.

—Nunca —añadió distraída, Maggie—. No tendrás que vivir con él.

Eso quizá era una mentira piadosa, pensó con tristeza mientras abrazaba a su hija. Los dos sabían que lo único que él deseaba eran las acciones que había dejado Alvin Turner un poco antes de morir a su nieta. Quien fuera responsable de la niña tendría acceso a la fortuna.

Hasta ese momento, Maggie había conseguido mantener alejada a la niña de su ex-esposo. Él ya le había informado de que pensaba casarse con la mujer con la que vivía a raíz del divorcio y el abogado de Maggie temía que Dennis podría ganarle la patria potestad si le ofrecía a Rebecca un hogar estable.

¡Estable! Dennis Blaine no tenía nada de estable. Ella no debía haberse casado con él, pero se rebeló contra su padre y no aceptó el consejo de la tía Janet. Fue un noviazgo corto y hacían buena pareja: ella, una tímida jovencita de San Antonio y él, un joven vendedor que prometía. Maggie no se enteró de la ambición por dinero de Dennis hasta que se quedó embarazada. A él no le interesaba formar un hogar feliz, le gustaban las mujeres y no le bastaba tener una sólo. Tres semanas después de la boda, él ya estaba viviendo una aventura sentimental con otra mujer para vengarse de Maggie por no haber aceptado su plan de enriquecerse pronto.

Maggie suspiró encima del sedoso pelo de su hija. Había descubierto que Dennis era vengativo y esa característica se acrecentó con el tiempo. Él había mantenido relaciones con muchas mujeres por lo que Maggie había intentado abandonarle, pero él la había golpeado por primera y última vez debido a que ella le había amenazado con ir a la policía. Llorando, Dennis le había prometido que no volvería a suceder para no dar lugar a un escándalo. Pero la martirizó de otras maneras, sobre todo después del nacimiento de Becky. Más de una vez la amenazó con raptar a la niña y esconderla si no le daba el dinero que le exigía.

Por fin, Maggie pidió el divorcio y abandonó el hogar por el bien de Becky. Dennis había llevado a una de sus amantes a la casa y retozaba con ella en la cama cuando Becky llegó a casa inesperadamente y los vio. Dennis había amenazado a la niña si divulgaba lo que había visto, pero la niña tuvo agallas y lo reveló. Ese mismo día, Maggie se mudó con la niña a la vieja casa de la familia situada en San Antonio.

Dio gracias al cielo porque sus padres no la hubieran vendido después de irse a vivir a Austin.

Mientras tanto, Dennis se quedó en la casa donde él y Maggie habían vivido durante los seis años de su desastroso matrimonio. Después de que les concedieron el divorcio, él inició un abrumador juicio —irónicamente con el dinero de Maggie—, y logró el derecho a visitar a su hija.

Pero Maggie no le cedería la niña a ese oportunista ávido de dinero y así se lo decía a menudo. Sin embargo, el próximo segundo matrimonio de Dennis podría causar problemas y ella no sabía qué hacer para enfrentarse a esa nueva complicación.

—¿No podemos huir? —preguntó Becky al alejarse un poco de su madre—. Podemos ir a vivir con la tía Janet y su familia. Tienen un rancho y la tía Janet es muy agradable. Ha dicho que después de que venga a vernos, nosotros podremos ir a verla y montar a caballo...

—Me temo que no podremos hacer eso —respondió Maggie al mismo tiempo que trataba de borrar la imagen que había conjurado con desagradable intensidad de Gabriel Coleman.

Él la atemorizaba, y todavía llenaba sus sueños, aunque hacía años que no le veía. Podía cerrar los ojos e imaginarlo: alto, esbelto, rudo, todo un hombre. Dennis no se atrevería a amenazarla en presencia de Gabe, pero Maggie le tenía demasiado, miedo como para pedirle asilo.

Era bien sabido que Janet y su hijo no se llevaban bien. Maggie ya tenía suficientes problemas como para añadir a ellos el antagonismo de Gabe.

Ella le desagradaba porque pensaba que sólo era una niña rica aburrida y ñoña. La había prejuzgado y se lo había hecho saber a través de sus frías miradas. Él nunca se había vuelto para mirarla aunque ella lo había deseado más de una vez. Pero después de lo ocurrido con Dennis, ella había quedado muy escarmentada y no se había sentido capaz de buscar otra relación con un hombre, sobre todo con un hombre como Gabriel.

—¿Por qué no podemos? —insistió Becky con sus ojos verdes muy abiertos.

—Porque tengo que trabajar —contestó—. Bueno, voy a tener unas vacaciones de un mes mientras Trudie está en Europa. Es la dueña de la librería.

Trudie había decidido que Maggie también necesitaba descansar y que cerraría el negocio, a pesar de que eso representaría un buen bajón en las ventas. Era una de las muchas razones por las cuales Maggie sentía mucho cariño por su amiga.

—Entonces, ¿no podemos irnos con la tía Janet? Por favor —rogó brincando con entusiasmo.

—No, y no debes pedírselo. De todos modos, todavía tienes clases una semana más antes de las vacaciones. Tienes que volver a terminar el semestre.

—Sí, mamá —Becky suspiró y cedió sin discutir, más.

—Eres buena niña. ¿Por qué no vas a la cocina para recordar a Mary que serviremos pastel de manzana esta noche en honor de la tía Janet? —sonrió.

—Sí, mamá —aceptó Becky y corrió hacia la cocina.

La familia de Maggie era dueña de la casa desde hacía unos ochenta años. Allí Dennis y ella habían pasado algunos fines de semana con su madre después del ataque cardíaco que había acabado con la vida de su padre. Le hubiera dolido mucho perder ese hogar, aunque los recuerdos no siempre eran agradables. Tocó el brazo del sofá con cariño. En días más felices su madre se sentaba allí para bordar mientras su padre se acomodaba en el gran sillón cuando llegaba a casa.

Durante los últimos años de su vida vivió poco en la casa porque era embajador. La madre de Maggie viajó con él hasta que su precaria salud la obligó a quedarse en Texas. Murió seis meses después de haber sufrido la trágica pérdida del esposo. A menudo, Maggie pensaba que un amor como el de sus padres era raro. Desde luego, ella no lo halló en su matrimonio. ¿Lo encontraría alguna vez? Estaba muy asustada como para intentar otro matrimonio y el riesgo era aún mayor para Becky.

Se observó las manos y aspiró el sutil olor a lavanda que estaba adherido como polvo a los viejos muebles. Una llamada a la puerta la sacó de su abstracción. No tardó en aparecer Janet Coleman.

—¡Querida, hace un calor infernal! No sé por qué tengo un apartamento en San Antonio ya que podría tenerlo en algún sido fresco.

Janet abrazó a la mujer más joven y más alta y suspiró.

—Debe gustarte mucho esta ciudad porque desde que tengo memoria, vives en el mismo apartamento —Maggie sonrió y se echó hacia atrás para observar a la mujer mayor de elegante traje gris.

—¡Qué atrevimiento el mío por invitarme yo misma a cenar contigo! —Janet rió—. Pero no he podido resistir la tentación. Han pasado muchos años y no sabes qué sorpresa más agradable me llevé al encontrarme contigo en los grandes almacenes, ¡sin mencionar que ignoraba la existencia de Becky! Te casaste y te divorciaste... —movió la cabeza—. Extraño mucho a tu madre. Ya no tengo con quien hablar porque mis hijas están lejos del hogar y a Gabe sólo le interesa el rancho. Además, voy poco al rancho. He pasado en Europa los últimos siete meses.

Maggie había estudiado en un internado con las hijas de Janet: Audrey y Robi, y ahora Becky estudiaba en el mismo lugar.

—Audrey vive con un hombre en Chicago —comentó Janet exasperada y se ruborizó cuando Maggie se la quedó mirando—. ¿No te parece escandaloso? Sé que eso está de moda, pero tuve que impedir que Gabriel se fuera a Chicago en el tren. Estaba decidido a meterle una bala en el cuerpo al hombre. Ya conoces a Gabe.

Maggie asintió. En efecto, esa actitud era típica en Gabe. Su respuesta a casi todo era física. Se estremeció un poco por reacción a él, era una reacción que siempre había tenido y que nunca había comprendido.

—Le convencí de que no lo hiciera, pero sigue furioso —se estremeció—. Espero que Audrey tenga el sentido común de mantenerse alejada hasta que Gabe se sosiegue. Los amenazaría con una escopeta para que se casaran.

—No lo dudo. ¿Cómo está Robín? —preguntó sonriendo porque la hija menor de Janet siempre le había caído muy bien.

—Sigue obstinada en construir pozos de petróleo —Janet movió la cabeza—. Dice que quiere dedicarse a eso.

—Los tiempos han cambiado, Janet —Maggie se echó a reír—. Las mujeres están apoderándose del mundo.

—Por favor, no lo digas delante de Gabe —murmuró la mujer mayor—. No le gusta el mundo moderno.

—A veces, a mí tampoco me agrada —Maggie suspiró y miró a Janet—. ¿Sigue él ocupado con el ganado?

—En cuerpo y alma. Es la época en que cuentan y marcan a los animales, querida —Janet rió—. Durante este período no habla a nadie y casi nunca está en casa. Asiste a reuniones dé la mesa directiva, viaja para comprar y vender, participa en seminarios y es miembro de infinidad de mesas directivas, conferencias y bancos. Cuando estoy en casa nunca me escucha.

—¿Sabe que me casé y que tengo a Becky?

—Le he mencionado a tu madre, pero no le hablé de ti. Es tan sensible cuando hablo de mujeres que dejé de hacerlo. Le busqué una hermosa chica y la llevé al rancho para que la conociera —Janet se ruborizó—. Fue terrible —movió la cabeza—. Desde entonces, decidí que es mejor que no me entrometa en su vida. Ya no le menciono a nadie, sobre todo a las mujeres solteras —añadió riendo.

—Por mí no tendrá que preocuparse. ¡Los hombres ya no me interesan!

—Te comprendo —murmuró Janet—. Nunca me gustó tu ex-marido, sonreía demasiado.

Era extraño que Janet dijera eso porque su hijo parecía un cavernícola, pero Maggie no hizo ningún comentario al respecto. A ella no le interesaba ese tipo de hombre. Bastante había sufrido con la dominación de Dennis y éste se había encargado de que ella decidiera no dar una oportunidad a ningún otro hombre.

—¡Cómo me gustaría que Gabe se casara! —dijo Janet con añoranza—. Nunca ha tenido la posibilidad de hacer lo que suelen hacer los jóvenes. A veces, me siento responsable de ello.

Maggie se compadeció de Janet porque conocía la historia de su familia. Janet y la madre de Maggie fueron buenas amigas y Maggie se enteró de lo que ocurría en la otra familia, sobre todo, de lo que hacía el hijo varón, a quien tanto deseaba olvidar. Las hijas de Janet estuvieron muy mimadas y eso no ayudó en nada. Después de la muerte de Jonathan Coleman, Audrey se dedicó a divertirse y Robín se fue a estudiar a la universidad. Gabe se quedó al frente del gran rancho sin ayuda de la familia porque los demás no sabían nada de negocios.

Gabe soportó el peso y su fuerte lomo nunca se doblegó. Maggie le admiraba por su entereza y fuerza únicas. Era un pionero con un espíritu rudo y una increíble fuerza de voluntad.

—Aquí está mi Becky —anunció Janet abriéndole los brazos a la chiquilla que inmediatamente se cobijó en ellos.

—Tía Janet, estoy muy contenta de que hayas venido.

Becky había cogido cariño a la señora desde que se conocieron inesperadamente y al enterarse de que Janet era madrina de su madre, la adoptó como tía. Maggie no puso ninguna objeción y Janet quedó encantada. La pobre chiquilla no tenía parientes, excepto su padre y éste la aterrorizaba.

—Mi papá quiere que me vaya a vivir con él —Becky cerró los ojos y dio un fuerte abrazo a la señora—. Le he dicho a mamá que deberíamos huir, pero ella no quiere.

Janet miró a Maggie. Ésta estaba de pie y tenía la cara enrojecida. Se encontraban en la cocina. Mary miraba al pequeño grupo mientras preparaba unos pasteles. Mary trabajaba para la familia desde que Maggie era niña. Ahora no lo hacía todos los días, sólo cuando necesitaba un poco de dinero. A menudo, Maggie trabajaba horas extras para conseguir ese dinero y poder ayudar a la mujer que había formado parte importante de su niñez.

—¿De modo que ese asunto no ha terminado? —preguntó Janet con desdén—. Deberías permitir que yo pida á Gabriel que hable con Dennis. No le molestaría.

—Mis abogados se encargan del asunto, pero gracias por el ofrecimiento —Maggie no pudo imaginar a Gabriel haciendo algo por ella.

—Me siento culpable. Perdí el contacto con vosotras desde que os trasladasteis a Austin. De no habernos encontrado el otro día no estaría aquí.

—Sabes que siempre te recibiremos con gusto —bromeó Maggie.

—Me mantuve alejada mucho tiempo, ¿verdad, querida? —Janet le escudriñó la cara—. He debido estar pendiente de ti como una tía —movió la cabeza—. Pero estoy perdiendo el rastro y supongo que es por distracción. Después de que nos vimos recordé que mis hijas ni siquiera saben que te habías casado; así soy de terrible.

—Me alegro mucho de que estés aquí —llevó a Janet al comedor y la mujer mayor se sentó a la mesa.

—Hace mucho calor para ser primavera. ¿Cómo lo soportas?

—Te traeré un ventilador —ofreció Becky.

Abrió un cajón de la cómoda y sacó un abanico de madera con un paisaje primaveral en un lado.

Janet sonrió agradecida a la niña y comenzó a abanicarse con frenesí.

—Lástima que no tengas aire acondicionado —movió la cabeza—. Nosotros lo instalamos hace dos años porque el calor es más insoportable cada año que pasa.

Con decoro, Becky se sentó en una silla, al lado de Janet, mientras Mary les servía los pastelillos y las tazas con humeante té. Luego, Becky salió a jugar y Mary se dirigió a la cocina para terminar de preparar la cena y poder observar a la niña por la ventana posterior.

—Ahora, cuéntamelo todo —declaró Janet decidida, sin despegar los ojos de Maggie.

Maggie sabía que debía hacerlo, de modo que le explicó su triste historia sin omitir ni un detalle. Fue un alivio desahogarse porque hacía mucho que no tenía con quien hablar ni confiar.

Janet la escuchó y le hizo alguna que otra pregunta. Cuando Maggie terminó, la señora observó su taza antes de hablar.

—Vente conmigo al rancho —levantó la cabeza—. Necesitas alejarte de aquí para pensar bien en tu situación. El rancho es el refugio ideal y Dennis nunca iría a buscarte allí.

Era cierto. Dennis, igual que Maggie, había oído hablar bastante acerca de Gabriel Coleman y no era del tipo suicida.

—¿Y Becky? —preguntó Maggie—. No puedo sacarla ahora de la escuela...

—Volveremos a por ella la semana que viene —aseguró Janet—. Está en el internado, querida, y no permitirán que Dennis se la lleve, a menos de que presente una orden judicial. Ella estará segura.

Suspirando, Maggie se aferró a la taza. Le parecía algo maravilloso irse a la ciudad y poder meditar en un ambiente tranquilo. Pero estaba Gabriel...

Los recuerdos que tenía de él habían impregnado su joven vida durante años. Él estaba grabado en su mente como con tinta indeleble.

Sabía mucho de él. Recordaba que había obligado a unos ladrones de ganado a meterse en una zanja y los había mantenido amenazados con un rifle hasta que uno de sus hombres llevó al alguacil.

También tuvo una aparatosa pelea con uno de sus hombres en plena calle. Maggie la había presenciado. A veces se preguntaba si no ocurrió por culpa de ella. A la edad de dieciséis años ella había ido a pasar unas semanas con las hermanas de Gabriel. Las tres habían ido de compras al pueblo y las llevó uno de los hombres, un tipo que las miraba con interés exagerado y les hablaba de manera rara, hecho que divirtió a Robin y a Audrey, pero que aterrorizó a Maggie. Gabe estaba en la ferretería, al lado de la tienda de ultramarinos, donde Janet hacía sus compras. Cuando las chicas salieron, el hombre colocó una mano en la cintura de Maggie y con insolencia la deslizó, a manera de caricia, hacia su cadera.

Gabe brincó sobre un montón de palas y con increíble velocidad dio un puñetazo al hombre y le dejó sin sentido. Después le despidió sin importarle el público que se había acumulado y con un lenguaje que ruborizó a Maggie.

Gabe se había acercado a ella, pero ella, temerosa, había retrocedido unos pasos. Gabe nunca dijo lo que pensó. Furioso, miró a las chicas y les preguntó qué miraban. Les ordenó volver al coche y se alejó encendiendo un cigarrillo con tal calma que parecía que nada había ocurrido. Las chicas le dijeron que el hombre se había metido en un lío por maltratar a un animal, pero Maggie siempre tuvo la duda de que quizá ella fue la causante. Aquel episodio nunca se explicó.

Sin embargo, había sucedido hacía mucho tiempo, aunque... los recuerdos eran una cosa y otra, sería estar bajo el mismo techo. Sin dudarlo, prefería mantenerse a una distancia segura de Gabe; a una distancia como la que había entre San Antonio y el rancho Coleman.

No obstante, rechazar la invitación de Janet era como hablar con una pared y a los pocos minutos, Maggie aceptaba ir al rancho.




Capítulo 2



Si creyó que Janet volvería a su casa y la esperaría allí, se equivocó. Janet la ayudó a hacer las maletas e incluso las llevó al internado, donde se quedó Becky y dieron la nueva dirección de Maggie.

La directora, la señora Haynes, era buena amiga de la familia. Maggie estaba tranquila porque sabía que la mujer estaba enterada de su situación con Dennis y no permitiría que él se llevara a la niña. Con todo y eso, le inquietaba dejar a Becky, pero sabía que necesitaba tiempo para hacer planes y actuar con presteza para que no le quitaran a su hija.

—No me gusta dejarte aquí —le dijo a su hija cuando la abrazaba—. Becky, te prometo que tan pronto como termines este semestre haremos planes para que estés conmigo todo el tiempo.

—No te preocupes, mamá —declaró Becky muy seria y hablando como una adulta—. Estaré bien. Pero quiero que vengas a por mí cuando terminen las clases.

—Sí, querida —prometió Maggie con una sonrisa—. Eso haré y tú, pórtate bien.

A los pocos minutos, Maggie y Janet iban camino del rancho Coleman. Éste se encontraba bastante al norte de San Antonio, cerca de Abilene. El pueblo más cercano era Junction, un sitio moderno con suficientes tiendas como para ameritar una oficina de correos. Incluso tenía un aeropuerto pequeño.

—Lamento no haber convencido a Gabriel de que me trajera en avión —se disculpó Janet mientras recorrían la carretera dentro del elegante Lincoln Mark IV plateado que era el orgullo y alegría de la mujer mayor—. Pero está muy ocupado y no podía alejarse; además, sólo soy su madre. ¿Por qué habría de preferirme al ganado? ¡Ni siquiera le pagarían bien por mí porque soy vieja!

Maggie contuvo la risa. Janet tenía cierto sentido de humor y era una compañera encantadora. Quizá esas vacaciones resultaran agradables y ella pudiera colocar a Dennis y su horrible pasado en la justa perspectiva para planear la estrategia a seguir para mantener alejada a Becky de las garras de su ex-marido. Si tan solo no estuviera Gabriel...

Hacía mucho calor en esa región y el trayecto fue cansado, a pesar del aire acondicionado y la comodidad del coche, Janet tuvo que detenerse con frecuencia para echar gasolina, beber algún refresco o ira a los baños. Por fin, dejaron atrás la bella y ondeante campiña, se acercaron a Abilene y los breñales se convirtieron en tierra plana cultivada.

—Tenemos dos aviones —comentó Janet mientras recorrían los últimos kilómetros—. También un helicóptero —miró a Maggie—. ¿Estás cansada?

—No —consiguió reír. Hacía mucho tiempo que no tenía ganas de reír, pero la compañía de Janet la había tranquilizado—. Hemos visto unos paisajes muy bellos y me alegro de haber venido en coche. Sin embargo, tú sí debes estar cansada.

—¿Yo? —se burló—. Querida, en mi juventud domaba caballos salvajes, soy texana.

Maggie también lo era y unos años antes se habría sentido en la gloria si hubiera tenido el reto de domar a un caballo salvaje. Pero le habían quitado casi toda su vivacidad durante los últimos años. De no ser por Becky no sabía cuánto tiempo habría durado cuerda dado el tipo de presión a la que se había visto sometida.

—Ojalá disfrutes en el rancho —murmuró Janet cuando llegó a un camino de grava que tenía un letrero que decía: Rancho Coleman, ganado Santa Gertrudis de pura sangre.

—Sé que lo haré —prometió Maggie. Sonrió al ver a los animales de piel rojiza que pastaban detrás de las rústicas cercas—. Santa Gertrudis es la única raza nativa norteamericana, ¿verdad? Se inició en el Rancho King y ahora es famosa en todo el mundo. Son animales muy bellos. ¡Qué no daría por tener algunos propios!

—Ay, querida, lástima que no te haya traído aquí antes... —suspiró—. Esto es irónico. Gabriel está obsesionado con el ganado y tú habrías sido la nuera perfecta.

—No trates de emparejarme con nadie —le advirtió Maggie sintiendo que se ponía tensa por el temor—. Sin faltarle el respeto a tu hijo, lo último que deseo es tener de nuevo a un hombre que me domine. ¿De acuerdo?

—Está bien y quiero que sepas que no te haría eso. Eres muy especial.

—También tú lo eres —miró la gran casa blanca.

Tenía un leve aspecto colonial, pero le faltaban las inmensas columnas. Por todas partes había sillas de mimbre, vio un columpio y muchas flores. La vista era espectacular.

—Es más o menos del mismo tamaño que la tuya, ¿verdad? —Janet rió—. Mi padre la construyó sin seguir ningún estilo. A menudo se hacen comentarios al respecto.

—Es hermosa —Maggie suspiró, pero frunció el ceño al mirar hacia las cercas—. Imaginaba las cercas blancas —murmuró.

—Gabriel administra bien el dinero —bromeó—. Tenemos cientos de acres y el cercado es muy costoso. Sobre todo, las cercas eléctricas que son las únicas que pone ahora. Disminuye los gastos donde puede y es una labor constante cuidar el ganado y mantener alejados a los ladrones. Aquí sólo tenemos animales de pura sangre y cuando un toro puede rendir tanto como medio millón de dólares, comprenderás por qué Gabriel pone tanto énfasis en la seguridad. Tiene a un hombre contratado sólo para esa tarea.

—¡Dios! —exclamó Maggie—. ¿Todavía hay ladrones de ganado?

—Sí, vienen en grandes camiones que también se han modernizado, pero el robo sigue siendo un problema.

—Nunca me lo hubiera imaginado —comentó Maggie cuando Janet detuvo el coche junto a los escalones.

Maggie no advirtió que Janet se ponía tensa ni que reflejó turbación en sus ojos porque ella estaba concentrada en observar al hombre que se acercaba al coche.

Era alto, esbelto y ágil y andaba con tanta arrogancia que Maggie reaccionó enderezando la espalda. Vestía como un vaquero, por lo que su sombrero de ala ancha impidió ver a Maggie su expresión hostil.

Él se detuvo junto al coche y Janet salió gritando de placer para abrazarle con esa alegría innata en ella. Pero él dio un paso atrás.

—¡No lo hagas! —tronó haciendo una mueca. Se llevó una mano a un costado y contuvo el aliento—. Me ha mordido una serpiente cascabel y el brazo todavía está hinchado. Pasarán días antes de que pueda volver a trabajar como antes. ¡No necesito que también me lo rompan!

—Lo siento, querido... —murmuró Janet acongojada y dolida.

—No puedo montar, no puedo viajar en los malditos camiones y no puedo pilotar el avión —miró a Janet como si ella fuera la culpable de todo—. Landers tiene que llevarme a todas partes. He estado más enfermo que un perro y me han alimentado exageradamente.

—Lo siento, estás muy pálido —murmuró Janet preocupada—. Debe dolerte mucho.

—Viviré —miró a la mujer más joven, levantó la barbilla y entorno los ojos.

Pensativo, frunció el ceño cuando Maggie salió del coche y ella le vio los ojos.

Maggie tuvo ganas de darse la vuelta y salir corriendo a causa de la expresión que no le daba precisamente la bienvenida. Él tenía una parte de la nariz un poco hundida, como si se la hubieran roto. Las cejas negras eran tan tupidas como el pelo, y sus ojos eran tan penetrantes como sólo pueden ser los ojos azules. No era apuesto, aunque su cara tenía personalidad y su cuerpo era tan sensual como el de una estrella de cine. Era el hombre de sus sueños, en carne y hueso. Pero Maggie no se sorprendió de que ya tuviera treinta y ocho años y de que no se hubiera casado. Se necesitaría a una mujer fuerte, a una mujer fiera para un hombre como ése. Se estremeció al pensar en lo que él esperaría de una mujer en la intimidad.

El sentimiento debió ser mutuo porque la mirada de él expresó mucho. Maggie imaginó que él la consideraba muy de ciudad por la camisa de encaje, el pantalón blanco y las elegantes sandalias que llevaba puestos. Debía haberse puesto un pantalón vaquero como había pensado al principio. ¿Por qué se había acicalado tanto?

—Gabe, ¿recuerdas a la hija de Mary, Maggie Turner? —preguntó Janet.

—La recuerdo —contestó con franco desinterés y Maggie notó que él arqueaba las cejas un momento.

—Me alegra... volver a verte —tartamudeó ella.

Él asintió, pero no respondió a su saludo. Sin perder tiempo, la olvidó e, impaciente, se volvió hacia su madre cuando un camión con el logotipo del rancho se detuvo a pocos metros de distancia.

—Espero una llamada importante de Cheyenne. Si llaman y no estoy, por favor diles que me llamen a las cinco.

—Por supuesto, querido —asintió Janet—. Lo siento si he venido en mal momento...

—¿No lo haces siempre, mamá? —preguntó sonriendo con frialdad—. ¿No es mejor Europa para ti que el polvo y el ganado?

—He venido a verte —repuso la mujer con un dejo de orgullo.

—Volveré pronto —se dirigió hacia el camión e hizo una mueca cuando subió al vehículo y cerró la puerta sin aceptar la ayuda del vaquero. Se alejaron rodeados de una nube de polvo.

—Jamás lo comprenderé —murmuró Janet suspirando un poco enfadada—. No le crié sin enseñarle algunos modales. Lo siento, Maggie.

—No tienes por qué disculparte. Imagino que está muy dolorido.

—Y está irritable por tener que quedarse en casa cuando hay tanto trabajo en el rancho. Esta época es muy dura para todos. Además, no le gusta que venga y por eso debo confesar que te necesitaba a mi lado tanto como tú necesitas el descanso. No me gusta estar aquí sola. Pero te aseguro que disfrutarás tu estancia ya que él no estará mucho tiempo en casa —añadió esperanzada—. En cuanto que tenga mejor el brazo se irá al trabajo —calló para añadir con amargura—: Conozco a mi hijo y sé que tardará pocos días porque nada le detiene mucho tiempo. Convencerá al médico de que el vendaje ha hecho milagros.

—No es muy amable —murmuró Maggie.

—Se irá antes de que te des cuenta. Vamos para que te instales —declaró Janet con firmeza—. Éste también es mi hogar, aunque no me permiten venir a menudo.

Maggie no contestó. No estaba segura de haber hecho lo correcto al aceptar la invitación. Gabriel era odioso y el tiempo no había disminuido el desagrado que ella le causaba. El instinto le indicó que de no haber estado Janet, Gabe la hubiera enviado de vuelta a San Antonio.

No era un buen principio.

Dedicó las siguientes dos horas a recorrer la gran casa y conocer a la nueva cocinera y ama de llaves. Era una mujer pequeña, morena, alegre y a Maggie le cayó bien nada mas verla.

Se puso un pantalón vaquero y una camisa amarilla. Se cepilló el pelo con la esperanza de que su aspecto fuera aceptable cuando bajara. Lo vio cuando llegó a la mesa y furioso, la observó cuando ella entró en el elegante y amplio comedor. De hecho, la miró de una forma tan acusadora que ella se petrificó en el umbral de la puerta, aunque se dijo que no debía demostrar temor ni hacer ningún movimiento brusco.

Recordó lo que había leído en un manual para entrenar perros, no muestres temor ni hagas movimientos bruscos. Quizá daría resultado con ese vaquero medio civilizado.

—Ven querida —sugirió Janet mirando de forma amonestadora a su hijo.

—Os he hecho esperar —murmuró Maggie sentándose al lado de Janet para sentirse protegida.

—La cena se sirve a las seis en punto —declaro el hombre—. En caso de que lo hayas olvidado, repito que no me gusta que me hagan esperar.

La chica quiso contestar, pero él se lo impidió levantando una mano e ignorando las señales que le hacía la madre—. No muerdo, señorita Turner —añadió con un dejo de diversión.

—¿Podrías ponerlo por escrito? —preguntó Maggie riendo nerviosa—. ¡Aquí el aire es fresco y limpio, no hay contaminación a causa de los coches!

—Así es —respondió Gabe.

Se echó hacia atrás con una taza de café en la mano. No estaba muy limpio porque llevaba puesta la ropa de trabajo. Su camisa estaba abierta y Maggie pudo ver su bronceado y velludo pecho. Eso a la perturbó al igual que la había perturbado de adolescente, así que bajo la vista al plato y jugueteó con la servilleta en su regazo.

—Como ves no me he cambiado —comentó él, al parecer, interpretando equivocadamente la expresión de Maggie al pensar que a ella le desagradaba su aspecto—. He ido a ver al médico después de estar en el corral y estoy cansado.

—Señor Coleman, ésta es tu casa —levantó la cabeza y en sus ojos había disculpa—. No sería tan grosera como para criticar cómo vistes.

Él se la quedó mirando y ella tuvo que bajar la cabeza. Por fin, él extendió el brazo hacia el plato de carne y se sirvió, hecho que tranquilizó a su madre.

—¿Cómo te mordió la serpiente, querido? —preguntó Janet.

—Quise levantar una cuerda y no me fijé dónde metía la mano.

—Debe ser muy doloroso —Janet se mordió el labio—. Supongo que no podrás trabajar durante unos días.

—Me las arreglo —la miró con frialdad—. Si me sintiera un poco más fuerte podría montar. No hay peligro, pero tengo el brazo hinchado y dolorido. Espero que no esté medio incapacitado mucho tiempo.

Janet iba a hacer un comentario, pero se obligó a callar porque nada obtendría discutiendo con su hijo.

—¿Qué haces tú ahora? —le preguntó a Maggie mientras empezaba a partir la carne.

—Trabajo en una librería —levantó y bajó la cabeza porque sintió que se ruborizaba. Gabriel causaba un extraño efecto en ella, incluso después de su angustioso matrimonio.

—¿Trabajas? —le escudriñó los ojos—. Tu familia tenía dinero.

—Las cosas cambian —respondió en voz baja—. Ya no tengo dinero, soy una mujer que necesita trabajar para vivir.

—Sírvete más carne, querida —Janet trató de interrumpir.

—Se nota —comentó después de dejar el pan y de observarla con los ojos entornados—. Ya no eres la animosa chiquilla que fuiste cuando venías a jugar con mis hermanas. ¿Qué te ha pasado?

Maggie sintió frío porque él la observaba como un gato observa a un ratón. Se sintió vulnerable y temerosa. Años antes hubiera aceptado el reto; ya no podía hacerlo porque estaba harta de luchar y discutir.

Su vivacidad estaba bien enterrada; tenía que ser así por el bien de Becky.

—He madurado —contestó después de dejar el tenedor sobre la mesa y mirar de frente a Gabe.

—Tenías fortuna y ahora no la tienes. ¿Qué te ha traído aquí, señorita Turner? ¿Buscas unas vacaciones o a un hombre que te mantenga?

—¡Gabriel! —Janet tiró su servilleta sobre la mesa—. ¿Cómo te atreves?

—Tú madre me ha invitado, señor Coleman —Maggie entrelazó las manos con fuerza, debajo de la mesa y fingió tener valor—. Necesitaba alejarme durante un tiempo, sólo eso. Tendrás que disculparme por ser tan tonta, pero no imaginé que necesitaría tu permiso además del de tu madre. Si deseas que me vaya... —comenzó a ponerse de pie.

—¡Por Dios, siéntate! —tronó atacándola con el filo de su mirada—. Sólo me faltaba tener aquí a una niña fina en la época del recuento y marca de animales, pero si mamá te quiere aquí, serás bien recibida. Sin embargo, procura estar en la casa y alejada de mi camino —le advirtió.

Dejó su servilleta e ignoró la furiosa mirada de su madre.

—No me interpondré en tu camino —respondió Maggie.

—¿De verdad? —inclinó la cabeza para encender un cigarrillo, pero no dejó de observarla—. ¡Qué diferente eres de la chica que recuerdo como una potranquita, siempre emocionada y ruborizada! Has cambiado mucho, Maggie Turner.

—Tú sigues siendo el mismo —dijo sorprendida de sus propias palabras—. Eres tan contundente, grosero y dominante como antes.

—Y tengo el mismo malhumor —sonrió—. Así que cuídate —añadió poniéndose de pie.

Gimió al moverse y murmuró una maldición.

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó Janet preocupada.

—No, gracias —se despidió de las mujeres con un movimiento de cabeza y muy serio.

—Lo siento —le murmuró Janet a Maggie—. En esta época él se pone de muy mal humor. Además, creo que no le gustan mucho las mujeres.

—Más bien querrás decir que yo no le gusto —respondió Maggie con los ojos fijos en el mantel—. Siempre ha sido así —sonrió con tristeza—. ¿Sabes que de jovencita estaba enamorada de él? Gracias a Dios, él nunca se enteró y a mí se me pasó. Para mí era todo el mundo.

—¿Y ahora? —preguntó Janet.

—Creo que le tengo un poco de miedo —Maggie se mordió el labio inferior y rió nerviosa—. No estoy segura de que haya sido buena idea venir.

—Te equivocas. Estoy segura de que todo saldrá bien, ya lo verás, lo tengo todo planeado.

Maggie no preguntó a qué se refería, pero el hombre que escuchaba al otro lado de la puerta hizo una significativa mueca. Él dio otro significado al inocente comentario de Janet y se puso lívido por la furia. De modo que su madre trataba de nuevo de emparejarle con una mujer que él conocía, sin saber lo que él pensaba de ella. Pues bien, si Maggie creía que le iba a llevar al altar, iba a recibir una gran sorpresa.

Se alejó con tanto sigilo que nadie le oyó.

—Estaba segura de que Gabe no estaría en la casa —Janet movió la cabeza—. Lo está pasando mal y por eso ha sido tan grosero.

—¿Es igual con todas las mujeres? —preguntó.

—Algún día te lo diré —Janet cogió su tenedor. Había tristeza en sus ojos—. Por el momento, sólo te diré que tuvo una mala experiencia y yo tuve la culpa. Desde entonces, he tratado en vano de compensarle por ello.

—¿No puedes hablar con él al respecto? —preguntó Maggie.

—Gabriel tiene la costumbre de alejarse cuando no quiere escucharme —rió—. Una vez traté de explicarle lo que sucedió, pero me hizo callar y se fue a un viaje de negocios a Oklahoma. Después de eso, supongo que perdí el valor. Mi hijo puede ser muy intimidante.

—Lo recuerdo.

—Por lo visto, tu comprendes —Janet le sonrió a Maggie—. Nunca le dije que te habías casado. Tenía una forma extraña de ignorarme cuando te mencionaba, después de aquel verano que pasaste aquí.

¿Recuerdas la pelea que tuvo con aquel vaquero...?

—Por supuesto, no podría olvidarla —Maggie se ruborizó y no pudo ocultar su turbación.

—Después de eso se negó a hablar de ti. Pasó mucho tiempo preocupado y actuaba de forma extraña. Cubrió con tierra nuestra piscina y no permitió que nadie montara a Butterball...

Algo que apenas recordaba emergió a la superficie de la mente de Maggie. Él le había dado a Butterball para que la montara y recordó el momento en que él ajustaba las riendas. Entonces, ella lo había adorado, a pesar del franco antagonismo que él le demostraba. Aquello fue inexplicable porque Gabe se llevaba bien con casi todas las mujeres.

Era atento y cortés con todos, menos con Maggie.

—Sigue disgustado porque estoy aquí —murmuró Maggie.

—Recuerda que también es mi casa —intercaló Janet—. Me encanta tenerte aquí. Sírvete más carne, es de nuestro ganado.

—¿Pura sangre Santa Gertrudis? —preguntó Maggie horrorizada con la vista fija en el plato que Janet le ofrecía.

—¿Qué? —Janet rió al comprender—. Ay, no querida. Gabriel también cría ganado para comer. Pura sangre... ¡qué chistoso! Gabriel antes se comería a su caballo que a uno de sus animales pura sangre. Coge pan, Jennie lo hace diariamente.

Maggie cogió un trozo, lo observó y no fue la primera vez que se arrepintió de haber ido al rancho. Gabriel parecía deseoso de derramar sangre y ella se preguntó si el rancho Coleman no se convertiría en una zona de combate.




Capítulo 3



Durante los primeros días, Maggie pensó que vivía vagamente como en una zona de guerra. Gabriel se mostraba impaciente e irritable debido al brazo y parecía odiar a todo el mundo. Nada le gustaba y menos aún la presencia de Maggie. La trataba con fría formalidad y a ella se le ponía la carne de gallina. Era evidente que él la soportaba sólo por complacer a su madre. Y por si ella no lo había advertido, se lo dijo claramente durante el desayuno del tercer día.

Gabe levantó la cabeza cuando ella se sentó. Janet, que padecía de insomnio aún no había bajado porque la noche anterior se habían quedado hablando hasta tarde.

—Lo siento, ¿he llegado tarde? —preguntó ella dando a entender que izaba la bandera blanca.

—¿Te importa? —preguntó mirándola con enfado.

—Sé que te disgusta mi presencia... —murmuró.

—Tú declaración es exageradamente modesta —giró el cigarrillo entre los dedos sin dejar de observarla—. ¿Qué te ha ofrecido ella para que hayas venido, Margaret? —preguntó de pronto y fue la primera vez que usó su nombre de pila.

—N-nada —tartamudeó con los ojos bien abiertos—. Yo necesitaba un descanso.

—¿Descanso de qué? —insistió—. Siempre has sido esbelta, pero ahora estás muy delgada. Además, estás pálida y tu aspecto es enfermizo. ¿Qué sucede, Margaret? ¿De qué huyes y por qué te has refugiado aquí? Cuéntamelo.

—No puedo —se puso tensa.

—Más bien no quieres —la corrigió. Sonrió de una forma desagradable como si estuviera impaciente y enfadado—. No estoy ciego y conozco a mi madre, sé cómo funciona su mente. Supongo que tú eres el sacrificio. ¿Estás dispuesta?

—No comprendo —murmuró anonadada.

—Lo comprenderás —prometió a manera de amenaza.

Se puso de pie con más facilidad de lo que lo había hecho tres días antes. Mejoraba con rapidez.

—He venido para hacer compañía a Janet y no para fastidiarte a ti, Gabriel —intentó explicar y odió su falta de ánimo.

Gabriel pareció quedarse petrificado. Era la primera vez que ella pronunciaba su nombre desde su llegada. La miró y sintió que una ola de calor, como un torbellino, le golpeaba el pecho. Le extrañaba que ella siempre le hubiera turbado, pero pareciendo ella tan vulnerable, era peor. Le irritó verla así sin saber a qué se debía su cambio. ¿Fingía? ¿Sería parte del plan que su madre había mencionado? En cualquier caso, no le agradaba la forma en que Maggie seguía turbándole después de tantos años.

—¿Para hacerme la vida imposible o para compartir mi cama, Maggie? —premeditó provocarla—. Me deseabas cuando tenías dieciséis años, lo sabía y lo sentía cuando me mirabas. ¿Sigues deseándome, cariño?

La cara de Maggie se puso pálida y bajó los ojos hasta el pantalón vaquero para observarse las esbeltas manos. La Maggie de entonces hubiera replicado, pero aquella adolescente había muerto a causa de un matrimonio con un hombre cruel y brutal. Se sintió asqueada.

—Calla —murmuró y cerró los ojos—. Calla.

—¡Mírame! —la observó hasta que ella obedeció—. Ninguna de las dos tenéis posibilidades de lograrlo —murmuró—. Olvidad vuestros planes porque no deseo herirte.

Después de hablar de una forma tan enigmática, se volvió y salió con expresión de enfado.

Maggie no le mencionó el enfrentamiento a Janet y consiguió mantenerse alejada de él. Gabe la miraba como si odiara su presencia, pero ella fingía no notarlo. Sin embargo, delante de Janet, Gabe se mostraba cortés, aunque indiferente.

Maggie se preguntó si había amado a alguien alguna vez y si alguien le habría amado a él. Parecía inalcanzable e incluso sus hombres se mantenían a cierta distancia, a menos que tuvieran algún asunto urgente que tratar con él. Él les hablaba poco y menos aún a su madre.

Parecía que la señora le desagradaba y le había advertido a Maggie que no le causara insomnio.

—Mantiene a todos a raya, ¿verdad? —le preguntó Maggie a Janet una tarde mientras paseaban. Las dos mujeres acababan de ver a Gabriel alejarse de un hombre que trataba de hacerle una pregunta, cerca de la terraza de atrás.

—Siempre ha sido igual —Janet le observó preocupada—. Creo que nunca me perdonó por casarme tan pronto después de la muerte de su padre. El hecho de que odiara a mi segundo marido creó más problemas. Le trató... bastante mal —confesó y se mordió el labio—. Los padrastros, incluso los mejores, pocas veces desean encargarse de los hijos ajenos. Audrey y Robin le caían bastante bien a Ben porque eran niñas bonitas y no constituían una amenaza para él. Pero Gabe era un muchacho adolescente que terminó luchando por su autonomía. Ben le envió a un internado y yo... quedé en medio de los dos. Los amaba a los dos, pero no hallé la fórmula mágica para que vivieran en paz juntos. Así fue hasta que Ben murió y eso ocurrió cuando Gabe acababa de terminar su servicio en la infantería de marina —se encogió de hombros—. Volvió al rancho y empezó a unir los pedazos que quedaban del rancho de su padre. Eran pocos porque a mi segundo marido le gustaba más gastar el dinero que ganarlo. Gabe estaba y está amargado por ello.

—No es motivo para que sea tan frío —murmuró Maggie.

—Más vale que te cuente todo —Janet miró al hombre alto que ensillaba un caballo en el corral—. Un año antes de la muerte de Ben, Gabriel conoció a una joven que parecía adorarle. La trajo para que la conociéramos y ella se quedó aquí dos semanas. Durante su estancia, Ben le prestó mucha atención y logró convencerla de que él controlaba todas las finanzas y el dinero —Janet cerró los ojos avergonzada—. Ben se estaba muriendo de cáncer; no viviría mucho tiempo más, pero Gabe lo ignoraba. Ben se sintió muy halagado por las atenciones de la chica; después de todo era un hombre y no podía culparle. Pero Gabe la perdió y culpó a Ben. Después, yo traté de explicárselo, pero se negó a escucharme. Hasta la fecha ignora la verdad porque la causa de la muerte de Ben fue un ataque cardíaco. Mis hijas tampoco saben que Ben tenía cáncer.

—Ay, Janet, lo siento —rozó el hombro caído de la señora—. Lo siento mucho, no he debido preguntártelo.

—Sucedió hace mucho tiempo —murmuró la mujer tratando de sonreír—. No necesito decirte que Gabe nunca lo olvidó ni comprendió por qué no me separé de Ben. Después de la muerte de Ben, Gabe volvió para quedarse, pero nuestro distanciamiento ha sido duro. A veces pienso que me odia. He tratado de demostrarle que le quiero y que me arrepiento de muchas cosas. Imagino que para compensarle he hecho el papel de Cupido, pero ni con eso he conseguido nada.

—La gente no guarda rencores toda la vida —intercaló Maggie.

—¿Eso crees? —Janet observaba a su hijo que se estaba montando en su caballo. Movió la cabeza y rió—. ¿Quién sabe?

—¿Le has explicado por qué he venido? —preguntó Maggie.

—Aún no —confesó Janet—. Espero hacerlo en el momento propicio.

—Como él no desea que yo esté aquí, debería volver a San Antonio.

—No —declaró la mujer con firmeza—. Éste también es mi hogar y tengo derecho a invitar a quien quiera. Gabe no me detendrá, ni lo harás tú.

—Janet, estoy cansada de luchar...

—Nos mantendremos alejada de él —aseguró Janet—. Pronto volverá al trabajo y tendremos la casa sólo para nosotras.

Pero la señora habló con la misma incertidumbre que sentía Maggie.

Y el temor de la joven aumentó cuando a la mañana siguiente, Janet titubeó al preguntarle a Gabe si tenía un caballo que Maggie pudiera montar.

—Por favor, no necesito... —intercaló Maggie al ver una mirada peligrosa en ojos de Gabe.

—No me sobran los caballos —respondió Gabe mirando a Maggie con severidad—. Estoy intentando conseguir que marquen, cataloguen y vacunen a mis temerás y de que lleven al ganado a los pastos. Por otro lado, los nuevos trabajadores me enloquecen porque necesito conducirlos como si fueran chiquillos. Además, trato de tener las provisiones a mano porque el capataz está enfermo y llevo una semana de retraso en el papeleo porque mi secretaria no puede hacerlo sola... Como veis, no tengo tiempo para entretener a las turistas.

—Gabriel, no tienes por qué ser tan grosero —le amonestó Janet.

—Ella es tu invitada, no la mía. Si quieres distraerla, hazlo tú.

Sin decir otra palabra se alejó encendiendo un cigarrillo.

—Una persona podría morir de frío, sentada junto a él —murmuró Maggie estremeciéndose.

—Lo siento —Janet movió la cabeza y extendió el brazo para coger su taza de café.

—No eres responsable de sus acciones y ahora comprendo mejor la situación —Maggie le sonrió—. No te preocupes y si no tienes inconveniente, me apetece mucho dar un paseo.

—Hazlo, pero mantente alejada de él, cariño —le advirtió.

—¡Puedes estar segura de que lo haré! —Maggie rió.

Se puso una chaqueta y salió por la puerta de atrás. Hacía fresco, pero el ambiente le agradó. Le encantaba la vida del campo.

Era muy diferente de su hogar situado en el centro de San Antonio.

Aunque la ciudad era encantadora y había mucho que ver y hacer, de corazón era una chica de la campiña. Adoraba por pasión la tierra y a pesar de estar en casa de un enemigo, no pudo contener la emoción de poder recorrer tanta tierra.

Se dirigió hacia la cerca que rodeaba los establos y observó a los pocos caballos que quedaban. Los vaqueros que trabajaban con el ganado se habían llevado a casi todos.

Con añoranza, observó a un gran semental negro. No tenía ni una mancha blanca en el cuerpo y parecía majestuoso a la temprana luz de la mañana. Agitó la crin y se paseó como un pura sangre.

—¿Montas?

La pregunta la sorprendió. Se volvió y vio que Gabriel Coleman estaba apoyado en uno de los grandes robles del patio de atrás y que fumaba un cigarrillo.

Maggie se movió un poco porque Gabriel le pareció más fuerte que nunca. Estaba formidable con ropa de trabajo; muy distinto de Dennis quien siempre le pareció un poco remilgado.

—No lo hago muy bien —confesó.

—Se llama Crow. Era un pura sangre con un gran futuro —señaló al semental con la cabeza—. Pero mató a un hombre y pensaron sacrificarlo. Lo compré y lo monto, pero nadie más debe hacerlo porque es el animal más peligroso que tenemos. No se te vaya ocurrir hacer una tontería.

—No me atrevería a montar ningún caballo sin pedir permiso antes —respondió tranquila—. Quizá estés acostumbrado a las mujeres más impetuosas. Yo soy prudente y no corro sin antes pensar.

—Entonces, ¿por qué estás aquí? —entornó los ojos y aspiró el humo del tabaco.

—Tu madre me ha invitado —respondió.

—¿Por qué?

—¿Por qué crees tú? —preguntó a su vez.

Gabe sonrió, pero no fue un gesto amistoso. Arrojó el cigarrillo y se acercó a ella.

El lugar estaba desierto y los robles y nogales ocultaban la casa.

Maggie, desde su matrimonio, sufría pesadillas a causa de la intimidad física, así que empezó a alejarse hasta que se topó con la fría corteza de otro roble.

—¿Estás nerviosa? —la retó sin dejar de acercarse—. ¿A qué temes? Oí lo que mamá te dijo la primera noche y sé a qué has venido, Maggie. ¿Por qué huyes?

—No comprendo... —sintió que se ponía tensa y con ojos desencajados vio que él se acercaba más todavía a ella.

—Eso insistes en decirme —apoyó las manos a ambos lados de la cabeza de ella para impedir que se moviera y Maggie percibió el olor a viento, pino y cuero que emanaba de él.

—¿Qué haces?

—Eres otro premio de consuelo —respondió sonriendo burlón—. Mamá cree que tiene la culpa de que yo sea tan solitario. Me trae mujeres por docenas, pero me estoy cansando de que me sirvan a las mujeres en bandejas de plata. Cuando me case, si llego a hacerlo, yo mismo elegiré a mi esposa. Y querré a una mujer fresca, cálida y de dulce aroma: una chica de la campiña y no una mariposa de sociedad.

Maggie abrió la boca para desquitarse, pero él la hizo callar poniéndole un dedo sobre la boca. Parecía ser un hombre frío e indiferente, pero jugueteó con los labios femeninos con experiencia, hecho que sorprendió a Maggie, por lo que abrió mucho los ojos. Después de tantos años era increíble estar así con él, verle como un hombre y no como un enemigo; sentir el impacto de su masculinidad de una forma diferente. En efecto, él tenía experiencia. Lo veía en su mirada y Maggie se preguntó cómo había podido pensar que era frío ya que el simple roce de un dedo contra la cálida boca la enloquecía.

—Te agrada esto, ¿verdad, Maggie? —murmuró con un dejo de desdén—. No sabías lo sensible que es tu boca, ¿verdad? Puede incitarse hasta el punto de hacerte desear el contacto de una boca masculina —le delineó el labio superior con la yema del pulgar y notó que temblaba—. Así —aumentó la presión y vio que ella se ruborizaba y, que sin querer, entreabría los labios.

El cuerpo de Maggie se puso más tenso todavía y Gabe sonrió porque sabía a qué se debía.

—No —sollozó, pero en el acto se dio cuenta de que Gabe no le prestaba atención.

Él era muy fuerte y esa fuerza la amenazaba, aunque la calidez que emitía no era desagradable. Años atrás, ella había soñado con que él la tocara y besara. Lo había deseado y se enteró de que él lo sabía. Pero también había comprendido, igual que él, que su relación estaba prohibida debido a la edad de ella. Entonces... la edad la había protegido.

¡Qué tonta fue al pensar que él era frío para ser incitado!

—¿Alguna vez te has preguntado qué sentirías si colocara mi boca junto a la tuya? —preguntó.

Las lágrimas le producían un intenso escozor en los ojos. Era fascinante sentirse así con él, desearle físicamente, a pesar de lo que Dennis le había hecho. Sintió que clavaba las uñas en los fuertes músculos de los brazos y que tiraba de él.

—Gabe —murmuró cediendo a la tentación.

—¿Qué te ha ofrecido mi madre, Maggie? —murmuró junto a la boca de ella.

—¿Ofrecerme? —preguntó sin comprender.

—Te ha traído aquí para mí —se acercó más—. Ya no me trae chicas mundanas, ahora me ha traído viejos recuerdos. Ella desea que me case contigo.

—¿Casarme contigo? —seguía sin comprender.

—No te hagas la inocente —la observó con severidad—. Os oí la primera noche que pasaste aquí, pero debo decirte que no estoy disponible para el matrimonio, pequeña Maggie. Sin embargo, si deseas jugar un poco, estoy más que dispuesto. Siempre me incitaste...

Dejó de hablar para volver a besarla, pero la ternura que ella esperó no estuvo presente. Gabe fue brusco, como si sentirla le hubiera descontrolado. Gabe gimió cuando la acercó al brazo hinchado, pero no la soltó, al contrario, fue más ardiente.

—¡No! —exclamó al sentir los fuertes latidos y la fuerza en el pecho de él y se aterrorizó—. ¡Así no! —intentó alejarse.

Gabe apretó su cadera contra la de ella y la empujó contra la áspera corteza del árbol.

—¿Qué te pasa? —la retó y dejó de besarla para observarla—. ¿Necesitas la promesa de un anillo matrimonial para que estés de humor? —la voz burlona sonó rara, al parecer habló con dificultad.

Las lágrimas acudieron a los ojos cerrados de Maggie. Pensó que todos los hombres eran iguales y que lo único que deseaban era el sexo.

Recordó a Dennis, que la había obligado a ceder para complacerse y se echó a llorar.

—¿Tan malo te parece esto? —preguntó con indiferencia.

—No lo deseo —murmuró temblorosa—. No quiero a nadie, sólo deseo que me dejen tranquila.

Gabe frunció el ceño y, al parecer, comprendió que ella sufría por lo que él le estaba haciendo. Hubiera jurado que al principio sí le deseaba. Pero en ese momento, estaba muy asustada, muy tensa y completamente indiferente a él. La soltó y ella se cruzó de brazos.

—¿Por qué finges? —preguntó con tono frío—. ¿No te ha dicho mi madre por qué te ha invitado al rancho?

Maggie se abrazó con fuerza para protegerse de una repentina ráfaga.

—Escúchame... —la reacción hizo que su voz temblara—. He venido buscando un poco de tranquilidad y paz. No deseo ser tu esposa ni tu amante... de hecho, ni siquiera tu amiga. ¡Nada me daría más gusto que no volver a verte!

—Entonces, ¿a qué has venido? —insistió.

—Huyo —sonrió con tristeza—. Trato de hallar el camino para que mi ex-marido no me quite a mi hija. Ella le tiene pavor y yo también.

Él ha vuelto a casarse y se ha quedado con casi todo el dinero; tengo un pleito legal para que no me quiten la custodia de mi hija y es posible que la pierda. Mi hija tiene algunas acciones y Dennis quiere controlarlas.

—¿Ex-marido? —la miró como si le hubieran golpeado.

Maggie asintió.

—¿Quién pidió el divorcio, él o tú? —preguntó con frialdad.

—Yo —confesó.

—Pobre hombre.

—Ha tenido bastantes mujeres que le han consolado, antes y después —murmuró.

—¿Tan fría eres en la cama? —levantó la barbilla y la observó medio enfadado y medio frustrado porque la deseaba y había pensado que ella también le deseaba.

Maggie le miró sin parpadear ni hablar hasta que él se volvió como si su pregunta le hubiera conmocionado.

—¿Dónde está tu hija?

Despacio, ella se alejó del árbol. Gabe encendió otro cigarrillo.

—En un internado de San Antonio. Janet ha dicho que puedo traerla aquí...

—¡Maldita sea! —casi gritó.

—No te preocupes —declaró con el poco orgullo que le quedaba—. Me iré en el próximo autobús y Becky no vendrá, es una promesa —se estremeció al ver y sentir la fuerza de la masculinidad de él, incluso a cierta distancia. Seguía sintiendo el sabor masculino de los labios—. Y si hoy no hay autobús, pediré que me lleven.

—¿Me tienes miedo? —preguntó con los ojos entornados.

—Sí —dijo la verdad.

—¿Cómo le explicarás a mi madre tu decisión de irte? —aspiró el humo del cigarrillo.

—Ya se me ocurrirá algo.

—Se enfadará y yo ya tengo bastantes problemas como para que me añadas un ataque de histeria.

—No quiero...

—¿Qué edad tiene la niña? —preguntó curioso.

—Sólo seis años.

—¿Qué diablos hace en un internado? —exigió—. ¿Qué clase de madre eres?

—Necesito trabajar para ganarme la vida —murmuró, a punto de llorar—. Temo dejarla sola en casa cuando sale del colegio y los sábados; podrían raptarla por órdenes de Dennis. Me ha amenazado con ello. Está protegida en el internado porque para sacarla él necesitaría una orden judicial.

—Qué vida tan infame para una chiquilla tan tierna —suspiró.

Maggie pensó que él debía saberlo mejor que nadie.

—¿Cuándo sale de vacaciones? —insistió.

—El viernes de la semana que viene.

Gabe observó el cigarrillo un buen rato, antes de mirar a Maggie con frialdad.

—Está bien, tráela aquí, pero siempre que os mantengáis alejadas de mi camino, ¿está claro?

—No quiero quedarme aquí...

—Te quedarás —afirmó—. Ya es tarde para que te vayas porque no deseo que mi madre se enfade. Además, creo que tú no me seguirás como las demás invitadas.

—Eres injusto.

—¿Te he hecho daño, cariño? —la miró sonriendo—. Deseaba besarte cuando tenías dieciséis años. No te escandalices porque entonces, también tú deseabas lo mismo.

Maggie bajó la cabeza porque era verdad; Gabe había sido el hombre de sus sueños.

—Maggie.

—¿Dime? —levantó la cabeza y sus grandes y verdes ojos observaron la cara sombría.

Gabe se alejó del árbol y al ver que ella retrocedía unos pasos, entornó los ojos.

—Está bien —murmuró con un tono más amable—. No volveré a tocarte. Ahora, haz algo con tu labio, te he herido al besarte.

Maggie se lo tocó con un dedo y halló un poco de sangre. No lo había sentido, pero tampoco había sentido tanto torbellino emocional desde su divorcio.

Gabe le ofreció un pañuelo y notó que ella evitaba tocarle cuando lo aceptó para llevárselo al labio herido.

—Él te ha hecho mucho daño, ¿verdad? —preguntó de pronto—. Te forzó sexualmente.

—Sí —tragó en seco.

—Entonces, ¿por qué diablos tuviste a su criatura? —exigió.

—No tuve más remedio —escondió la cara.

Gabe encendió otro cigarrillo sin apartar los ojos de la cerilla de modo que ella no pudo verlos.

—Eso forma ya parte del pasado, quiero rehacer mi vida y educar a mi hija. No le quiero como marido, créeme. No quiero volver a tener que ver nada con un hombre. Me mantendré alejada de ti con mucho gusto, pero tú debes hacer lo mismo.

—No hago tratos, cariño —levantó la barbilla.

—No soy tu cariño —murmuró.

—Solía decírtelo, ¿lo has olvidado? —preguntó con voz extrañamente tranquila—. Nunca pronuncio esas palabras sin motivo como hacen otros. Lástima que no me hayas escuchado —antes de que ella le preguntara a qué se refería, él cambió de tema—. ¿Tienes un buen abogado?

—Supongo que sí.

—Me aseguraré de que lo sea antes de que tengas que comparecer ante el juez.

—Escucha, Gabriel...

—Tú eras la única que me llamabas así —murmuró fumando—. Me gusta.

—No quiero... —lo intentó de nuevo.

—Te llevaré a San Antonio en el avión y recogeremos a la niña.

Avísame un día antes para que me organice.

—¿Me quieres escuchar?

—¿Qué quieres decirme?

—Puedo defenderme sola...

—Pues lo disimulas muy bien.

—¡No te he pedido tu opinión!

—¡Qué lástima! Podrías aprovechar algunos consejos. Y antes de que llegues a una conclusión, te prometo que no volveré a jugar contigo. De hecho, seré generoso y me retracto de todo lo que te he dicho desde que llegaste —apretó los labios al ver que ella estaba pasmada—. Eres como una virgen. Temes el contacto sexual y te pones nerviosa con los hombres...

—¿Has terminado ya? —la cara se le encendió más y cerró los puños con fuerza.

—Por el momento —bajó un poco más el sombrero—. No te acerques al semental —repitió la advertencia.

Maggie le miró con furia. Aquel hombre era dominante y arrogante.

Volvió a acercarse el pañuelo a los labios y percibió el olor de su colonia, pero no comprendió por qué su corazón palpitó con más fuerza.

Pasó la noche inquieta porque no se decidía a volver a San Antonio y a prescindir de las vacaciones.

¡Buenas vacaciones serían con Gabriel Coleman persiguiéndola y amenazándola con dirigir su vida! Desde luego, había tenido que aceptar que él se había equivocado respecto a las intenciones de su madre.

Sabía que las palabras de Janet habían podido interpretarse como un plan para llevarle al altar.

Se ruborizó al recordar que había confesado haberle amado cuando era adolescente. ¿Lo habría oído él? Gabe debió darse cuenta porque no podía apartar los ojos de él. Las hermanas la habían gastado bromas por su encandilamiento y quizá se lo hubieran dicho a Gabe.

Gabe siempre había sido un hombre difícil de tratar y ella le había tenido un poco de miedo. Pero debajo de la severa fachada, parecía existir un hombre de tiernos sentimientos. Ella pudo vislumbrarlo y desvalida, se enterneció por ello. Dennis nunca se mostró amable con ella porque cogía todo sin dar nada a cambio. Sin embargo, a los dieciocho años se había sentido halagada por sus atenciones encantadoras y había deseado formar un hogar con él.

Cerró los ojos y pensó que era muy triste el hecho de que lo que la gente más desea no siempre es lo que da la felicidad. Deseó haber sido más cautelosa a los dieciocho años. Quizá si sus padres no se hubieran mudado a Austin; quizá si Gabriel realmente hubiera estado interesado por ella y la hubiera cortejado...

Tardó mucho en dormirse, pero despertó sintiéndose mejor. Al parecer, sus heridas no eran tan profundas como había creído porque de lo contrario no hubiera soñado de la forma en que lo había hecho con Gabriel.




Capítulo 4



Maggie no habló a Janet acerca del enfrentamiento que había tenido con Gabriel. Y él ahora era un poco más amable con ella. No había vuelto a intentar cortejarla ni echarle el anzuelo. No obstante, su actitud general no había experimentado ningún cambio drástico.

Saltaba a la vista que el brazo seguía doliéndole, pero unos días más tarde, se montó en un caballo, a pesar de las molestias y fue a ayudar en el trabajo. A pesar de su incapacidad física, se mantenía ocupado con las diferentes manadas de ganado y trabajaba muchas horas. Janet parecía más tranquila, sin embargo, no decía nada.

Maggie tuvo que esperar a Gabe la siguiente noche del jueves. Él le había prometido llevarla en el avión para recoger a Becky. O aceptaba o tendría que pedirle a Janet que la llevara a San Antonio. Maggie sonrió con tristeza cuando pensó que en el pasado hubiera podido contratar un avión privado. Gracias a Dennis y a su costumbre de derrochar el dinero ya no podía hacerlo. Deseó haber sido más firme desde el principio y no haberse dejado dominar.

A eso de las nueve, cuando Janet subió la escalera, Gabe aún no había llegado. Maggie estaba leyendo acurrucada en el sofá.

—¿No te acuestas? —preguntó Janet.

—Espero a Gabe porque prometió llevarme en el avión para recoger a Becky si se lo recordaba. Quiero asegurarme de que lo dijo en serio.

—Mi hijo nunca promete nada que no piensa cumplir —respondió Janet y pareció tranquilizarse—. No sabía que le habías hablado de Becky, aunque lo intuía. Ya no te molesta tanto.

—Es verdad —Maggie suspiró—. Se lo dije y hablé de irme en autobús, pero él insistió. No sé si podrá hacerlo.

—Espera y lo sabrás —Janet sonrió—. Querida, no sabes lo feliz que me hace el hecho de que te lo haya prometido, aunque a mí no me hubiera molestado llevarte en coche...

—El viaje es cansado —le recordó a la mujer mayor—. Fue muy amable al ofrecérmelo.

—Creo que siente curiosidad por conocer a tu hija —murmuró Janet—. No es fácil llevarse bien con él, pero adora a los pequeños.

Hasta cierto punto es una tragedia que no se haya casado, hubiera sido un magnífico padre.

Eso sorprendió a Maggie. No parecía ser el tipo de hombre que amaba a los niños, pero Maggie sabía que ella no era capaz de juzgar a los hombres, no después del brutal error que había cometido.

Bastante tiempo después, Maggie meditó acerca de lo que Janet le había dicho de su hijo. Era un enigma. Y aunque su madre pensaba que él no atraía a las mujeres, Maggie sabía que él tenía experiencia ya que había sabido incitarla en el patio posterior. De no haber sido por su fallido matrimonió, a ella no le hubiera costado nada corresponderle.

La boca de él había sido dura, cálida y muy experimentada y algo dentro de ella había reaccionado alocadamente al saborearla.

Salió de su abstracción al oír que la puerta principal se abría. Dejó caer el libro abierto en su regazo y miró hacia el pasillo. Lo que vio de Gabriel Coleman en ese instante la fascinó.

Él no sabía que ella estaba allí y no mostraba la burlona arrogancia habitual. Parecía tranquilo y aparentaba justo la edad que tenía. Tiró el sombrero a la mesita del pasillo y se desperezó. Sus fuertes músculos se estremecieron un poco a causa de la tensión a la que se habían visto expuestos. Sin embargo, al ver a Maggie observarle la dureza volvió a apoderarse de sus facciones y de sus penetrantes ojos.

—¿No puedes dormir? —preguntó sonriendo burlón—. Si buscas el evidente remedio, lo siento, estoy muy cansado para complacerte.

Mientras ella le observaba comprendió que él no hablaba en serio, esos comentarios cortantes parecían ser una protección para que las mujeres no se le acercaran mucho y no vieran lo que había debajo de la salvaje fachada. Debido a eso, olvidó las palabras que tenía en la punta de la lengua.

—Dijiste que me llevarías a San Antonio mañana para recoger a Becky —habló tranquila—. No me gusta recordártelo porque parece que estás cansado.

—Lo recuerdo —comentó, al parecer, desconcertado por la inesperada compasión.

Maggie se puso de pie. Estaba descalza porque odiaba los zapatos y los había dejado debajo de alguna silla.

—No sé si el trabajo te lo permitirá, pero necesito saberlo para si no poder hacer otros planes.

—¿Has perdido tus zapatos, Cenicienta? —acababa de notar que Maggie estaba descalza y le fue difícil dejar de sonreír.

—Odio los zapatos —encogió los dedos de los pies—. Becky también se acostumbró a andar descalza en casa y cuando volvió al colegio la dejaron sin recreo por ese hábito.

—¿Le gusta el colegio? —preguntó de pronto.

—Supongo que sí —Maggie titubeó—. No habla de eso, es una niña muy tímida —frunció el ceño—. Se pone nerviosa con facilidad así que quizá sea mejor que yo vuelva a casa.

—¿A qué temes? —arqueó una ceja y encendió un cigarrillo, sin dejar de observarla—. ¿Temes que la haga daño? Quizá te sorprendas al ver cómo reacciona en mi presencia, chica fina. La gente de aquí no se intimida por mi causa.

—Desde luego —aceptó fingiendo inocencia—. Por eso, cada mañana, tus hombres se esconden en los matorrales hasta que desapareces de vista.

—Los pequeños son más perspicaces que los adultos —respondió esbozando una sonrisa—. Tengo que organizar algunas cosas antes de irme, pero saldremos a eso de las nueve.

—¿Estás seguro de que puedes hacerlo?

—No me desvivo por nadie, a menos que me convenga —replicó.

—Entonces, te lo agradezco y estaré lista.

Se dispuso a salir, pero él la detuvo cogiéndola de un brazo.

—¿Qué edad tienes? —preguntó escudriñándola los ojos.

Maggie se turbó más al mirar la dura boca y recordar el excitante contacto.

—Veinti... cinco —tartamudeó.

—Yo tengo treinta y ocho.

—Lo sé.

Los ojos de él sondearon los de ella en un silencio que comenzó a bullir hasta que el mundo quedó reducido al espacio que ocupaban. El se volvió y su cigarrillo cayó al gran cenicero de modo que quedó con las dos manos libres para mantenerla quieta. Maggie se estremeció y Gabe movió la cabeza.

—No —murmuró muy quedo. Era la primera vez que ella percibía ese lento y tierno tono en la voz grave—. No seré rudo contigo, nunca más.

Maggie sintió que su cuerpo vibraba mientras le miraba sin comprender.

—Nunca he hecho daño a una mujer con premeditación —comentó—. Pero se me han insinuado tantas posibles esposas... —deslizó las manos por los brazos y hombros de Maggie para acariciar su cara—. No me gusta que huyas de mí, Margaret —murmuró y se inclinó—. Por eso te demostraré cómo debió ser.

—Pero yo ho... —murmuró tambaleante.

—Pronuncia mi nombre —la sujetó y la miró con los ojos entornados.

—Gabe...

Gabe aspiró la desvaneciente sílaba con la boca. Los párpados de Maggie se estremecieron antes de cerrarse. No era como la primera vez.

Los labios masculinos fueron duros y cálidos, pero la incitaron, rozaron y saborearon su dulzura. Fue una experiencia que ella nunca había vivido con otro hombre.

—Así —le murmuró junto a los labios entreabiertos—. Así, dame tu boca, no te haré daño.

Un pequeño gemido se escapó cuando él le entreabrió mas los labios para acariciarlos de tal manera que el cuerpo femenino experimentó nuevas e inesperadas sensaciones.

Maggie apoyó las manos sobre la camisa de Gabe para palpar los músculos y el vello que la tela cubría. El corazón le latía con lentitud, a ritmo regular hasta que las uñas se contrajeron y el pecho de él se puso tenso.

Los esbeltos dedos de Gabe acariciaron el pelo de la joven mientras le echaba la cabeza hacia atrás y le insistía con la boca a un ritmo que la hizo gemir de sorpresa.

Maggie sintió que Gabe rozaba su mejilla con increíble ternura e incrustó las uñas en el pecho masculino.

—Gabriel.

¿Fue ella quien susurró el nombre? Sin darse cuenta, trató de acercarse más a él para que la besara con más pasión y de una forma más profunda.

Él le dio gusto con perezosa indulgencia, y la obligó a apoyar la cabeza en su hombro, sin dejar de presionarle los labios con los propios.

Maggie sintió que le incitaba los labios con la lengua, que rozaba la blandura interior y su cuerpo vibró.

Una mano masculina se deslizó por el hombro hacia la suave camisa para descubrir que la mujer no tenía puesto el sujetador. Encontró el pezón y se incitó sobremanera. Deslizó la mano hacia abajo, a la cintura, a la cadera y a la base de la columna vertebral. Acercó la cadera de ella a la de él y le embelesó el repentino temblor que provocó en Maggie cuando ella se dio cuenta de la excitación del cuerpo de él.

—No —rogó Maggie tratando de volver la cabeza—. No debes hacerlo.

Gabe no insistió. Deslizó la mano hasta la cara de Maggie para apartarle un mechón y le hizo alzar la barbilla para poder verle los ojos velados y sorprendidos y la boca hinchada por los besos.

—¿Pudo él incitarte hasta el punto de que le desearas? —preguntó.

—Nunca así —sollozó porque no había podido mentir.

—No es motivo de vergüenza —le acarició la cara—. Eres casi una novata, a pesar de haber estado casada. Un hombre con experiencia sabe cómo lograr que una mujer le acepte.

Ella seguía tratando de recobrar el aliento.

—Has tenido... relación con muchas mujeres —murmuró ella mirándole a los ojos.

Gabe asintió, miró el cuerpo que ella le ofrecía y fijó la vista en los labios entreabiertos.

—Y con un poco de insistencia podría tenerte a ti, pero no es eso lo que deseo. Esto ha sido una disculpa, nada más. No necesito practicar —antes de que ella pudiera reaccionar, él se alejó—. ¿Deseas tomar algo? —preguntó como si acabaran de conocerse.

—Un... coñac.

—Siéntate, iré por él.

Maggie se arrellanó en un sillón con el corazón desbocado. Sus ojos parecían dos estrellas verdes en una cara arrebolada por el inesperado placer.

Gabe sirvió dos copas y le entregó una a ella, antes de sentarse en el brazo del sillón. Maggie dio unos sorbos a la bebida.

—Debería irme a mi casa —pensó en voz alta.

—¿Por qué? No te seduciré —le hizo alzar la barbilla y notó que tenía la cara encendida y que respiraba con dificultad—. Podría dejarte embarazada —añadió divertido y sin irritación.

—No es posible —respondió con voz temblorosa—. Tomo la píldora porque he tenido un leve desequilibrio hormonal y el médico me la ha recetado para que me regularizara. En ese aspecto, no soy vulnerable.

—Entonces, ¿por qué no te acuestas conmigo? —arqueó las cejas y sonrió.

—No creo en ese tipo de aventura —respondió al instante.

—¿Te niegas a mantener relaciones sexuales sin boda? Estás muy anticuada, señorita Margaret.

—De todos modos, el sexo no es tan maravilloso para las mujeres —explicó mirando su copa.

—¿Eso crees? —de nuevo le alzó la barbilla para mirarla a los ojos—. Algunas mujeres me han arañado la espalda y no es precisamente porque las estuviera haciendo daño.

Maggie se encendió más y no pudo respirar.

—Podría lograr que tú también me arañaras —murmuró junto a sus labios—. Podría hacer que te retorcieras como una criatura salvaje debajo de mi cuerpo y que gritaras porque te poseyera.

—No debes decir esas cosas —balbuceó.

—Más bien pareces una virgen y no una mujer divorciada con una hija. ¿Te has acostado con más hombres?

—No, sólo con él.

—En lo que realmente cuenta eres virginal —murmuró—. Eres un reto de ojos verdes. Lástima que no ignoramos los obstáculos que había hace años para obtener lo que deseábamos el uno del otro. Quizá te hubiera roto el corazón, pero te habría dado integridad en los demás sentidos. Entre nosotros se crea una fuerte reacción química que siempre ha existido.

Ella lo sabía, pero no le gustó que él lo redujera a un lenguaje práctico.

—Más vale que descanses, cariño —comentó después de terminar su coñac—. Mañana, haremos un largo viaje.

—Sí, por supuesto —también ella se terminó la bebida y se puso de pie.

—Él te amedrentó, ¿verdad? —preguntó mirándola de manera calculadora—. No eres la mujer que recordaba, ha desaparecido la dulce fiereza que solía ver en ti.

—Me cansé de que me doblegaran —respondió—. Él se vengaba de mí... en la cama.

—¡Ay, Dios!

—Tú nunca serías así de cruel —sabía que era verdad—. Eres mordaz con la lengua, pero nunca serías cruel físicamente. Incluso aquel día en el patio, no me hiciste daño.

—¿De verdad? Te corté el labio.

Parecía molesto por eso y ella colocó un dedo en el labio inferior de él, donde momentos antes, le había mordido pasionalmente. Él se puso tenso a causa del contacto.

—Yo te he herido el tuyo —murmuró ella.

—Por pasión, no por enfado —apretó la mandíbula.

—Nunca imaginé que sería capaz de sentir pasión —retiró la mano y se echó a reír—. Buenas noches —no notó que el hombre la observaba con intenso deseo.

—Di mi nombre, chica desvergonzada —bromeó—. Anda, dilo.

—No —sintió una emoción creciente.

—Dilo —la retó y la acercó a su cuerpo—. De lo contrario no pararé de besarte.

—Gabriel —murmuró después de respirar hondo.

—Buenas noches —la soltó esbozando una sonrisa y se alejó.

Es un enigma, pensó confusa. Nunca había conocido a nadie como Gabe. Sintió que su cuerpo deseaba la cercanía de Gabe. No imaginaba que ese tipo de —complicación se presentaría y no sabía qué hacer.

A las nueve en punto de la mañana siguiente, cuando Maggie bajó vestida con un traje gris, Gabe la esperaba junto a la puerta de la fachada. Él también llevaba puesto un traje gris. Olía a colonia y jabón y Maggie se preguntó por qué no podía quitarle los ojos de encima.

Cogió su bolso cuando Janet llegó para despedirse.

—Iría con vosotros, pero estaréis más cómodos solos —le dijo a Maggie.

—La cuidaré —murmuró Gabe y sólo miró a su madre de reojo antes de salir.

Durante el trayecto hasta la pista, Maggie habló poco. Tenía curiosidad por conocer muchos aspectos de la personalidad de Gabe.

Deseaba hacerle preguntas, pero sabía que eso sería peligroso.

—¿Estás nerviosa? —preguntó Gabe acercándose el cigarrillo a los labios.

—No, no me da miedo volar —murmuró.

—No me refería a eso —salió de la carretera principal del rancho y tomó un camino vecinal que conducía a la pista y al gran hangar donde guardaban los dos aviones bimotores. Gabe le explicó que usaba uno para el trabajo y el otro para los viajes de negocios.

—¿Nunca vuelas por placer? —preguntó ella.

—Busco el placer con las mujeres cuando ya no aguanto la necesidad —la ojeó—. Es la única distracción que puedo permitirme.

—Eres muy franco —miró hacia afuera porque estaba cohibida, a pesar de su edad y experiencia.

—No me ando con rodeos acerca de nada —respondió—. Creo que soy muy sincero, aunque hasta la fecha no he conocido a una mujer que también lo sea.

—Tu madre me dijo que... —dejo de hablar al comprender que había estado a punto de divulgar una confidencia.

—¿Te ha contado todo o no has sido tan privilegiada? —preguntó con amargura y sarcasmo.

—Lo siento, es algo que no me incumbe y no he debido mencionarlo.

—¡Dios! ¿Ya no existe nada sagrado? —aspiró el siempre presente cigarrillo y aceleró.

—Janet pensó que quizá me ayudaría a comprender mejor las cosas —respondió quedo.

—¿Te ha ayudado?

—Sí, todo ha quedado explicado —le sostuvo la mirada.

—Le odiaba —comentó y disminuyó la velocidad porque se acercaban a la pista—. Le odiaba antes de que aquello ocurriera. Le conocí bien antes que ella, pero, a pesar de eso, mamá se negó a abandonarle.

—Dicen que el amor encarcela a la gente —murmuró Maggie.

—¿Amaste a tu marido? —sonrió burlón.

—Creí que sí —respondió—. Era encantador, muy encantador.

Entonces, yo era tímida y me sentí halagada por el hecho de que un hombre tan apuesto se interesara por mí. Yo heredaría mucho dinero.

—Lo recuerdo —habló con amargura y fijó la vista en el avión lejano, rojo y blanco, marca Piper Navajo. Vio a un mecánico que revisaba el aparato—. Cuando eras adolescente nuestra propiedad disminuyó mucho su valor.

—No lo sabía. También Dennis tenía problemas económicos. Yo tenía dieciocho años, era ingenua y cada vez que él me besaba me emocionaba. Luego, después de casarnos... —se estremeció—. ¡Dios, a pesar de haber leído mucho, no imaginé lo que los hombres esperaban de una mujer en la cama!

—¿Qué fue exactamente lo que él te pidió?

—No puedo decírtelo —Maggie se ruborizó.

—No importa, creo que lo adivino —entornó los ojos.

Maggie no cesaba de observarse las manos entrelazadas. Era sorprendente que fuera tan fácil hablar con Gabe de temas tan íntimos.

—Como me quedé petrificada, él me acusó de ser frígida. Desde aquel momento, las cosas empeoraron. No me importó mucho que él saliera con otras mujeres; fue casi un alivio, aunque mi orgullo quedó muy herido. Quise abandonarle, pero descubrí que estaba embarazada.

—Le soportaste mucho tiempo —comentó.

—Mi madre todavía vivía —respondió—. Ella siempre me había organizado la vida y temía hacer algo en contra de su voluntad. Dijo que el divorcio produciría un escándalo y que nadie en la familia se había divorciado. No la deshonré. Al morir ella el asunto ya no tuvo importancia. Ya no tenía dinero ni amistades sociales que se pudieran escandalizar por lo que hiciera.

—Has dicho que tu hija le tiene pavor —le recordó.

—Es fácil herir a Becky y él la aterroriza. Dennis bebe mucho —suspiró—. La última vez que Becky le vio, ella hizo algo que le irritó y la golpeó. Desde entonces, le tiene miedo.

Gabe masculló algo que la cohibió y luego frenó junto a la pista.

—¿Entabló una demanda para obtener la patria potestad? —preguntó mirándola.

—Sí.

—Cuando lleguemos a San Antonio iremos a hablar con tu abogado —abrió la puerta del coche—. Y si no me parece eficiente, contrataremos al mío.

—Espera un momento —comenzó Maggie cuando él se acercó para ayudarla a salir.

—Espera tú —replicó después de ayudarla y mantenerla frente a él—. Si esa niña está en mi propiedad, la responsabilidad de su bienestar es mía. De hecho, también tú lo eres. Y hasta que no os vayáis del rancho, ¡os cuidaré a las dos, aunque eso no te guste!

—¡Eres un texano pendenciero! —le acusó y sus ojos chispearon como no lo hacía desde hacía tiempo.

—Anda, discute conmigo —esbozó una sonrisa—. Haz una escenita y cuando me irrites de verdad, tendrás que atenerte a las consecuencias.

—Eres un machista —murmuró al comprender lo que él estaba pensando.

—No cabe la menor duda de que soy un hombre cabal —repuso sin mostrarse arrepentido—. Anda, cariño, haz una escena.

Parecía que eso le agradaría y Maggie recordó lo sucedido en el patio del rancho cuando la apoyó contra el árbol y la besó. Se ruborizó.

—Eso es justo lo que haría, pequeña mojigata —los ojos le brillaron de diversión—. Pero iría más lejos, haría algo más que sólo besarte y no lo haría enfadado ni de mal humor. Te agotaría, te acostaría y cuando terminara me desearías durante el resto de tu vida.

—Eres un asno presumido —habló con claridad.

—¿Eso soy? —rió quedo—. Al parecer, señorita Maggie, has olvidado cómo reaccionas conmigo. Siempre te pones nerviosa cuando me acerco, incluso a los dieciséis años —la miró de arriba abajo—. A mí siempre me has parecido muy hermosa, sobre todo, en traje de baño y con tu largo pelo suelto... ¿Por qué te lo cortaste?

—Me daba un aspecto muy juvenil para mi edad —suspiró y sonrió—. Además, en el verano, hace mucho calor.

—¿Te escandalizarías si supieras que solía soñar con que enredaba mis dedos en él? También te imaginaba acostada sobre él, en una de las hamacas que teníamos alrededor de la piscina.

Maggie se ruborizó de nuevo, pero no desvió la cara.

—¿De verdad?

—Se convirtió en algo más que turbador, sobre todo porque tenía en cuenta nuestra diferencia de edad —asintió—. Seré muy franco, Maggie, me tranquilicé cuando dejaste de ir a ver a mis hermanas. Me causaste algunas noches de insomnio.

—Escuchaste lo que le dije a Janet, ¿no? —preguntó de pronto—. Sabes que me tenías encandilada.

—Sí, pero ya lo sabía y eso fue lo que más me preocupaba. Me mirabas con ojos empañados, llenos de deseo. Yo sabía que podía lograr lo que quisiera contigo y que me lo permitirías. Eso me atormentaba.

Era cierto porque ella había soñado que él la besaba y la amaba.

El corazón dio un vuelco en su pecho. Se preguntó qué sentiría si hacían el amor.

—Más vale que iniciemos el trayecto —no advirtió la conmoción reflejada en los ojos de ella—. Adelante.

Le ofreció la mano y esperó a que ella la aceptara. Maggie cedió porque le conocía bien. Él moriría antes de dar su brazo a torcer.

Incluso, admiraba esa característica en él. Se estremecía cuando se rozaban. Permitió que él le estrechara la mano mientras se preguntaba cómo lograría evitar que él tomara las riendas de su vida y de la vida de su hija. Al acercarse al avión pensó que era extraño que se sintiera tan bien a su lado...

Iniciaron el vuelo y Maggie dejó de pensar en el asunto.




Capítulo 5



El internado exclusivo donde Becky estudiaba bullía de actividad. Gabe miró a su alrededor con curiosidad cuando unas niñas corrieron por el pasillo, frente al despacho donde Maggie y él esperaban a la niña.

—¡Margaret, gracias a Dios! —exclamó la señora Haynes cuando se reunió con ellos y cerró la puerta del despacho—. No sabía qué hacer. Él ya lleva aquí treinta minutos y yo sabía que vendrías puesto que me avisaste esta mañana...

—¿Dennis está aquí? Ay, señora Haynes, espero que no le haya permitido ver a Becky.

—Por supuesto que no, querida. Está en mi despacho.

Gabe le dio un empujoncito a Maggie y se dirigió a aquél dando grandes pasos. Maggie, al presagiar algo terrible, corrió detrás de él.

Gabe abrió la puerta y un hombre más joven, más bajo de estatura y de pelo rubio, se volvió. Se quedó muy sorprendido al ver al fornido vaquero.

—Maggie, querida... —Dennis rió nervioso al ver a Maggie detrás del intimidante cuerpo masculino—. No te esperaba tan temprano. Iba a llevarte a Becky a tu casa.

—¡Sin la menor duda! —intervino Gabe con frialdad—. Pero le ahorraré la molestia porque yo me llevaré a Maggie y a la niña.

—¿Quién, es usted? —preguntó Dennis mirándole con enfado.

—Gabriel Coleman.

Dennis se enderezó porque pareció recibir una descarga con la corta respuesta. Gabriel Coleman... recordaba todo lo que le habían dicho de aquel hombre y al verle no le fue difícil estar seguro de que era verdad. De modo que aquél era el ranchero texano que el padre de Maggie deseaba como marido para su hija. Maggie quizá no lo sabía, pero él sí porque el padre de ella siempre le había picado con ello cada vez que se encontraban en alguna reunión social. Sonrió.

—De modo que así está la situación. ¿Ahora vives con tu antiguo amante? Jane y yo nos casamos el lunes así que te llevo ventaja. En el juzgado civil no verán con buenos ojos a una madre tan inepta como tú.

—No puedes llevártela —gritó Maggie—. ¡Lo que realmente quieres es el dinero!

—Es mi hija —respondió con arrogancia—. Y casado, tengo más derecho a ella que tú sola y viviendo con tu... amante —miró con desdén a Gabriel—. ¿No has podido esperar? Pues bien, también él se dará cuenta de que eres frígida...

Gabe, al parecer imperturbable, le levantó del suelo agarrándole del cuello y le sacó del despacho para llevarle hasta el fondo del pasillo.

—¡Por Dios, basta! —le murmuró Gabe a Dennis—. No comprendo cómo ella pudo casarse con un hombre tan vil.

Becky llegó al despacho antes de la vuelta de Gabe y corrió a los brazos abiertos de su madre.

—Mamá —gimió la niña—. Michelle me ha dicho que papá está aquí —se alejó un poco y sus ojos bien abiertos reflejaban temor—. ¿Tengo que irme con él?

—No, querida —le murmuró Maggie mientras rogaba al cielo que así fuera después de que terminara el juicio. Sonriendo, se inclinó para despejarle unos mechones de pelo de su pálida cara—. No tendrás que irte con él.

—¿Quién eres? —preguntó Becky con el ceño fruncido al ver a Gabe.

—Gabriel Coleman —respondió.

—Entonces, eres el hijo de la tía Janet —la cara de la chiquilla se iluminó y se acercó al hombre alto. Le observó con franca admiración—. La tía Janet me ha dicho que tienes un rancho con caballos, vacas y muchos vaqueros, ¡igual que en el cine! ¿Matas indios?

Hecho increíble, la dura cara de Gabe se suavizó y fue la primera sonrisa que Maggie vio en ella. Él se inclinó para ver mejor a Becky.

—No los mato —respondió divertido—. Pero unos comanches trabajan para mí.

—¿Quitan el cuero cabelludo a la gente? —insistió la niña.

—Me encantaría oír los cuentos que le lees en la cama a esta pequeña —miró a Maggie.

—Eso lo ha visto en las películas —respondió Maggie ruborizada.

—Vente conmigo al rancho, Becky, para que veas con tus propios ojos cómo es —declaró serio.

Becky titubeó. Había temor en sus ojos. El mismo temor que Gabe había visto en los ojos de la madre.

—Tu madre estará contigo —añadió—. Te juro, pequeña, que mientras yo esté allí, nadie te hará daño.

—Entonces creo que sí puedo ir —Becky esbozó una sonrisa.

—¿Estás preparada? —se puso de pie.

—Sí, señor, aquí tengo mi maleta.

Gabriel levantó la maleta y miró a Maggie por encima de la cabeza de la niña. Tenía una expresión difícil de describir.

A Becky le encantó el rancho. Durante el trayecto se mantuvo callada, excepto cuando vio el avión y se enteró de que Gabe lo pilotaba.

—¿No es precioso, mamá? —le preguntó muy contenta a Maggie al ver el rancho—. ¡Cuánto espacio, vacas y caballos...!

Gabe ahogó una risita y no hizo comentario alguno mientras se fumaba un cigarrillo.

—¿Puedo montar? Por favor —rogó la niña.

—No —respondió Maggie.

—Sí —contradijo Gabe retando a Maggie con la mirada—. Tiene la edad suficiente. Yo tenía cuatro años cuando mi padre me montó a un caballo por primera vez. No permitiré que se haga daño —añadió al ver que Maggie titubeaba.

Maggie se mordió el labio. Necesitaría más alimento que el rápido desayuno que se había tomado para poder lidiar con Gabriel Coleman.

Janet se sintió feliz al ver a la niña y comenzó a mimarla, igual que el ama de llaves. La llevaron a la cocina y luego al primer piso para que conociera su habitación. Todos estaban entusiasmados, excepto Maggie que no podía olvidar lo que había visto en el internado.

Poco había faltado para que Dennis se llevara a la niña y, según la ley, quien la tuviera tendría muchas probabilidades de quedarse con ella. Si hubiera llegado un poco más tarde o si Gabe no la hubiera acompañado... Se estremeció al pensar en las posibles consecuencias.

Y lo peor era que Dennis la había acusado de tener un amante. ¿Cómo probar que era mentira? Quizá era la palanca que Dennis necesitaba para que le concedieran la custodia de Becky. Se le ocurrió que quizá tendría que huir. Miró a Gabe y le pareció magnífico. Sus padres siempre le habían adorado. Quizá habían dicho algo a Dennis al principio de su matrimonio, algo que le hizo recelar. Dennis tenía una imaginación muy activa y era experto en deformar la verdad en su provecho.

Gabe no dejó de observarla durante la cena. Después de que acostaron a la niña y de que Janet también subió a su habitación, Gabe llevó a Maggie a su estudio.

—Tenemos que hablar —declaró y le señaló un sillón.

—¿De qué? —preguntó titubeante después de rechazar un coñac.

—De la pequeña —respondió y se sentó en un sillón, frente a Maggie—. ¿Por qué Becky tiene pavor a los hombres? ¿Qué le ha hecho ese cerdo?

—Cuando Dennis está de mal humor puede aterrorizar a los adultos también —respondió acongojada mientras observaba la cara severa de Gabe—. Pero es extraño que yo no tenga miedo a tu mal humor, es decir, ya no —añadió esbozando una sonrisa—. Antes sí. Nunca olvidaré el día en que golpeaste a aquel vaquero en la tienda de ultramarinos del pueblo.

—Te manoseó —entornó los ojos—. Te puso las manos encima y tuve ganas de romperle el cuello.

—No sabía si ésa había sido la causa de tu ira —murmuró muy quedo.

—No conocías a los hombres —se movió en la silla y dio un sorbo a su coñac—. Y yo no podía permitir que uno de mis hombres te acorralara.

—Siempre fuiste como un tractor nivelador.

—Sólo cuando deseaba algo —aceptó y la miró por encima del borde de la copa—. Te deseaba, pero tenías sólo dieciséis años.

—No me lo dijiste —se ruborizó y le miró a los ojos.

—Ya te he explicado por qué. Eras muy joven. Pero quizá me hubiera animado si no te hubieran enviado a un internado —sonrió—. Hubiera sido el colmo sacarte de allí ante los ojos de tus compañeras con sus risitas tontas.

—¿Lo habrías hecho? —le temblaron los labios.

—Supongo que pasado un tiempo sí lo hubiera hecho —se encogió de hombros—. Eras una chica bonita. Sigues siéndolo con tus ojos atormentados y todo lo demás. Sé que no me temes físicamente.

—Es verdad —inquieta, le miró. Gabe se había quitado la chaqueta y el chaleco y tenía desabrochados los primeros botones de la camisa blanca. Vio la piel oscura y el vello todavía más oscuro y se emocionó al recordar que la había abrazado.

—No te pongas nerviosa —soltó una carcajada—. No me voy a abalanzar sobre ti.

—Imagino que nada te asusta. Sin embargo, yo no soy fuerte físicamente y he tolerado años de vejaciones mentales y físicas. Tengo cicatrices profundas donde no se ven y lo mismo le sucede a Becky.

Él se recostó en el respaldo del sillón.

—Becky es muy pequeña y sus heridas sanarán. Las tuyas no lo harán sin ayuda —la miró fijamente.

—¿Me ofreces la cura? —preguntó con amargura—. ¿Una terapia sexual?

—No soy tan altruista —respondió con una ceja arqueada—. Y no necesito terapia. No, cariño —se inclinó para clavar los ojos en ella—. Si te hiciera el amor no sería una cura, podría convertirse en dependencia.

Maggie se ruborizó y dirigió los ojos al suelo alfombrado. El corazón le latió con más rapidez al pensar que él la podía tocar.

—Eres una chiquilla tímida —murmuró divertido—. Mírame, cobarde.

—Deja de burlarte de mí —levantó la cabeza aunque odiaba su rubor y su vulnerabilidad.

—¿Eso estoy haciendo? Creí que sólo flirteaba.

Maggie se puso de pie y él la imitó para cogerla del brazo con la mano libre.

—En el transcurso de los últimos años he tratado muy poco con mujeres —habló en voz grave—. Lo único que debes recordar es que no soy un niño bonito que sonríe todo el tiempo. Soy un hombre de la campiña con ideas anticuadas y que nunca te haré daño... ni física ni emocionalmente.

—¿Tratas de decirme que no me seducirás si te sonrío? —preguntó ella poniendo a prueba algunas emociones que había reprimido durante seis años.

Gabe no se movió. La suavidad en los ojos verdes le tenía hechizado y no se había dado cuenta de lo vulnerable que él mismo era.

—Eso es, más o menos. Intuyo que no confías en los hombres —le tocó la cara con dedos titubeantes—. Pienso que los dos somos cautelosos. Varias veces he creído que estaba enamorado, pero una vez terminé muy herido. Supongo que desde entonces no confío en las mujeres.

—Somos personas a quienes han herido —murmuró Maggie enternecida como una flor que se abre a percibir vulnerabilidad en la voz de Gabe.

Él comprendió y su movimiento de cabeza afirmativo fue más elocuente que cualquier palabra. Le rozó los labios con la yema del dedo.

—Ven aquí y bésame.

Gabe se inclinó y Maggie, sin titubear, se puso de puntillas y obedeció.

Era la primera vez que ella tomaba la iniciativa con un hombre, pero Gabe hacía que todo fuera fácil y normal. Maggie se sintió como si todavía tuviera dieciséis años.

—Gabe —murmuró aferrada a él.

Maggie sintió que le sujetaba la cabeza y que le besaba los labios, pero de pronto, él se volvió y ella no pudo ver qué efecto había causado en él. Sin embargo, cuando Gabe dejó la copa en la mesita para encender un cigarrillo, ella notó que las manos de él no estaban muy firmes.

—Eres dinamita —comentó ella pasmada.

—Tú también —se volvió y dejó vislumbrar deleite en la mirada.

La sonrisa de Gabe fue genuina, sin rastros de burla o sarcasmo. Encendió el cigarrillo y le escudriñó los ojos.

—¿Serás franca conmigo de ahora en adelante? —preguntó—. Porque debo advertirte que es peligroso.

—¿Decir la verdad?

—Decirme la verdad sobre lo que sientes cuando te toco —le informó—. Dios mío, me parece que voy a estallar a tu lado, Maggie —añadió con fervor—. Nunca imaginé que sería así.

—Yo tampoco —murmuró enternecida—. Solía... —calló, horrorizada por lo que había estado a punto de revelar.

—Solías, ¿qué? —la incitó al acercarse a ella—. ¿Solías qué, cariño? —repitió y le tocó los labios con gentileza.

—Solía soñar despierta contigo —murmuró y bajó la mirada al pecho de él—. Soñaba que me besabas.

—No fuiste la única —le alzó la barbilla—. La realidad es devastadora. Imagino que no sentías lo mismo con tu ex-marido.

—Nunca le deseé físicamente. Supongo que él lo sabía... ¿lo saben los hombres? —preguntó con mirada melancólica.

—Yo sí me daría cuenta porque es difícil fingir tanto.

—Él nunca consiguió excitarme y eso empeoró la situación. Dennis tuvo muchas amantes y, pasado un tiempo, intenté que eso no me importara.

—¿Por qué te casaste con él?

—Me divertía con él —se encogió de hombros—. Me llevaba a pasear y me prestaba atención —sonrió con tristeza—. Ningún hombre lo había hecho, al menos, no de igual manera.

—Yo pude haberlo hecho —habló muy quedo y su expresión turbó a Maggie—. De no haber sido tan jovencita, cariño...

—Tenías casi treinta años —recordó—. Eras un hombre maduro, pero me fascinabas.

—Lo sé —habló con emoción y le despejó un mechón de la sien con dedos cálidos y fuertes—. Te asustaba y por eso dejaste de visitar a mis hermanas, ¿verdad?

—Sí —confesó—. Sabía que no podía ocultar mis sentimientos y tuve miedo de que lo notaras y te burlaras de mí o que te sintieras cohibido.

—No hubiera hecho ninguna de las dos últimas cosas —le informó—. No sé cómo lo hubiera resuelto, pero lo habría hecho sin herir tu orgullo —apretó los labios—. Cuando mis hermanas terminaron sus estudios yo ignoraba tu paradero. Pensé buscarte, pero tu familia se había mudado a Austin.

—Creo que fue lo mejor porque hubieras querido más de lo que podía darte.

—Te equivocas —le alisó el pelo—. Hubiera respetado tu inocencia. No te hubiera pedido nada sin antes comprometerme contigo —respiraba visiblemente—. Maggie, ¿podrás mantener una nueva relación física?

Maggie sintió que el cuerpo se le relajaba junto al de él como una reacción desvalida ante la fuerza masculina. Jugueteó con un botón de la camisa y se mordió el labio inferior al ceder a los viejos recuerdos y a los renovados deseos.

—No lo sé.

—¿Lo averiguamos? —le frotó la mejilla con la propia.

—Tengo miedo —entreabrió los labios.

—No tienes motivos —le rozó la mejilla y la oreja con los labios—. Soy bastante mayor que tú y no es fácil que pierda el control. No haré nada que no desees —sonrió junto a la fresca mejilla—. No será sexo, cariño, sólo te acariciaré un poco.

—Lo deseo —le miró de frente para que él advirtiera su deseo y temor.

—Recuerdas quién soy —le rozó el pelo con los labios—. Soy Gabriel y nunca te haré daño.

Él se inclinó para levantarla en brazos, pero hizo una mueca y tuvo que bajarla.

—¡Maldita sea! —gimió y se frotó el brazo riendo—. ¡Maldita serpiente! Todavía me duele.

—Tu pobre brazo —se lo acarició con cuidado—. Lo siento.

—También yo —suspiró—. Me ha entorpecido un poco.

—Por el momento, eso me gusta.

—Ven —extendió el brazo después de sentarse en el sillón—. Pero ten cuidado.

—Mojigato —le acusó y rió.

Era la primera vez en mucho tiempo que podía bromear.

Gabe la sentó sobre sus fuertes muslos y ella apoyó la cabeza en el hombro masculino. Pero en vez de besarla, Gabe se limitó a abrazarla.

Comenzó a llover. La habitación estaba tenuemente iluminada y era acogedora. Maggie dirigió la vista al escritorio de roble, al sofá de cuero, a las estanterías llenas de libros de las paredes y a los cuadros de animales. Era la habitación de un hombre, nada menos que la de Gabe.

Más cerca, podía oír el latido de su corazón lento y regular y sintió el aliento de Gabe en la frente. Él le acarició el brazo y a ella le gustó el contacto de los cálidos dedos.

—Es muy agradable tenerte en mis brazos —cruzó una pierna y la acercó aún más—. ¿Estás cómoda?

—Sí —murmuró soñolienta y cerró los párpados. Deslizó la mano al amplio pecho y brazo y palpó el vendaje a través de la fina tela de la camisa—. ¿Cuánto tiempo tardará en sanar?

—Espero que no mucho más. Fui un poco tonto al no mirar antes de extender el brazo. Se me cayó una cuerda donde trabajábamos con una pequeña manada y no me fijé al inclinarme. La cascabel me picó en el brazo.

—¿Qué le pasó a la serpiente? —preguntó curiosa.

—Tuvo el mismo destino que todas las que se cruzan por mi camino. La maté con mi rifle.

—¿A pesar de que te había mordido?

—Tenía el rifle conmigo —aceptó—. Y yo tenía la suficiente furia para hacerlo antes de que el veneno surtiera efecto. Los hombres me llevaron al hospital junto con la cabeza de la serpiente y me inyectaron el antídoto. No quiero pensar en lo enfermo que estuve. Acababa de levantarme de la cama cuando llegaste con mamá.

—Para estropear tu convalecencia —recordó y sonrió.

—No diría eso —apoyó la mejilla en el pelo de ella—. Pero debo aceptar que iluminaste el rancho. No hay nada mejor que una mujer para que un hombre se reponga.

—Debiste casarte —murmuró.

Gabe le levantó la mano izquierda y vio que Maggie no llevaba alianza matrimonial.

—El juicio legal hará sufrir a Becky —comentó mientras le acariciaba los dedos—. Por lo que he visto hoy, a su padre no le importa a quien destruye con tal de apoderarse del dinero.

—Para él, el dinero siempre ha sido lo primordial. Creció muy pobre y la pobreza le torció. Piensa sólo en sí mismo.

—Deja de tenerle lástima —bromeó—. La gente es artífice de su propio destino, ¿no lo has notado? La vida no tuerce a la gente, Maggie es el tipo de reacción el que la daña. En esta vida la actitud es lo más importante.

—¿Me lo dice un hombre cuya actitud es aplastar cualquier cosa que se interponga en su camino? —preguntó con las cejas arqueadas.

—Eso facilita las cosas —sonrió.

—Siempre has sido muy hombre para una mujer común. Pensaba que nunca encontrarías a una mujer lo bastante valiente para aceptarte como compañero.

Gabe la observó un buen rato con curiosidad.

—Has de haber deducido que muchas lo han intentado. Mamá ha hecho todo lo posible por proporcionarme una esposa.

—Es porque desea tu felicidad. No le gusta la idea de que envejezcas solo.

—A veces, a mí tampoco me gusta esa idea. Deseo hijos —confesó mirándola de frente.

Maggie se excitó de manera alocada, pero se dijo que Gabe sólo estaba haciendo una declaración que expresaba un deseo enterrado. No obstante, la forma en que habló y en que la miró, la hizo desear ser la madre de los hijos de él. Se enterneció al ver que él lo había adivinado.

—Tenía pensado hablar con tu abogado cuando estuvimos en San Antonio —comentó pasado un momento—. Pero pensé que era más urgente alejar a Becky de ese demente. Volaré a la ciudad el lunes para tratar ese asunto.

—Pero...

—De nada te servirá protestar —comentó con lógica— ¿No lo sabes ya?

—No quiero que dirijan mi vida.

—Te equivocas, cariño —murmuró—. Y éste es un buen momento para demostrártelo.

—Gabri...

El resto del nombre quedó enterrado debajo de la cálida y ardiente boca masculina. Maggie suspiró y cerró los párpados para absorber su fuerza, calidez y masculinidad. Gabe la hacía sentirse muy pequeña y vulnerable, pero protegida. Nada malo podía ocurrirle a su lado.

Los esbeltos dedos de él se deslizaron por el brazo de ella y, de pronto, se introdujeron dentro de la camisa.

—No —murmuró Maggie y le cogió la mano.

—Has permitido que lo hiciera antes —la besó—. ¿Quieres decirme que no te agrada?

—No es... correcto —no encontraba las palabras adecuadas para expresar lo que sentía.

—¿Crees que pensaré que eres ligera de cascos? Estás equivocada, Maggie Turner. Sé muy bien que has vivido una terrible experiencia con tu ex-marido y que estás tan temerosa como una chiquilla en un carnaval. ¿Crees que soy tan insensible como para aprovecharme de ti dadas las circunstancias?

La pregunta la descontroló porque no esperaba tanta franqueza.

—No, no eres insensible —respondió con la verdad.

—Entonces, suelta mi mano, dulzura, para que te des cuenta de lo que sientes cuando acaricio tu cálida piel —murmuró y se inclinó de nuevo hacia la boca de ella.

Vagamente, Maggie se dijo que Gabe tenía una boca tan dulce como la miel de las montañas. Entreabrió los labios y permitió que la lengua de él se introdujera en su boca. Gabe notó que ella se ponía tensa a causa de esa intimidad.

—Dame una oportunidad. Uno debe acostumbrarse a este tipo de caricias. Permite que lo haga.

Maggie titubeó un momento, pero terminó cediendo. La repentina explosión de sensaciones que experimentó en el cuerpo la asustó y volvió a ponerse tensa, aunque no rechazó a Gabe.

Mientras tanto, una mano de Gabe le acariciaba la espalda. Maggie sintió que él le desabrochaba el sujetador. El pezón se le endureció cuando él se lo acarició.

Respiraba de una forma extraña porque el aire se le quedaba atorado en la garganta antes de que pudiera soltarlo en pequeños soplos. A pesar de la excitación de Gabe, él se dio cuenta de ello.

—¡Cómo me incitas! —murmuró y le moldeó los dos senos mientras levantaba la cabeza para mirarla a los ojos. Deslizó los pulgares a los pezones—. ¿Te hago daño? —preguntó quedo—. Hace tiempo que no acaricio así a una mujer.

—No —murmuró ronca.

Gabe bajó la vista y le descubrió los pequeños y firmes senos.

—Sí —susurró con reverencia—. Así te he imaginado durante todos estos años, con tus pequeñitos senos cálidos en mis manos...

—¡Gabriel! —exclamó conmocionada por la descripción.

—No te los cubras —se inclinó hacia los labios entreabiertos de Maggie y añadió—: Permite que te vea y que te toque. Los dos somos adultos, Maggie y no hacemos daño a nadie.

La voz sedosa y grave la hipnotizó. Maggie permaneció quieta, pero se estremeció cuando Gabe le acarició la boca con los labios. Él volvió a moldearla los senos y se deleitó con su suavidad.

Maggie arqueó el cuerpo para saborear las caricias olvidando a Dennis y sus desagradables recuerdos.

—Sí —murmuró al ver que el cuerpo de ella rogaba—. También yo deseo lo mismo, Maggie.

Se inclinó para levantarla y le dio un fugaz beso en un seno. Ella murmuró algo y enredó los dedos en el pelo de él.

—Te estremeces y yo nunca he deseado tanto a una mujer.

Abrió la boca y cubrió uno de los suaves senos. Maggie se arqueó más para facilitarle la posesión mientras Gabe saboreaba su suavidad.

Ella fue invadida por la pasión y olvidó la cordura.

De pronto, él empujó la cadera de ella hacia la de él para que sintiera su hombría excitada.

Maggie abrió los ojos para observarle, se estremeció pero no trató de alejarse.

—Cuando eso le sucedía a Dennis sentía odio. ¿Por qué es tan bello... contigo? —murmuró llorosa.

Gabe no pudo contestarle. Se limitó a inclinarse hacia la dulce boca para besarla de nuevo. A pesar del brazo dolorido, la levantó y se quitó la camisa para que ella sintiera su pecho desnudo contra sus senos.

Maggie gimió, conmocionada por lo que sintió. Con Dennis, jamás había sido así. Deseaba a Gabe, deseaba acostarse y sentir el peso del cuerpo masculino sobre el propio, deseaba que la unión fuese completa.

Parecía que el tiempo se había detenido. Maggie lloraba y cuando retornó a la realidad, Gabe la empezó a consolar con exquisita ternura.

—Calla —murmuró junto a su boca—. Cálmate, todo está bien —apoyó la ardiente mejilla de ella contra su pecho y la arrulló acariciándole la espalda y permitiendo que la pasión se desvaneciera—. Así me gusta, tranquila.

—Me siento muy extraña —murmuró temblorosa.

—También yo —rió amable.

—Calla —ocultó su cara encendida.

—¿Te ha dado miedo lo que ocurría? —acarició el pelo corto y se deleitó con su sedosidad.

—Un poco —aceptó.

—Lo sabré más adelante —le tocó la oreja y Maggie se estremeció agradablemente, tenía los nervios muy sensibles.

—¿Saber... qué?

—Si eres capaz de entregarte totalmente a mí —respondió. Maggie sintió que él respiraba agitadamente—. Este tipo de asunto puede escapásemos de las manos con rapidez, Maggie. Por el bien de Becky no debemos mantener una relación ilícita. Espero que lo comprendas.

Todo sucedía demasiado rápido. Maggie se levantó, se abrochó la camisa y miró a Gabe.

—Es muy pronto.

—Pienso lo contrario —él permanecía sentado en la silla con el velludo pecho descubierto—. Y más te vale cambiar de opinión. Necesitarás ayuda cuando te citen en el juzgado. Sobre todo, ahora que conocemos la escandalosa opinión de tu ex-marido en cuanto a nuestra relación.

—La negaré.

—Hazlo —sugirió y arqueó una ceja al coger la copa de coñac—. El abogado de él te hará sentar en el banquillo y te preguntará si hemos compartido la intimidad. Tú te ruborizarás como una chiquilla cohibida y le darán la custodia de Becky.

Maggie terminó de abotonarse la blusa y le miró con severidad.

—¿Qué te propones hacer al respecto, casarte conmigo? —preguntó con un deje de sarcasmo.

—¿Por qué no? —respondió y dio un sorbo a su bebida— Eres bonita y franca, tienes una hija preciosa y yo soy un hombre muy solo. Necesitas dinero, yo lo tengo. Somos una pareja que se ha formado en el cielo.

—No son buenos motivos para que nos casemos —respondió pero se sintió como si le hubieran quitado el suelo que pisaba. Ella deseaba a Gabe, al menos, físicamente, pero era posible que se quedara petrificada en sus brazos. Gabe era fuerte, poderoso y rico y podría cuidar a Becky. Y en la cama, él le daría lo que nunca había tenido con Dennis. ¿Por qué le proponía en matrimonio? Había dicho que no deseaba casarse. ¿Qué ventajas tendría él con esa unión? ¿La deseaba tanto que estaba dispuesto a renunciar a su libertad con tal de poseerla?

La turbulencia de sus pensamientos se reflejó en su cara.

—Anda atorméntate con preguntas —terminó de beberse el coñac—. Todavía queda un poco de cuerda antes de que comience a tirar de tí —se puso de pie para acercarse a ella—. Pero recuerda, cariño soy un temible adversario. No cejaré en mi empeño ni cederé un solo centímetro. Te deseo y te tendré.

—¿Por la fuerza? —preguntó con un poco de su vivacidad de antes.

—Nunca en contra de tu voluntad, hermosa mujer —respondió antes de rozarle la boca con los labios—. Quiero cautivar tus sentidos y no tomar nada que no quieres darme. El placer físico debe compartirse para que no sea egoísmo.

—¿Puede compartirse, Gabriel? —preguntó escudriñándole los ojos.

—Sólo si las dos personas están dispuestas a dar más de lo que esperan recibir —contestó dé forma enigmática.

—¿No tiene que ser doloroso?

—No —le quemó los ojos con la mirada—. No debe doler.

—No lo sabía —bajó la vista al pecho descubierto—. Nunca he tenido a quién preguntárselo. Ni siquiera a mi mejor amiga Trudie, porque no puedo hablar de esas cosas.

—Pues conmigo si te es posible —murmuró pensativo e indulgente. Le cogió una mano y añadió—: Siéntate.

Él se sentó en el sofá y permitió que ella se acurrucara a su lado antes de encender un cigarrillo.

—Espero que no tengas sueño porque hablaré un buen rato. Si en algo te ayuda, no me mires. Te hablaré de lo que debes saber del sexo, señorita Turner. Creo que ya es hora, ¿de acuerdo?

—Sé... —levantó la cabeza y se ruborizó.

—No sabes nada —sonrió divertido—. Pero cuando yo termine de hablar lo sabrás.

Las palabras de Gabe la fascinaron porque él parecía un conferenciante universitario impartiendo un curso intensivo de educación sexual. Habló sin vulgaridad, con sencillez, y Maggie no se escandalizó.

Y cuando terminó, sabía más de lo que había aprendido durante todo su matrimonio y su maternidad.

—No imaginé que sería tan complicado —murmuró falta de aliento.

—Es un milagro —respondió—. En todos los aspectos. Y los milagros no deben torcerse para convertirse en diversiones banales. Las veces que he compartido el sexo con mujeres también he compartido algo emocional. Nunca he podido rebajar mi orgullo lo suficiente para comprarlo.

¿Se suponía que los hombres son indiferentes a los sentimientos?

Fascinada, Maggie le observó.

—¿Has aprendido todo eso... con las mujeres?

—No todo —las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba—. Quería ser médico después de terminar el bachillerato. Hice dos años de medicina pero luego me pasé a la facultad de veterinaria. Aprendí muchas cosas interesantes acerca de los cuerpos y de cómo funcionan.

—Me he dado cuenta —murmuró.

—El sexo es bello —murmuró y le levantó la barbilla—. En condiciones favorables es una exquisita expresión de amor y compromiso. Dios debió pensarlo así porque permitió que los niños fueran una consecuencia de la unión.

—Gracias por la lección —sonrió.

Era Gabe un enigma porque para ser un hombre tan implacable era muy tierno.

—Ha sido un placer, pero quiero que sepas que eso no significa que los temores desaparecerán inmediatamente, aunque sí podría colocar tu experiencia pasada en la perspectiva correcta. No eres frígida, simplemente no has aprendido.

—Nunca pude hablar con Dennis de esto —recordó quedo— No dejaba de acusarme de ser la culpable de que no disfrutáramos los dos.

—Sin razón porque un amante considerado puede lograrlo.

Maggie levantó los ojos y entreabrió los labios para formular una pregunta, pero se acobardó y desvió los ojos.

—¿Qué deseas saber ojos grandes? ¿Cómo me comporto en la cama? —pregunto junto a su oído.

—¡De ninguna manera! —exclamó.

Gabe le mordisqueó el lóbulo de la oreja para incitarla y Maggie se sintió en todo el cuerpo, incluso hasta en las puntas de los dedos de los pies

—Soy lento, pero detallista, y sé dónde se encuentran los nervios

Maggie se alejó de él con los ojos brillantes y la cara encendida por la cohibición. Gabe rió y se apoyó en el respaldo del sofá para observar la confusión en ella.

—¿Tan pronto huyes? Querías saber y yo te lo he explicado.

—Para variar, has sido amable, pero vuelves a ser cortante.

—Estoy frustrado —respondió—. He debido explicarte también lo que es la frustración. Los hombres tiernos se convierten en osos.

—Nunca has sido tierno —se apartó el pelo de la cara.

—Cierto —aceptó y guiñó un ojo—. Pero soy sensual.

—Supongo que lo eres —aceptó inesperadamente.

—Me alegro de que estés de acuerdo conmigo —Alzó una ceja—. ¿Te lo demuestro en un futuro cercano?

—No...

—Que cobarde —bromeó— vete a dormir. Mañana llevaré a Becky para que monte por primera vez y si quieres, podrás acompañarnos

—Gabe, todavía es muy pequeña —protestó.

—Pero yo soy muy grande y la cuidaré bien, igual que a su madre.

—No puedo evitar el deseo de protegerla —se defendió.

—Eso se te pasará y yo te ayudaré. Pero ahora vete. Permite que me sirva más coñac para olvidar mi brazo hinchado y que por poco haces explotar.

—¿Yo he hecho eso?

—Sí, cuando has tratado de seducirme —respondió fingiendo indignación—. ¡Mírame, por Dios! Casi me rompes la camisa, tengo señales de tus dedos en todo el pecho y huelo a tu perfume.

Maggie abrió mucho los ojos al advertir que Gabe estaba flirteando con ella y ella tenía poca experiencia en ese juego.

—Tú has hecho lo mismo conmigo —contestó—. Las mujeres tenemos iguales derechos.

Él observó los senos femeninos.

—¿Sabías que las antiguas griegas llevaban los senos descubiertos? Tú te habrías llevado el primer premio.

Ella siempre había creído que sus senos eran muy pequeños y que no atraerían a ningún hombre.

—¿De verdad?

—Sí. Maldita sea, vete a dormir. ¿Cuánto tiempo crees que puedo seguir hablando con calma de tus senos sin que te desnude y te acueste sobre la alfombra?

—Eso sería poco civilizado —comentó orgullosa.

—Pero emocionante —sus ojos chispearon con malicia—. Tu espalda desnuda estaría sobre la alfombra y tendrías encima mi cuerpo, con la puerta abierta.

—Me voy a la cama —se volvió y contuvo el aliento.

—Me agradaría acompañarte —suspiró y levantó la copa—. Maggie.

—Dime.

—Dame unos días para ver cómo se adapta Becky. Y si el rancho le gusta, tú y yo mantendremos una larga conversación para decidir qué debemos hacer.

—No comprendo —notó que Gabe tenía los ojos entornados.

—Creo que sí —le sostuvo la mirada—. Por lo que ha sucedido hoy, creo que lo sabes muy bien.

—Es posible que no pueda darte lo que quieras —dominó su nerviosismo—. Dennis... me ha hecho cambiar. Lo que tú y yo hemos hecho ha sido dulce y me ha gustado, pero...

—Pero no estás segura de que puedas entregarte, ¿verdad? —preguntó con mucha perspicacia.

—Sí —confesó muy triste.

—Maggie, debo decirte que no soy insensible a lo que sientes acerca de esté tipo de intimidad y quizá pueda ayudarte diciéndote que has olvidado un factor muy importante.

—¿Cuál?

—No soy tu ex-marido. Nunca haré daño a una mujer con premeditación porque no soy un sádico.

—Lo sé —aseguró—. Siempre lo he sabido.

—Entonces, ten un poco de confianza en mí.

—Me resulta muy difícil confiar.

—Háblame de eso —sonrió—. ¿O es que has olvidado que yo también he sufrido a causa de lo mismo? Mamá te ha contado que me hirieron, pero sólo yo sé cuánto. La amaba o quizá pensaba que la amaba —añadió.

Aquello le pareció muy lejano a causa de la bella y tentadora presencia de Maggie.

—Lo siento.

—También yo siento tus sufrimientos, cariño, pero eso forma ya parte del pasado. Tú y yo debemos pensar en Becky y si no hacemos algo, es posible que la pierdas.

—Lo sé.

—No te preocupes porque ese tipo tendrá que vérselas conmigo, ya sea en el juzgado o fuera de él. Pero quizá haya otro camino. Se me ha ocurrido algo y te lo diré si resulta. Buenas noches.

—No te he dado las gracias... por todo lo que has hecho.

—¿Eso crees? —observó su boca.

Levantó la copa y sonrió cuando Maggie le dio la espalda para salir.




Capítulo 6



Becky cambió mucho en el rancho y Gabe, a pesar de sus obligaciones y el brazo dolorido, encontró tiempo para ayudarla a acostumbrarse al nuevo ambiente.

Al día siguiente de la llegada de la niña, la montó sobre un caballo mientras Maggie permanecía de pie, con las manos entrelazadas y rogando a Dios que la cuidara.

—No te preocupes, cariño —le dijo Gabe a la niña mientras la ayudaba a subirse al pequeño animal y hada una mueca porque cualquier esfuerzo todavía la producía dolor en el brazo—. Es vieja y mansa. De hecho, tu madre solía montarla —miró a Maggie sonriendo—. ¿Te acuerdas de Butterball?

—¿Es Butterball? —preguntó Maggie—. Gabe, debe tener veinticinco años.

—Veintiséis —corrigió. Comprobó la cincha y colocó las riendas en manos de Becky.

Luego le enseñó a sentarse, a dominar al caballo, a mantener las rodillas y codos en la posición adecuada y a dirigir al animal con una leve presión de las piernas.

—Sabes mucho de caballos —comentó Becky con timidez y admiración, antes de desviar los verdes ojos.

—He trabajado con ellos toda mi vida —contestó—. Adoro a los animales y he estudiado veterinaria.

—También a mí me encantan —comentó la niña muy entusiasmada—. Pero nunca hemos tenido ninguno —añadió con tristeza—. Papá es alérgico y cuando nos separamos de él, mamá tuvo que trabajar y yo tuve que ir a la escuela. En la escuela no permiten que tengamos animales.

—¿Te gustaría tener un perrito? —le preguntó Gabe ignorando las desesperadas señales de Maggie y el movimiento de cabeza negativo.

Bill Dane, que vive cerca de aquí, tiene varios perritos collie. Si quieres le pedimos uno.

—¿Lo harías? —murmuró Becky fascinada.

Maggie calló. Permitiría que el perro durmiera en su sala. Compraría una casa. Cualquier esfuerzo merecería la pena sólo por ver esa alegría reflejada en la pequeña cara. No sabía que Becky deseaba tener un animalito.

—Por supuesto —respondió Gabe sonriendo—. Pero sólo si a tu madre no le molesta —añadió mirando a Maggie.

—A la madre no le molestaría —murmuró Maggie.

—Lo suponía —rió—. Dicen que de nada sirve cerrar la puerta después de que el caballo se ha escapado.

—Me gustan los perros.

—¡A mí también! —exclamó Becky y al volverse hacia Gabe su cola de caballo se movió. Extendió un brazo para tocarle, pero no llegó a hacerlo.

Maggie sintió que las lágrimas le causaban ardor en los ojos. Más tarde, le diría a Gabe que el gesto de Becky había sido un paso hacia adelante porque la niña evitaba cualquier contacto físico con gente que no conocía, sobre todo con los hombres. El simple hecho de haber deseado tocar a Gabe era importante.

Pero Gabe pareció darse cuenta porque no reía cuando se volvió hacia Maggie reflejando dolor en la mirada.

—¿Podemos ir en este momento a por él? —preguntó Becky emocionada—. ¿Vamos a por el perrito?

—Primero montarás y luego veremos.

—Está bien —la niña suspiró.

—Becky, ¿dónde están tus modales? —la regañó Maggie.

—En mi bolsillo de atrás —Becky sonrió—. ¿Quieres ver?

Era maravilloso ver el cambio que se estaba operando en la pequeña. Parecía muy contenta. Maggie sonrió a Gabe y a la luz del sol sus ojos adquirieron el color de la hierba.

Gabe le guiñó un ojo antes de entregarle las riendas del caballo que ella iba a montar.

—¿Puedes subirte sola? —preguntó con tono burlón.

—Sé montar —contestó, fingiendo indignación, pero desmintió sus palabras al no meter el pie en el estribo.

Después de ayudarla con una evidente sonrisa de superioridad, Gabe cogió las riendas de su caballo y se montó en él.

—No te alejes de mí, pequeña —le aconsejó Gabe a la niña—. No te preocupes porque te cuidaré.

—Muy bien —respondió Becky y le miró de reojo para asegurarse de que seguía bien sus instrucciones. Él asintió con un movimiento de cabeza.

Maggie admiraba la belleza del paisaje dejando que el aire acariciara su pelo. Años atrás había hecho lo mismo cuando montaba en compañía de las hermanas de él. A veces le encontraban inesperadamente y el corazón se le aceleraba. Aunque hubiera sido sólo un encandilamiento de colegiala, ella no había podido evitar extrañarle cuando dejó de verle. Sin darse cuenta, le adoró con la mirada, admiró la fuerza en su cuerpo, su gallardo porte y sus hábiles manos que sujetaban las riendas. Era excepcional, siempre lo había sido. Y era posible que se casaran...

Pensarlo la turbó porque con Dennis se había equivocado. ¿Qué pasaría si también se equivocaba con Gabe?

—Estás muy callada, di algo —Gabe volvió la cabeza y la observó.

—Así es siempre —le informó Becky—. No habla mucho.

—Antes sí hablaba —sonrió—. De hecho, casi nunca cerraba la boca.

—Lo hacía porque me ponías nerviosa —replicó y al darse cuenta de lo que había confesado, se aclaró la garganta.

—Tu mamá estaba enamorada de mí —declaró Gabe con arrogancia y la barbilla levantada mientras observaba a Maggie—. Pensaba que yo era lo mejor de este mundo.

—¿Por qué no te casaste con mi mamá, tío Gabe? —preguntó Becky.

Maggie se mordió el labio inferior mientras Gabe la observaba y apretaba los labios.

—Entonces, temí que ella no fuera feliz con lo que yo podría ofrecerle —respondió tranquilo—. No siempre tuvimos dinero, jovencita —añadió sonriendo—. Tuvimos dificultades económicas durante un tiempo y en esa época fue cuando perdí el contacto con tu madre.

Maggie le miró fascinada. ¿Estaba contando él una mentira blanca sólo por el bien de Becky o era verdad?

Él notó el escrutinio de que era objeto y sonrió burlón.

—Por aquí —Gabe hizo que el animal cambiara de rumbo—. Quiero enseñarte algo.

Se dirigieron a un sendero que desembocaba en un estanque. Allí había unas vacas con sus becerros.

—¡Terneros! —exclamó Becky—. ¿Puedo acariciar a uno?

—¡No, Gabe, son vacas de cuernos largos! —protestó Maggie porque una vez la había perseguido una vaca que acababa de parir.

—Éstas son mansas —respondió Gabe y desmontó—. No la harán daño. Ven, pequeña —Gabe la bajó al suelo—. Los becerros sólo tienen unas semanas —le informó interponiéndose entre las vacas y la niña—. Puedes ganarte el cariño de cualquier criatura si te acercas con cuidado y les hablas en voz baja. Pregúntaselo a tu madre.

Maggie se ruborizó cuando él volvió la cabeza por encima del hombro y sonrió maliciosamente.

Por fortuna, Becky no comprendió lo dicho porque tenía los ojos fijos en los becerros. Se acercó a uno y lo tocó entre los ojos, donde la piel era más sedosa. El animalito trató de mordisquearle la mano y, riendo, ella la retiró.

—Es preciosa —exclamó Becky repitiendo el movimiento.

—Es macho —la corrigió Gabe—. Ese jovencito crecerá bastante y será un toro magnífico.

—¿No será res? —preguntó Maggie.

—No, fíjate en su cuerpo —señaló al joven animal—. Ha aumentado de peso de manera extraordinaria. Quiero dedicarlo a la recría.

—¿Cómo puedes controlar tanto ganado? —preguntó Becky.

—En la oficina tengo un ordenador —le informó—. Cada vaca y becerro están registrados en él. La ganadería se está adaptando al siglo veinte. Ya no usamos los anticuados libros de contabilidad.

—¿Qué es eso?

Le explicó cómo solían contar ganado y les habló de cómo los ganaderos cuidaban a los animales durante el recuento para evitar los robos.

—Aunque todavía hay algunos que siguen valiéndose de esos métodos anticuados —añadió antes de encender un cigarrillo—. Cuando empezamos a marcar a los animales viene mucha gente y al terminar de hacerlo, ofrecemos una parrillada para los vecinos. Siempre nos ayudamos, aunque tengamos ranchos grandes como éste.

—¿De verdad usan aviones para reunir al ganado? —preguntó Maggie.

—Por supuesto y también helicópteros. Ahorra mucho tiempo cuando se trata de miles de cabezas de ganado —despacio recorrió el cuerpo de Maggie con los ojos.

Ella llevaba puesto un jersey blanco de manga corta y un pantalón vaquero que resaltaba su cadera y sus largas y bien torneadas piernas.

—Es un trabajo muy pesado —murmuró inquieta por la insistencia de la mirada de Gabe.

—Muy duro —miró a Becky. Ésta hablaba en voz baja al becerro mientras la madre del animal la observaba con indulgencia e interés—. En esta época del año me pongo de mal humor.

—Ya lo he notado.

—¿De verdad? —se volvió y apagó el cigarrillo con el zapato.

Maggie dio un paso atrás. Gabe no se atrevería... estando Becky allí.

Él la acorraló contra un roble.

—¿Qué has querido decir con eso de que ya has notado que estoy de mal humor?

—De no haber sido por tu madre, me habrías enviado de nuevo a San Antonio —le recordó.

—Estás equivocada —sonrió amable—. Empezaste a turbarme desde el primer día. Quizá hubiera permitido que hicieras la maleta, pero habría encontrado una excusa para que no te fueras.

El corazón de Maggie se aceleró. Gabe se acercó un poco más y apoyó el brazo sano sobre el árbol, junto a la cabeza de ella. Maggie percibió el olor a tabaco de Gabe y sintió que los músculos de las piernas y el pecho se le ponían tensos.

—Casi puedo saborear el café en tu aliento —le murmuró Gabe observando la boca de ella—. Y si Becky estuviera un poco más lejos, me acercaría a tu cuerpo para que sintieras el efecto que me causas con ese pantalón ajustado.

—¡Gabriel!

—Y no te hagas la inocente —bajó los ojos—. Tu suéter revela tus sentimientos.

Maggie frunció el ceño y al bajar la vista notó que sus pezones se marcaban a pesar del sujetador.

—Debes saber que tu cuerpo refleja deseo —murmuró escudriñándole los ojos bien abiertos—. ¿Por qué crees que los hombres se incitan tanto al ver a una mujer sin sujetador?

—Yo lo llevo puesto.

—Pero no te cubre bien —frunció el ceño—. No andes así donde hay hombres —añadió—. Esta semana no puedo permitirme el lujo de despedir a nadie.

—Pero... —arqueó las cejas.

—Tus senos son hermosos —murmuró.

Maggie se estremeció de pies a cabeza. Los ojos de Gabe la ahogaban. Su cuerpo ardía por dentro. Entreabrió los labios e hizo un leve movimiento, casi imperceptible.

—No debes hablarme así —murmuró.

—No debes permitírmelo —murmuró también—. Si sigues incitándome, tendré que amarte físicamente.

—No puedes.

—Sí puedo —le frotó la nariz con la propia—. También tú puedes. No me molestaría que durmieras conmigo.

—Está Becky.

—Becky es una chiquilla maravillosa. Se adaptará bien al rancho.

—No hablaba de eso —contestó Maggie. Le tocó el pecho y le agrado sentir los fuertes músculos debajo de la camisa—. Tienes mucho vello —comentó y contuvo el aliento porque recordó lo que había sentido cuando su piel desnuda había tocado el pecho de él.

—Siempre te atraje —murmuró—. Al menos, me observabas cuando me quitaba la camisa para trabajar.

—Tienes... buen cuerpo —tragó en seco.

—También tú.

Maggie le sonrió sintiéndose animada, pero tímida.

Se miraron a los ojos con curiosidad. La respiración de Maggie se aceleró y notó que a Gabe le sucedía lo mismo.

—Me quemo —murmuró Gabe ronco—. Deseo que me acaricies el cuerpo.

—No estamos... solos —también ella lo deseaba.

—¡Qué suerte tienes! Porque de estar solos, te aseguro que te acostaría.

El cuerpo de Maggie reaccionó de una forma alocada ante la amenaza y en vano trató de respirar hondo.

—¿No dices nada? —preguntó él—. ¿No deseas huir? ¿O es que ya no te asusta acostarte conmigo?

—Tendría que ser algo... más que eso —susurró.

—Más de lo que imaginas, cariño. Tú y yo nos encenderíamos en llamas si nos acostáramos juntos.

Maggie imaginó el largo cuerpo masculino desnudo junto al suyo.

—¡No me mires así! —la amonestó con rudeza y se estremeció—. ¡Puedo adivinar tu pensamiento!

—Sería hermoso —suspiró temblorosa.

Gabe le cogió un brazo con fiereza pero a Maggie no le disgustó la molestia. Ella inclinó la cabeza y le ofreció sus labios.

—No puedo besarte porque Becky está aquí —murmuró ronco—. ¡No podría detenerme si empiezo! Te devoraría.

—Te lo permitiría, permitiría que me hicieras cualquier...

—Becky, ¿quieres ver flores silvestres? —gritó él, después de volverse gimiendo.

Su voz no fue normal, pero la niña no lo notó. Con fascinación seguía acariciando al becerro.

—¡Sí! —gritó riendo.

Maggie se alejó del árbol. Las piernas le flaqueaban. No estaba segura de cómo debía manejar esas nuevas y explosivas emociones.

Gabe la debilitaba. Le deseaba más que de adolescente y no sabía qué era lo mejor para ella. Ya no estaba segura de si podría alejarse de su lado.

—Vamos, perezosa —le gritó Gabe sonriendo, aunque en sus ojos había fuego—. Andando.

Maggie esperó a que él la ayudara a montar y volvió a sentir el calor de su cuerpo.

—Tengo que hacerlo —murmuró Gabe cuando Becky hizo girar al caballo—. Sólo durante un segundo.

Con deseo y rudeza se apoderó de su boca y Maggie entreabrió los labios. Pero él se alejó inmediatamente.

—Ah... —sollozó.

—¡Dios mío, me estremezco como un muchacho!

—También yo —sonrió titubeante.

—Pronto tendremos que hacer algo al respecto, no puedo contener más lo que siento.

—No estoy segura... —se ruborizó.

—No te presionaré —la interrumpió cuando Becky estuvo a su lado—. Eres una chica lista, ya pareces una vaquera —comentó.

—¿De verdad? —preguntó Becky entusiasmada.

—Sin la menor duda —aseguró—. Te enseñaré un mar de flores silvestres. En la primavera, las praderas texanas parecen un país de hadas.

No tardaron en ver delante de ellos un colorido campo que parecía pintado.

—Todo esto era una pradera virgen —explicó con añoranza—. Estaba llena de búfalos. Lástima que hayamos tenido que cambiar eso en aras del progreso.

—¿Volverán los búfalos? —preguntó Becky.

—No, pequeña. Ya no están aquí, tampoco los pioneros ni los indios. Se fueron a causa de la expansión del oeste.

—Eres un reaccionario —lo acusó Maggie amable—. Te agradaría derrumbar las ciudades para recomenzar.

—Tienes razón —sonrió—. Soy ganadero y me gustan los espacios grandes sin cercar.

—Has nacido cien años tarde.

—Sí —aceptó suspirando—. Odio tener que hacerlo, pero debo llevaros a casa para ir a trabajar. Becky, esta tarde iremos a casa de los Dane para ver a los cachorros. ¿Te parece bien?

—Eres estupendo, tío Gabe.

—¿Te gusta el rancho? —le preguntó muy serio.

—Mucho —Becky suspiró y con la cara radiante miró a su alrededor—. Me gustaría mucho poder vivir aquí.

Gabe miró a Maggie por encima de la cabeza de la niña, pero Maggie bajó la vista. No sabía si podría darle lo que él le exigiría si se casaba con él. El matrimonio la aterraba y él debía saberlo. Pidió mentalmente que él no la arrinconara.

Gabe pareció comprender los sentimientos de Maggie porque no volvió a hablar del asunto.

A partir de ese día, el tiempo voló. Gabe encontraba siempre tiempo libre para dedicarse a Becky y a su madre. Compró un cachorro a la niña y la convenció de que debían esperar a que lo destetaran antes de llevarle al rancho. Serían pocos días y mantuvo ocupada a la niña con todo tipo de aventuras.

Un día encontró un nido para que ella lo viera. Otro día llevó a las dos en el camión a un estanque situado en medio de un camino vecinal. Preparaba muchas sorpresas a la niña. Y Becky, como cualquier criatura, le correspondía con genuino afecto. Conforme pasaba el tiempo se fue tranquilizando y empezó a confiar en Gabe. A Maggie, cuyos sentimientos habían fluctuado del enfado al efecto, le resultaba difícil adaptarse al repentino cambio de actitud de Gabe para con ella.

Becky captaba toda la atención del hombre. Gabe no había vuelto a acercarse a ella desde que habían montado juntos. Parecía haber permitido dejar que las cosas se enfriaran. Sin embargo, era amable y la miraba con afecto. Y aunque, en cierto modo, eso era un alivio, Maggie se sentía decepcionada. No se comprendía.

Todo marchaba bien hasta que llegó una llamada telefónica un día que Janet y Gabe no estaban en casa. Era del abogado de San Antonio y quería informarle de que Dennis había iniciado el juicio legal por la custodia de la niña. Tal como Maggie temía, Dennis había declarado que Gabe era su amante y que, por lo tanto, consideraba que no era una madre capaz de educar bien a su hija.

Maggie se sintió desconsolada. No mencionó el asunto a la familia, pero Gabe presintió que algo malo sucedía. Con ojos sombríos y pensativos, la observó cuando fueron a por el cachorro de Becky.

—¿Ya está en marcha el juicio? —preguntó.

—Sí —confesó acongojada. Se volvió en el asiento del Lincoln para observar a la alegre chiquilla—. No sé cómo decírselo.

—Permite que yo se lo diga. Tranquila, señorita Turner. Nada malo os pasará —comenzó a silbar como si no hubiera ningún problema.

Pero Maggie ya lo conocía mejor y sabía que tramaba algo.

Becky llevó al cachorro a la casa y con un interés casi cómico le repetía que no tuviera miedo. Enseñó el animal a todo el personal de la casa y quedó encantada cuando Janet lo cogió en sus brazos para acariciarlo.

Maggie pensaba que los cambios operados en su hija y en Gabe eran sorprendentes. El frío y taciturno hombre y la tímida chiquilla congeniaban muy bien.

Cuando llegó la hora de ir a acostarse, Becky se acercó a Gabe y le miró con adoración.

—Ojalá fueras mi padre —habló con tanta añoranza que la cara de Gabe se enterneció.

Titubeó mientras observaba con curiosidad a la pequeña. Miró de reojo a Maggie y pareció que tomaba una decisión. Se arrodilló para poder mirar a los ojos a Becky.

—No siempre estaré de buen humor —le comentó como si hablara con un adulto—. Tengo mal carácter y no siempre puedo dominarme. A veces me impaciento con la gente y deseo estar solo. Quizá hiera tus sentimientos sin darme cuenta y podrías desear no haber venido.

—Yo también tengo días malos —Becky asintió abrazando al perrito—. Pero me caes bien aunque estés enfadado.

—Tú también me caes bien. ¿Quieres quedarte aquí?

—¿Durante las vacaciones?

—No, para siempre —movió la cabeza.

—¿Serías mi padre? —preguntó mirándole con fijeza.

Maggie contuvo el aliento.

—Sí —Gabe apretó la mandíbula.

Becky se mordió el labio inferior porque parecía temer, pero ese sentimiento desapareció y Maggie lo notó.

—Mi papá ha sido muy malo conmigo —murmuró—. Me da miedo, pero sé que tú nunca me harás daño.

—¡Dios santo! —exclamó ronco—. No, jamás te haré daño, preciosa.

—¡Ay, tío Gabe, te quiero mucho! —Becky derramó unas lágrimas. Extendió el brazo libre para rodear el cuello al hombre y pegó su carita a la de él. Gabe la abrazó, pero calló, aunque no durante mucho tiempo.

—Te cuidaré, Becky —aseguró con voz extraña—. También cuidaré a tu mamá. Nadie volverá a haceros daño.

—Yo también te cuidaré —Becky le dio un beso en la mejilla y sonrió antes de fruncir el ceño—. Tío Gabe, tienes los ojos húmedos.

—Así es —aceptó sin cohibición y sonrió—. Nadie tiene una hija de pronto y en un día.

—¿Puedo llamarte papá? —preguntó.

—Por supuesto.

—¿Podemos quedarnos con mi nuevo papá? —le preguntó a su madre que también tenía los ojos húmedos.

—Por supuesto —respondió emocionada y mirando a Gabe—. Por supuesto.

—¡Mamá! —gritó Gabe sin dejar de observar a Maggie.

—¿Qué sucede? Estaba viendo una película en la televisión —comentó Janet al salir de la sala.

—Maggie y yo hemos decidido casarnos —declaró sin preámbulos—. ¿Puedes encargarte de los arreglos necesarios?

—¿Qué? —preguntó la mujer a punto de desmayarse.

—Vamos a casarnos —repitió Gabe.

—Es verdad —aseguró Maggie sonriendo y se volvió hacia Becky—. Cariño, vete a acostar y luego subiré a arroparte bien. Ay, el perro...

—No te preocupes —intercalo Janet—. He pedido a Jennie que colocara una caja de madera y una manta junto a la cama de Becky —sonrió con calidez—. ¡Becky, voy a ser tu abuelita!

—Me portaré muy bien —prometió la niña acercándose a la abuela—. Os sentiréis orgullosos de mí.

—Siempre me he sentido orgullosa de ti —Janet rió y miró primero a Maggie y luego a Gabe—. ¡Qué gran sorpresa!

—Para ti no creo que lo haya sido tanto —repuso Gabe con enfado—. Pero, como siempre te has salido con la tuya —el cruel comentario disminuyó el placer de Janet.

—Hablaremos después. Vamos, Becky, subiré contigo.

—Sí, señor —respondió Becky muy seria, pero luego sonrió con malicia. Abrazó al cachorro y rió cuando el animal le lamió la mejilla.

—Ay, Maggie, qué felicidad —suspiró Janet al abrazarla—. Tu madre y yo ansiábamos ver este día.

—No es lo que parece —respondió Maggie amable—. Más que nada lo hacemos por Becky. Gabe dice que yo no tengo posibilidades de ganar el juicio tal como está la situación porque Dennis ha vuelto a casarse.

—Lo sé, pero te aseguro que todo saldrá bien. Ojalá mi hijo me perdone por el pasado —murmuró triste—. Quizá algún día lo haga.

—Estoy segura de que así será —aseguró Maggie—. Janet, ¿hago lo correcto? —preguntó mientras subía la escalera—. Me refiero al bienestar de Becky... porque no amo a Gabe y él tampoco me ama.

—A veces, el amor llega después del matrimonio. Dale tiempo, querida, dale tiempo.

Maggie asintió, pero estaba preocupada, y no sólo por el futuro lejano. Gabriel le exigiría una relación física y, a pesar de que ella le deseaba, no estaba segura de poder complacerle.

Trató de distraerse llamando a Trudie a Londres para darle la noticia.

Su jefa quedó encantada, aunque lamentaba perder a su única empleada. Hizo que Maggie prometiera que le escribiría para explicarle los detalles antes de hablarle de su viaje por Europa. Añadió que debía ser maravilloso casarse con un hombre que permitía que su prometida hiciera una llamada tan cara.

Maggie estuvo de acuerdo con ella, pero se dedicó a hablar de lo maravilloso que sería para Becky. Gabe había sido muy bueno con las dos y merecía más que gratitud. Merecía una esposa que le amara, le cuidara y fuera todo lo que él necesitaba en la cama. ¿Podría ella cumplir con todo eso o se arrepentiría él de su impulsiva propuesta de matrimonio?




Capítulo 7



Gabe tuvo que irse con uno de sus empleados para examinar a un toro enfermo de pura sangre. Aún no había vuelto cuando Janet subió a acostarse, tarareando de felicidad.

Maggie se sentó en el sofá de la sala y se cubrió las piernas y los pies descalzos con su amplio vestido de rayas. Distraída, veía la televisión cuando él volvió.

—Deseaba encontrarte despierta —comentó cerrando la puerta con llave y sonriendo con malicia. Advirtió la turbación de Maggie—. ¿Estás nerviosa por mi causa, Margaret?

—Un poco —la garganta se le secó cuando vio que él se acercaba.

No pudo disimular su sentir porque los pálidos ojos de él lo veían todo.

—¿Porque he cerrado la puerta con llave?

—Todos han subido a acostarse —titubeó.

—No quiero que nos interrumpan mientras hablamos —se detuvo frente a ella y le escudriñó los ojos.

—¿De qué tenemos que hablar?

—Primero me dirás por qué me tienes miedo —buscó un cigarrillo.

—Son nervios, no temor —le corrigió.

—Generalmente es lo mismo —se acercó a la televisión para apagarla antes de sentarse al lado de Maggie.

Fumó en silencio y Maggie empezó a tranquilizarse al darse cuenta de que él no la iba a atacar. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo tensa que estaba.

—Eso está mejor —la miró de reojo—. Ahora, dime qué te ha turbado tanto.

—Dennis me ha acusado de ser mala madre... —unió las manos sobre su regazo y las miró fijamente—. En su demanda ha declarado que tú eres mi amante.

—Bueno, querida, ya lo sabíamos, ¿no? —preguntó con lógica.

—Sí, pero lo ha hecho. Aparecerá en los periódicos —tenía los ojos abiertos por el temor—. ¡Eso hará daño a Janet!

—Exageras la capacidad de sufrir que tiene mi madre —endureció la cara.

—Y tú la minimizas —replicó—. Es muy sensible y parece que no está muy bien de salud. No deseo causarle daño. Becky es muy pequeña y no lo comprenderá, pero los demás sí.

—¿Te molesta lo que diga la gente? —observó la punta del cigarrillo.

—Sé que a ti no te importa, pero yo no soy hombre.

—Gracias a Dios —se llevó el cigarrillo a los labios, fumó y se estiró con pereza—. Estoy cansado y no me había dado cuenta de lo perezoso que me he vuelto desde que paso tanto tiempo en casa.

—¿Tú, perezoso? Ya quisiera verlo.

Gabe extendió un brazo sobre el respaldo del sofá y observó a Maggie. El movimiento le abrió la camisa y reveló un trozo de bronceada piel cubierta de vello oscuro. Maggie desvió la vista.

—Me gusta cómo reaccionas ante mí sin que puedas disimularlo. Casi puedo ver cómo late tu corazón.

—Eres un hombre muy atractivo —dominó el pánico.

—Te equivocas, pero supongo que a ti te parece que lo soy. No me quejaré si tu interés es sólo por mí —apagó el cigarrillo y adoptó una postura más cómoda.

—¿Es cierto lo que has dicho a Becky? —volvió la cabeza para mirarle.

—Claro. Ella necesita un ambiente estable, una familia con quien crecer sin presiones. Aquí los tendrá y puedo darle todo lo que quiera.

—Ella te tiene cariño —habló quedo.

—Lo sé y es una gran responsabilidad aceptar ese amor —respondió—: Por eso he sido franco con ella. Habrá momentos malos como en todo tipo de relación y ella ha tenido que decidir.

—Contigo es muy diferente —Maggie se puso de pie—. Siempre ha tenido miedo a los hombres, pero aquí ha olvidado su timidez. Ríe y juega y ya no parece la misma niña que vino. Todo eso ha sucedido en poco más de una semana.

—No era feliz —respondió Gabe—. Me lo ha dicho. Tenía miedo de que su padre la alejara de tu lado, ya no lo tiene —sonrió—. Le he explicado lo que le haré a ese infame si intenta hacerlo.

—Has contado a todos que nos vamos a casar —estaba mucho más tranquila.

—Sí —se desperezó y apoyó la espalda en el brazo del sofá. Sus pálidos ojos se entornaron y observó el esbelto cuerpo de Maggie, cubierto con el colorido vestido—. Ven aquí.

Maggie titubeó porque Gabe era muy... sensual y peligrosamente masculino.

—Anda —le incitó—. Permitiré que juegues con mi pecho.

—Eres el hombre más arrogante que conozco... —se ruborizó.

—Aún no has visto todo —sonrió.

De pronto, extendió el brazo sano y la sentó en su regazo con una fuerza tan deliciosa que Maggie no pudo protestar. Le cogió la cintura con las dos manos y le impidió moverse.

—Suéltame —murmuró y quedó jadeante por los intentos de soltarse.

—Deja de contorsionarte, Maggie —le murmuró al oído—. De lo contrario me veré obligado a hacer algo drástico.

Cuando la cadera de ella rozó la de él, Maggie comprendió lo que él había dicho. Se puso tensa, trató de alejarse, pero él se lo impidió colocando una mano en la base de su columna vertebral. Pasado un momento, ella le miró a los ojos y vio asentimiento y orgullo.

—Soy más hombre contigo que con ninguna otra mujer. Me basta verte andar por una habitación para que me incites, no hace falta que te toque.

—¿No es eso normal... en todos los hombres? —preguntó con amargura.

—En mí no —respondió—. Tengo treinta y ocho años y, por lo general, a esa edad, la incitación no se presenta de pronto.

Maggie no se había dado cuenta del giro íntimo que tomaba la conversación hasta que Gabe dijo lo último, y se mordió el labio inferior. Se sintió vagamente halagada, pero quedó con más dudas en cuanto a poder satisfacerle. Las caricias preliminares eran una cosa, y de hecho, con él disfrutaba, pero eso no era sexo.

—Tranquila —le deslizó los dedos por debajo de la oreja y la hizo estremecerse—. Estás tensa como un resorte. Conmigo no tienes que ponerte a la defensiva. No te haría el amor en estas condiciones.

Maggie se ruborizó y volvió a sentirse como una adolescente de dieciséis años. Gabe le cogió los hombros para tratar de mantenerla equilibrada.

—Tranquila, no sentirás dolor si te relajas junto a mí.

—Estás... —no pudo decir lo que pensaba.

—¿Estoy...? —bromeó y le mordisqueó el lóbulo de la oreja—. ¿Estoy excitado y te cohíbe sentirlo?

—Sí —trató de esconder la cara en el cuello de él.

—Cede, cariño —habló con tono sedoso—. Tranquila, acuéstate junto a mí y permite que escuche los latidos de tu corazón.

—Gabrie...

¿Era su voz la que había sonado débil y desvalida?

—Así —murmuró al sentir que ella obedecía y que los senos se apoyaban en su fuerte pecho y que sus piernas parecían seda encima de las suyas.

Deslizó la mano a la base de la columna y la acercó a su cadera para regalarse con el placer del contacto.

—No debes... —sintió que se quemaba.

Gabe le buscó la cara con la suya hasta que encontró su boca. En el silencio de la habitación sólo se oía la acelerada respiración de ella y el frote de la ropa de los dos mientras él la acercaba más e introducía la lengua en su boca.

Maggie ya no pudo respirar, pensar ni luchar. Cedió porque tenía la mente en el limbo y su cuerpo vibraba a causa de las caricias. Gabe la acariciaba como nunca lo había hecho, por todos los contornos del cuerpo; le moldeó los senos y le levantó el vestido para tocar sus largas piernas.

—Gabriel —suspiró.

Él le mordió la lengua con ternura y ella percibió el cálido aliento junto a los labios hinchados.

—No te haré daño —murmuró colocándola lentamente debajo de su cuerpo.

Habló con pasión y la besó lenta y apasionadamente para que ella sintiera todo tipo de texturas.

Maggie sintió que el cuerpo le dolía, pero fue algo nuevo, diferente a las veces anteriores en que la habían besado y acariciado. Sintió una especie de excitación pulsante como si su piel hubiera cobrado vida y le estimularan cada nervio.

—Tu cuerpo es hermoso y deseo admirarlo —la miró a los ojos.

—Tengo miedo.

—Lo sé —se inclinó para volver a besarla con ternura—. No tienes motivos para temer. Sólo nos amaremos físicamente un poco. Igual que la vez anterior.

Sus palabras la tranquilizaron. Confiaba en Gabe porque él no la haría daño, no era como Dennis.

Maggie miró la camisa y deseó quitársela para colocar las manos sobre el velludo pecho y explorar su dureza. Intrigada, arqueó las cejas.

Nunca había deseado hacer lo mismo a ningún otro hombre.

—¿Qué deseas? —inició el dulce proceso de quitarle el vestido y la combinación.

—Tocarte —murmuró atontada.

—¿Dónde?

—Aquí —bajó los ojos y apoyó las manos en la camisa.

—Quítamela —murmuró a secas.

Tampoco había hecho eso nunca, pero no le resultó difícil. Con dedos temblorosos y torpes se la desabrochó. Contuvo el aliento al ver la perfección masculina.

Una de las piernas de Gabriel se encontraba entre las de ella. La movió un poco y le descubrió el cuerpo hasta la cadera. Maggie dejó de respirar y trató de aferrarse a la tela, pero las fuertes manos le ciñeron los brazos y volvieron a acostarla.

—No luches —murmuró Gabe moviendo la cabeza—. No te he dado motivo para que me temas y jamás te los daré. Sólo quiero besarte los senos, Maggie.

La cara de la joven se encendió. Nunca hubiera imaginado que vería esta pasión en los ojos azules. Gabe sonrió al inclinar la cabeza hacia el cuerpo de ella; luego, abrió la boca para saborear la dulzura de un seno.

Maggie se estremeció y conforme la magia surtía efecto, le cogió la cabeza para acercarle aún más. Su cuerpo empezó a moverse con desvalidez. Se arqueó un poco. Gabe levantó la cabeza y Maggie se la dirigió al otro seno. La caricia la embriagó y la hizo respirar con agitación.

Despacio, Gabe deslizó las manos por la sedosa extensión del cuerpo femenino mientras le besaba hombros, cuello y boca. Se había vuelto insistente y le quitó el resto de la ropa para acariciarla de una forma inesperada.

Maggie protestó, pero la boca de él la hizo callar para explorar la de ella con la lengua. La chica gimió y clavó las uñas en los hombros de él. Luego aspiró hondo y abrió los ojos.

Gabe levantó la oscura cabeza para observarla lleno de admiración.

—Emites unos sonidos muy dulces, Maggie querida —murmuró mirándola a los ojos mientras ella se contorsionaba a causa de las caricias— Así, cariño, permanece acostada y deja que te enseñe. No, no trates de alejarte, no te haré daño, pequeña, sé lo que hago.

Y era cierto. Maggie casi se mordió el labio inferior al sentir un espasmo de placer. Los ojos se le llenaron de lágrimas, le miró maravillada y su cuerpo se estremeció a causa de una fiebre ardiente e intolerable.

—Suavemente, Maggie —se inclinó y la besó con exquisita ternura.

El beso hizo eco a las palabras y fue más trascendente que la excitación sexual. Hubo reverencia y una inesperada belleza en la caricia.

Gabe se puso de pie y cada movimiento fue calculado y lento. La observó temblando mientras se acababa de desnudar. Se volvió al quedar totalmente desnudo.

Maggie lo poseyó con la vista. Aunque estaba conmocionada de manera deliciosa, devoró su gloriosa masculinidad. Él estaba muy bronceado y sus músculos se flexionaban con el más leve movimiento que hacia. Gabe aspiró hondo y se sintió muy orgulloso.

Maggie no protestó cuando él se acostó a su lado. Extendió los brazos para acariciarle la cara y acercarle para ofrecerle los labios.

Se estremeció cuando las manos de él renovaron las caricias para excitarla como lo había hecho momentos antes. Pero él ya no se alejó. Se colocó encima de ella, que sintió todo el peso, antes de que él se apoyara sobre los codos. El brazo herido le dolió, pero no le importó.

El cuerpo le vibraba porque deseaba conquistar el de ella. Fue angustioso aguantarse para ir con lentitud, pero era preciso hacerlo así para no asustarla.

Le apartó una pierna con la propia para poder apoyar la cadera en la de ella. Al comprender lo que iba a suceder, Maggie abrió los ojos y contuvo el aliento porque sus antiguos temores volvieron a atormentarla.

Gabe lo intuyó y le cogió la cara para besarla los párpados cerrados.

—Dios creó al hombre y a la mujer para que se unieran de esta forma —murmuró—. No con lujuria animal, sino para que lo compartan con exquisitez. Deseo darte placer, dame tu cuerpo y permite que yo te dé el mío.

—Gabe... ¡tengo miedo! —sollozó, a pesar de desearlo.

Se estremecía a causa de la ternura percibida en la voz de él y de la dulzura con que la trataba.

—No te haré daño —murmuró—. Mírame, eso es, mírame. Siente mi cuerpo que se deleita en el tuyo...

Con Dennis, Maggie nunca había sentido nada tan delicioso. Dennis la había hecho daño al obligarla a compartir el sexo sin la menor consideración. Pero Gabe estaba con ella, era el cuerpo de Gabe el que la cubría... y la penetraba.

Ella abrió la boca, y dejó de respirar cuando le sintió unido a ella.

Sus ojos reflejaron asombro. No le había dolido... había sido... Gimió y cerró los ojos. Había sido tierno y lento y Gabe la... llenaba... entrelazaba su cuerpo al de ella, se movía, se detenía, se alzaba y tanteaba...

Gabe deslizó la mano por el costado de ella hasta llegar al pezón de un seno mientras la besaba, la adoraba y el cuerpo realizaba el milagro de esa inesperada intimidad. Respiraba con la misma dificultad que ella, pero cada movimiento era tierno, premeditado, altruista. Le apartó el pelo húmedo mientras ella se estremecía y se aferraba a él emitiendo gemidos placenteros.

—¿Te parece que esto es puro sexo? —le murmuró al oído.

—No —aceptó embelesada—. ¡Ay, Gabe... no... lo es!

Gabe movió la cadera de una forma rítmica.

—No grites cuando... suceda —murmuró con tono apremiante— Muérdeme, aráñame, pero no grites porque nos oirán.

—Gabriel —lloraba sin saber por que.

Sentía que su cuerpo era el de un títere que él manipulaba y poseía. Siguió los movimientos con abandono y desesperación, cegada por la pasión. Le araño, le mordió el hombro y saboreó la húmeda y salada piel.

Fue repentino y le pareció como un destello, como granizo de verano. De pronto, vio colores cegadores como en un torrente ardiente y dulce y arqueo el cuerpo. Emitió un sonido que no oyó y siguió los febriles movimientos de Gabe.

Pero, de pronto, su cuerpo explotó en dulces llamaradas. Oyó una voz grave que contenía un gemido y sintió el cuerpo convulsionante de Gabe. Una repentina calma la invadió. Sin embargo su pelo estaba húmedo y le resultaba difícil respirar. Los latidos del corazón la estremecían, igual que a él y se sentía muy cansada.

Le rodeó el cuello y empezó a besarle con languidez. Le besó el pecho, los hombros, la barbilla, donde alcanzó. Los besos fueron adoradores y breves y saboreó la sal, la colonia y al hombre

—Me has hecho el amor —murmuró con un dejo de temor reverencial. Se separó de ella al volverse para colocarse boca arriba—. Nunca ha sido así, Maggie, en toda mi vida.

—Casi al final he creído que nos íbamos a hacer daño —murmuró soñolienta—. Ha sido muy violento.

—Violento pero nacido de la ternura —rió nervioso—. Dios mío te he adorado —murmuró con fervor—. ¡Te adoro con todo mi ser!

Maggie se estremeció al percibir una intensa emoción en la voz masculina. Se aferró a Gabe y se echó a llorar.

—Ya no me importa.

—¿El qué? —frunció el ceño.

—Que Dennis nos acuse de ser amantes —le murmuró al oído—. Tengo deseos de gritarlo a los cuatro vientos y añadir que eres un maravilloso amante.

—Mamá se escandalizaría —le mordisqueo la oreja—. No me ha educado para que sedujera a las mujeres en su sala.

—¡Ay, Dios! —levantó la cabeza y miró a su alrededor.

—Es terrible, ¿verdad? —sonrió al ver la ropa esparcida por el suelo—. Pero ha estado bien y también lo estará nuestro matrimonio.

—No estás obligado a casarte conmigo.

—Deseo estar a tu lado, día y noche. Lo que acabamos de compartir dará colorido a nuestras vidas. Los amantes son bastantes transparentes y te apuesto lo que quieras de que al vernos todos en la casa, excepto Becky, sabrán lo que ha ocurrido.

—Ay, no —gimió.

—No te avergüences —volvió a apartarle el pelo—. No está bien avergonzarse de algo tan bello. Ahora eres mi mujer, mi esposa. Cuidaré de ti y de Becky mientras viva. Y los dos forjaremos un buen hogar.

—El que adoptes una familia ya hecha es mucha imposición —murmuró.

—Me gusta esa familia —rió—. Becky tiene mucho espíritu. Disfrutaré siendo su padre igual que de los demás hijos que tengamos —le hizo alzar la cara—. ¿Quieres tener hijos conmigo?

Maggie abrió mucho los ojos, aunque le pareció natural que hablaran de ese asunto. La idea no le disgustó y no supo por qué. Ella no amaba a Gabe, sólo le gustaba y le atraía. Él tampoco la amaba, la deseaba. Aunque por la forma en que se habían unido, debía ser amor.

—Sí, quiero ser la madre de tus hijos.

Habló con tanta solemnidad que Gabe se estremeció. El movimiento involuntario de su cuerpo le conmocionó y le intrigó. El asunto se le salía de las manos. Él la había deseado y la había poseído, pero seguía deseándola. Además, había hecho la pregunta sin pensar, aunque se emocionó al imaginar que la haría concebir. El corazón se le desbocó.

Maggie lo notó, pero no comprendió la reacción de Gabe y le miró con curiosidad.

—¿Qué sucede?

—Pensaba en dejarte embarazada —explicó—. Eso me excita

—Estoy tomando la píldora —sonrió encantada, porque lo que acababa de oír era muy buena señal.

—No he querido decir que desee formar una familia esta misma noche ni en este momento. —Dijo volviendo a la realidad. Ahogó la risa al sentir el rubor de Maggie— Debemos casarnos y acostumbrarnos a vivir todos juntos y Becky se adaptará mejor a la situación si no tiene que competir pronto con un hermanito.

—De chiquillo eras como ella, ¿verdad? —preguntó maravillada por la perspicacia en él—. Tímido, solitario y triste.

—Sí —apretó la mandíbula.

—No he preguntado por simple curiosidad.

—No estoy acostumbrado a compartir, sobre todo mis emociones —suspiro y le besó la palma de la mano—. Dame tiempo porque hasta ahora he estado muy solo y he llevado una vida muy privada.

—Yo también —confesó y le acarició el cuerpo con los ojos mirando a Dennis desnudo, comentó atraída y ruborizándose.

—Me encanta tu rubor —la abrazó—. Lo extrañaré.

—¿No tienes una cura para eso? —bromeó.

—¿Cuando?. Va bien contigo futura señora de Coleman, nada te queda tan bien —acercó la cabeza para murmurarle al oído. Y ella se acercó a Gabe que aprovechó el momento para besarla y ella le cogió los brazos.

Gabe alejó la boca y la expresión en su cara fue clarísima. Me muero por amarte pero no creo que sea buena idea —murmuró.

Maggie se le quedó mirando en espera de que le explicara por qué no quería que esto sucediera. Le tocó la boca con el índice.

—Solo iba a acariciarte, pero no pude controlarme. Quería que cuando lo hiciéramos todo estuviera perfecto. No pretendía seducirte.

—Los amantes no se sienten culpables después de hacerlo.

—Me siento como si hubiera seducido a una virgen —le escudriñó los ojos—. Pero sólo será esta vez, Margaret, no lo repetiré hasta que te ponga la alianza matrimonial. Y creo que, en el fondo, eso te gusta.

Era cierto y Maggie le miró con nuevos ojos. ¡Veía tanto que no emergía a la superficie! Él pareció leerle el pensamiento.

—Me ha gustado lo que hemos compartido —murmuró ella—. Y me gustaría que lo hiciéramos todas las noches después de la boda.

—¿Ya no temes? —se inclinó para besarla en la boca con reverencia.

—¿Cómo puedo temer después... de esto? —movió la cabeza.

—No siempre seré tan tierno —comentó tranquilo—. Pasado un tiempo querré que iguales mi pasión. Desearé algo más alocado y febril de lo que hemos compartido esta noche. Hoy ha sido en tu beneficio y me ha encantado, no me interpretes mal, pero no es lo que me gusta.

—¿Qué te gusta? —preguntó ruborizada.

—Te lo diré cuando estemos casados.

Maggie volvió a sentir un poco de temor porque se preguntó si Gabe sería exigente, cruel o desearía herirla.

—¡Maldita sea! —tronó Gabe echando chispas por los ojos—. No será así, hablo de hacer el amor y no de una tortura oriental.

—Lo siento, pero sé muy poco —se mordió el labio.

—Comprendo y también lo siento, ¡pero te deseo mucho! —la hizo volverse y, sin prestar atención a la punzada de dolor en el brazo, la sentó en su regazo con la cara enfrente de la suya—. Tócame —murmuró ronco.

—No me molesta...

—A mí sí —la levantó y se puso de pie frustrado para coger su ropa.

Maggie le observó mientras también ella se vestía.

—Me gusta verte —comentó.

—Estoy de mal humor —gruñó—. No te fíes mucho de tu suerte.

—¿Por qué? ¿Qué harías? —bromeó sonriendo.

—¿Realmente deseas saberlo? —se inclinó, con la camisa desabrochada y la cogió de los costados.

A Maggie, Gabe le pareció muy sensual con el pelo sobre la frente, la boca hinchada y los ojos entornados.

—Sí —le retó.

—Te tumbaría en la alfombra —fingió estar furioso—. Te desnudaría y te poseería hasta que pidieras auxilio.

—Demuéstramelo.

Gabe contuvo el aliento porque vio potencial en ella. Había pasión en ella, pero se la habían aplastado. Él podría revivirla y la haría arder de deseo.

—Así —murmuró y la besó en la boca con los labios entreabiertos—. Y así —la incitó con movimientos de la lengua y Maggie gimió— Pero será la próxima vez —sonrió con malicia—. Encenderemos la radio para ahogar tus gritos, eres bulliciosa.

—Si lo soy es por tu culpa —respondió riendo. Tenía el pelo alborotado, ya no quedaba en su cara el menor rastro, de maquillaje, pero seguía siendo un plato muy apetecible—. Me hiciste cosas muy emocionantes.

—¿De verdad? —preguntó curioso.

—Me has dado placer —observó el pecho sensual—. Ha sido maravilloso, he disfrutado cada instante, no creía que se pudiera disfrutar así.

—¡Dios, tu ex-marido es un caso excepcional! —exclamó.

—Lo fue emocionalmente y sigue siéndolo. Siento lástima por su mujer —levantó la cabeza—. Cuando se entere de que Becky está aquí se enfurecerá y utilizará cualquier artimaña que se le ocurra. Y aunque antes no hubo nada entre nosotros, ha tenido celos de ti. Mis padres te adoraban y le hablaban de ti.

—Ellos también me gustaban. Permite que yo me preocupa por el animal de tu ex-marido —la levantó y la abrazó—. Limítate a preocuparte por mí.

—Deseo que volvamos a amarnos —con pasión le rodeó el cuello—. Quiero darte tanto placer como el que tú me has dado a mí.

—Ya me lo has dado —comentó pasmado—. ¿No te has dado cuenta?

—Has estado muy callado —se ruborizó.

—Siempre lo estoy —respondió quedo—. Pero eso no significa que no haya sentido, aunque tú llegaste antes al clímax —añadió amable—. Imagino que no estabas con la suficiente claridad de mente para notar lo que me sucedía. Sentí que tu cuerpo se estremecía...

—Calla —se apretó más a él.

—No deberías avergonzarte de hablar de esto —le murmuró al oído al mismo tiempo que le alisaba la espalda del vestido.

—Me acostumbraré, pero, por el momento, es algo nuevo para mí.

—En efecto —parecía que todo era nuevo para ella.

Gabe cerró los párpados y apoyó la mejilla en el pelo femenino que olía a flores, igual que toda ella. El cuerpo de Maggie era suave y cálido y él volvió a excitarse.

Maggie rió encantada al darse cuenta.

—¡Eres una bruja! —exclamó riendo—. Creía que eras muy tímida para notarlo.

—Sí, es timidez no insensibilidad —bromeó y se acercó más—. Gabe, me encanta que esto suceda y estoy contenta de ser mujer.

—Será mejor que nos separemos para que no vuelva a perder la cabeza —creía que el pecho le iba a explotar. Levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Si te he obligado a esto, lo siento. Deseo casarme contigo y no tenía premeditado acorralarte.

—No me has acorralado en un rincón, me has tumbado en el sofá.

—Basta —le dio un pellizco.

—Soy una chica mayorcita y he podido negarme —le desafió con osadía.

—Pamplinas, estabas medio enloquecida. Yo he debido...

—¿Pamplinas? —repitió.

—Debemos pensar en Becky —desvió la cabeza—. No debe oír mi vocabulario habitual.

Maggie rió encantada. Gabe hacía que el sol brillara y la hacía sentirse completa, libre y feliz.

—Ay, Gabe —murmuró y le abrazó—. Eres maravilloso.

Por instinto, Gabe sabía que, igual que Becky, Maggie evitaba cualquier contacto físico la mayoría de las veces y se enterneció al comprender que ella había podido dar el primer paso.

—Me alegro de que pienses así —murmuró junto al pelo de ella. Se lo alisó y admiró su sedosidad—. Nunca imaginé que tuviera esta textura —comentó distraído al frotarle la mejilla con la nariz—. Solía imaginar que te desnudaba y te acariciaba. Cuando te fuiste de aquí invadías todos mis sueños. Entonces, debí comprender...

—¿Qué? —murmuró flotando en las nubes.

Pero Gabe no quiso hablar de lo que pensaba. Lo ignoró y cerró su mente. No eso no sucedería porque no lo permitiría.

—Nada, recordaba el pasado.

—Gabe ¿fue igual con ella? —dirigió la vista hacia la ventana.

—¿Ella?

—La mujer que amaste.

Él respiró hondo y titubeó. No deseaba hablar del asunto

—No he debido preguntártelo —se dio cuenta de que le había hecho una pregunta muy personal— No tengo derecho a hacerte ese tipo de preguntas.

—¿Eso crees, a pesar de la intimidad que hemos compartido? —le acarició la cara con los dedos— Maggie, nunca ha sido así con nadie, ni siquiera con ella.

Maggie había florecido delante de él y su cara estaba radiante. Gabe no se puso nervioso y le sorprendió su sentir con Maggie. Se inclinó para darle un fugaz beso.

—Vete a acostar. Hablaremos por la mañana, a plena luz del sol. Eres muy seductora por la noche y ya hemos cometido un grave error gracias a mi falta de control.

—Ha sido maravilloso —murmuró.

—Lo mismo digo yo —la soltó—. Vete ya, por favor, porque no podré controlarme si sigues mirándome así.

—Uno puede hacerse ilusiones, ¿no? —suspiró de forma teatral y le miró como un perrito deseoso de cariño.

—Buenas noches.

Maggie no se daba cuenta de su cambio de actitud, pero Gabe lo noto muy bien y sus ojos empezaron a brillar con una nueva luz. Sintió la delicia de la posesión y fue agradable




Capítulo 8



Becky se levantó de madrugada y brincó sobre la cama de su madre con el perrito en brazos.

—¡Despierta, mamá! ¡El sol ya ha salido! —exclamó contenta.

—Dile que se meta —murmuró Maggie y se cubrió la cabeza con la almohada.

—¡Tienes que levantarte! —insistió la chiquilla.

—¿Por qué? —preguntó debajo de la almohada.

—Porque vamos a ir a pescar —contestó una voz masculina.

Le quitaron las sábanas y la almohada y Maggie quedó indefensa. Miró la sonriente cara de Gabe.

—¿Pescar?

Gabe llevaba puesto un pantalón vaquero y una camisa de cuadros. Tenía un aspecto fresco, descansado y vibrante. Pero Maggie se sentía como un trapo.

—Sí, pescar —respondió él—. Cariño, baja a la cocina y dile a Jennie que todos queremos un buen desayuno y luego le dices a tu abuelita que vamos a salir antes de que ella se haya levantado. ¿De acuerdo?

—Muy bien —Becky salió de la cama con el perrito.

—Estoy muy cansada —gimió Maggie.

Pero al despertar bien comprendió que no sólo estaba cansada sino dolorida. Se ruborizó al recordar el motivo.

—Es lógico —murmuró Gabe sonriendo con malicia. Se sentó en el borde de la cama y se inclinó sobre ella—. Eres bella cuando despiertas —murmuró mientras observaba el pelo despeinado y la ovalada cara arrebolada.

—Tú también —respondió admirada con los grandes ojos verdes bien abiertos—. Buenos días.

—Buenos días, rayito de sol —bromeó y se inclinó hacia la cálida y tierna boca.

Había una ternura nueva en él. Maggie la notó encantada y acercó el pecho masculino a sus senos.

—Esto es peligroso —murmuró junto a sus labios—. Casi estás desnuda y puedo sentir tu cuerpo a través de la tela.

—También yo te siento —presionó la mano sobre el musculoso y amplio pecho—. Ojalá...

—¿Qué? —preguntó amable.

—Ojalá pudiéramos pasar unas horas solos en una isla desierta —respondió—. Donde nadie nos viera ni escuchara para que pudiéramos repetir lo de anoche.

—Por aquí no hay islas desiertas —sonrió y le apartó el pelo de la cara—. Aunque también a mí me gustaría eso porque es dulce amarte.

El cuerpo de Maggie se estremeció a causa de sus palabras y se dio cuenta de que no había sido sólo lujuria. El sexo era una unión que proporcionaba placer momentáneo y ellos habían compartido algo más profundo, algo casi... reverente.

Escudriñó sus ojos azules y vio las pequeñas arrugas en las comisuras y las tupidas y largas pestañas. Las cejas eran oscuras y deslizó la yema de un dedo sobre ellas. Se sintió embriagada por el contacto y a él pareció no incomodarle. Se limitó a cerrar los párpados.

—Anda, explórame, si eso es lo que deseas —murmuró.

Maggie lo hizo y le pareció emocionante deslizar los dedos sobre las mejillas, el punto torcido donde se había roto la nariz, la esculpida línea de la boca y la testaruda barbilla. Gabe no era apuesto, pero el atractivo interno que tenía era más importante. Suspirando, consideró que el cuerpo masculino era magnífico.

—Esto me gusta —murmuró Gabe cuando ella le acarició el pecho—. Es una delicia sentir tus dedos.

—Me gusta tocarte —confesó y le maravilló que fuera verdad—. Nunca he sentido ganas de tocar a nadie y es extraño que no pueda dejar de hacerlo contigo.

—Por lo visto, hablas en serio —le escudriñó los ojos.

—¿Eso crees? —le sostuvo la mirada—. Pero no tienes por qué preocuparte porque no me enamoraré locamente de ti hasta el extremo de convertirme en tu sombra.

—¡Qué alivio! —bromeó—. Odiaría el hecho de que una mujer enamorada estuviera siempre pegada a mí.

Maggie bajó la vista al pecho de Gabe para que él no viera cuánto la había herido aquel descuidado comentario.

—Como te acabo de decir, no hay peligro de que eso suceda —aseguró.

Gabe no supo por qué el comentario de Maggie le había irritado. ¿Deseaba que ella le amara? Se alejó levemente turbado. Maggie parecía triste, su cara había perdido el animado color y estaba tensa.

—¿Qué te pasa? —le hizo alzar la barbilla para mirarla de frente.

—Nada, pero ya no sé si debemos casarnos —respondió.

—Me gustas, ¿es que yo no te gusto?

—¡Sí y mucho! —contestó entusiasmada.

—Los dos compartimos algo físico muy bello y duradero. ¿Por qué no han de casarse los amigos?

A Maggie no se le ocurrió ningún motivo para no hacerlo. Existía la posibilidad y esperanza de que el amor llegara con el tiempo.

Suspiró sin dejar de mirar a Gabe y pensando que era muy masculino y atractivo. Gabe sería suyo y ninguna mujer le conocería como ella le conocía. Sería su compañero. Tuvo deseos de poseerlo, de que él llevara una alianza matrimonial para que todos supieran que le pertenecía a ella. Se sorprendió de sus atrevidos pensamientos.

Los ojos verdes escudriñaron la dura cara y comprendió que le amaba desde hacía mucho tiempo.

Se sintió conmocionada hasta la punta de los pies. En efecto, le amaba con delirio porque de lo contrario no se hubiera entregado como lo había hecho la noche anterior, cuando todavía tenía las cicatrices que le había dejado su primer matrimonio. ¿Por qué no se había dado cuenta de ello antes? Una unión solamente física no hubiera sido tan profunda.

—Estás preocupada —comentó Gabe intrigado.

—¡No! —se sentó, se apartó el pelo de la cara y se obligó a sonreír—. No lo estoy, pero no sé si me acordaré de cómo se pesca.

—Te enseñaré eso y más —prometió y se inclinó para rozarle los labios con los propios.

Maggie contuvo el aliento para saborear la caricia, gimió y entreabrió la boca. Gabe también dejó de respirar por la inesperada sumisión de Maggie. Su corazón comenzó a latir con violencia y levantó la cabeza para observarla.

Deslizó el tirante del camisón y descubrió un hermoso seno.

Maggie abrió más los labios, inclinó la cabeza hacia atrás y embelesada, le observó y deseó con los ojos.

—Acaríciame —murmuró ronca.

El corazón de Gabe dio un vuelco porque no había imaginado tanta sensualidad en Maggie. Deslizó los dedos por el hombro, el brazo, hacia las costillas y hacia arriba para incitarla. Notó que el pezón se endurecía y que Maggie respiraba con dificultad.

—¿Deseas mis manos o mi boca? —murmuró junto a los labios de ella.

—Lo que sea —desvalida, se aferró a los hombros masculinos—. Donde sea —murmuró con voz temblorosa.

—Sólo un segundo —se inclinó despacio—. En este momento no podremos seguir adelante.

Le moldeó el seno y saboreó el dulce pezón antes de excitarlo con labios, lengua y dientes. Maggie gimió y el gemido le excitó de una forma intolerable, pero era preciso controlarse...

Gabe la acostó sobre las almohadas y admiró todo su cuerpo, con la cara llena de pasión y manteniéndola en la misma postura con las manos.

—Adelante —murmuró ella con los ojos bien abiertos dando a entender que deseaba la posesión—. Hazlo, te reto.

Gabe se estremeció por su afán de controlarse. Maggie era una sirena que le excitaba con los ojos y el cuerpo y le prometía la gloria.

Pero Becky volvería en cualquier momento.

—Becky puede vernos —murmuró y le soltó las muñecas.

Maggie parpadeó como si no estuviera lúcida. Luego, contuvo la respiración y le observó.

—Ah —comprendió.

—Exacto, ah —Gabe se incorporó y tiró de ella, un poco divertido, pero frustrado, igual que Maggie—. No he sido el único que se ha dejado llevar por sus sentimientos —insinuó con malicia—. ¿Qué quieres que haga, amarte aquí con la puerta abierta de par en par?

Maggie se ruborizó. Gabe habló como si la posesión hubiera sido una aventura pasajera y le odió por eso. No tuvo en cuenta que él estaba frustrado, sólo pensó que la había herido.

—Lo siento —trató de hablar con indiferencia—. Lo había olvidado. Será mejor que me vista.

Gabe la soltó a regañadientes y vio cómo se subía el tirante del camisón. La vivacidad en ella había desaparecido cuando se dirigió al armario para sacar un pantalón vaquero y una camisa verde de flores.

—No te escondas dentro de una concha —murmuró él poniéndose de pie—. Te lo advertí, estoy oxidado en esto y me has sorprendido.

También ella se había sorprendido, pero acababa de comprender que le amaba. ¿Cómo aceptarlo si él sólo se iba a casar con ella por el bien de Becky? Eso había dicho él. La magia física era sólo algo secundario porque él no la amaba, Gabe no deseaba amar a nadie. Se obligó a mostrarse indiferente y a sonreír.

—También a mí me has sorprendido —confesó con tono superficial.

—No he querido herir tus sentimientos.

—No lo has hecho —contestó inmediatamente—. Me vestiré. ¿Dónde vamos a ir?

—Al estanque —respondió—. Lo tengo bien surtido de peces.

—Si usas lagartijas de verano como carnada tendrás que cambiarlas por gusanos porque no me gustan las lagartijas.

—Muy bien.

Maggie se volvió con la ropa en las manos para mirarle y él comprendió el mensaje.

—Iré a preparar los aparejos —se detuvo en la puerta y se volvió—. Cuando estemos casados no saldré de la habitación. Las parejas casadas no deben avergonzarse de vestirse o desnudarse en presencia del otro.

—Estoy de acuerdo —aceptó tranquila—. Pero aún no estamos casados.

—Nos casaremos el viernes —declaró y salió sin decir una palabra

Hasta ese momento Maggie no se había enterado de la fecha de la boda. Mientras desayunaban, Maggie también se enteró de que pescarían con varas de carrizo en vez de cañas de pescar con carrete.

—¿Que? —preguntó mirando el palo que Gabe le ofrecía— ¿Quieres decir que pescaremos con eso? ¿Dónde está la seguridad?

—Es una sola unidad, ¿no te das cuenta? Gancho, plomada, fijador, una cuerda que aguanta quince kilos y una caja de gusanos. Toma.

Ella acepto los gusanos y el palo y se lo quedó mirando

—Este rancho vale una fortuna y tú no puedes permitirte el lujo de comprar cañas con carrete.

—No lo hago por ahorrar —explicó Gabe.

—El hilo de algodón se hace con carrete —intercaló Becky dándose importancia—. Nos lo dijeron en la escuela.

—Te equivocaste, querida, no es con carrete sino con rueca —le explicó Maggie—. El carrete sirve para que la cuerda no se suelte.

—¡Chica de ciudad presumida! —declaró Gabe con tono burlón— ¿Que te pasa? ¿No quieres ir a pescar sin tener un aparejo costoso? Supongo que también estás acostumbrada a las carnadas aromáticas y a los artefactos electrónicos que atraen a los pobres peces.

—¡No es cierto! —tronó—. ¡También puedo pescar con un palo!

—Demuéstramelo —se cruzó de brazos.

—¡Eso es justo lo que haré!

Cogió el palo, salió de la casa y emprendió el camino hacia el estanque, situado a pocos kilómetros de distancia

Becky reía mientras andaba con el palo sobre el hombro, al lado de Gabe, siguiendo a su madre.

—Gabe, mamá nunca ha sido chistosa; ha cambiado —le informó.

—Si —Gabe sonrió al ver la espalda erguida de Maggie.

—¿Sabe pescar?

—No lo sé, pero creo que sí. Pronto lo sabremos, ¿verdad, cariño?

Estuvieron sentados a la orilla del estanque durante más de dos horas. Cuando volvieron a la casa, Becky llevaba un pez y Gabe también. Maggie sólo se había mojado los pantalones y se le había roto la cuerda.

—Pobre, mamá, siento que no hayas pescado —Becky suspiró.

—No tenía una elegante caña de pescar —explicó Gabe muy serio.

Maggie se dispuso a darle una patada a Gabe en el trasero, pero cayó sentada porque él esquivó el golpe. La expresión de Maggie fue cómica y Gabe sonrió al ofrecerle la mano para ayudarla a ponerse de pie.

—La próxima vez hazlo con menos ímpetu —murmuró contento de verla tan vivaz—. Ahora te resultará un poco difícil montar.

La miró fingiendo inocencia.

Maggie se ruborizó por la insinuación y comenzó a andar al lado de Becky para ignorarlo.

—Esto es muy divertido —comentó Becky y alzó su pez—. Parecemos una familia y me hace muy feliz la idea de quedarme aquí.

—A mí también —dijo Gabe mirando a la niña—. Es muy agradable tener una hija.

Maggie se sintió contenta, pero conocía bien a Dennis y estaba asustada. Aunque Gabe era formidable, no podría hacer gran cosa contra Dennis porque éste era muy tramposo.

Estaba preocupada porque no encontraba solución al problema. Pensó comentarlo con Gabe, pero sabía que él no le haría caso. Ni siquiera tomaba en serio el pleito legal por la custodia porque estaba seguro de que ella ganaría. Maggie no estaba tan segura y temía. Becky era todo su mundo y haría cualquier cosa con tal de que Dennis no se aprovechara de la niña para apoderarse de sus acciones.

Gabe pidió hora para los análisis de sangre de Maggie y de él para el día siguiente y después de salir del laboratorio solicitaron el permiso en el juzgado civil. Con eso terminado, se inició la espera.

Janet ayudó a invitar a la gente por teléfono porque no había tiempo para hacerlo de una forma más formal.

—Todo saldrá bien, querida —le aseguró Maggie—. Invitaremos a algunos amigos de Houston: John Durango y su mujer, Madeline. Llevan cuatro años casados y tienen dos niños. Al principio creían que eran gemelos idénticos, pero no se parecen en nada.

—Eso quizá sea una bendición —comentó Maggie.

—Estoy de acuerdo —Janet observó a la mujer más joven— ¿Queréis tener hijos?

—Sí —respondió Maggie sonriendo.

—¡Qué alegría! —exclamó y siguió haciendo las llamadas.

—¿Qué hacen los Durango? —le preguntó Maggie a Gabriel al día siguiente antes de que él se fuera a seguir marcando a los animales.

—¿Hacer? —se la quedó mirando—. John es dueño de una compañía petrolera.

—Discúlpame por preguntar, pero no soy experta en leer pensamientos —murmuró irritada.

—Y Madeline escribe novelas de misterio. De una de ellas se ha hecho una miniserie para la televisión —añadió.

—¡Son mis libros favoritos! ¿De verdad conoces a la autora?

—Sí, tiene mucho talento y sensibilidad. Se dedica a escribir, pero eso no influye en su personalidad. Te darás cuenta de lo que digo cuando la conozcas —apretó los labios—. Tiró una tarta a John en la cara y le bañó con espaguetis; le dejó tirado en un camino vecinal con un coche averiado y él tuvo suerte de sobrevivir hasta que ella aceptó casarse con él.

—Por lo visto, fue un cortejo tormentoso —comentó Maggie.

—Lo fue porque la dejó embarazada —murmuró—. Ella trató de huir porque creía que él quería casarse con ella sólo por responsabilidad.

—¿Lo hizo él por eso? —le miró de frente.

—John llevaba años amándola y ella lo ignoraba.

—¡Qué final tan tierno!

—Ellos piensan lo mismo. Ella le gustaba a Donald, el hermano de John, pero con mucho tacto Donald se fue a Francia donde se casó con una artista bonita y joven. Tienen una hija —le apartó el pelo de la frente—. Procura no estar al sol, tienes ampollas.

—Mira quién lo ha ido a decir —Maggie hizo una mueca.

—Mi piel parece cuero —sonrió—. Ya no me quemo.

Maggie quiso besarle, pero recordó que Gabe no deseaba su amor. No debía olvidar que se iban a casar sólo por Becky.

—Te veré más tarde —le alborotó el pelo cariñosamente antes de alejarse.

A ella le encantaba verle andar porque lo hacía con vivacidad, seguridad y gracia. Era un hombre muy viril y delicioso. Maggie se volvió suspirando. Debía dejar de amarle con los ojos para que él no lo notara porque no era eso lo que deseaba de ella.

En el transcurso de los días siguientes a Maggie le pareció que Gabe sólo deseaba compañerismo. Maggie estaba muy nerviosa la víspera de la boda, que se celebraría en la iglesia cercana. Gabe no la había tocado desde el día que fueron a pescar con Becky. Se mostraba afectuoso y cortés, nada más.

—¿Cuándo llegarán los Durango? —le preguntó ella después de la cena.

—Por la mañana —le informó—. Vendrán y se irán el mismo día. John se encuentra en medio de una importante operación financiera. Sabes que el petróleo ha bajado mucho de precio y ha tenido que diversificar sus negocios.

—¡Qué lástima! —murmuró y dio un sorbo al café, sin prestar atención a la mirada tranquila que le dirigía Gabe.

—¿Qué harías si algún día yo perdiera todo lo que tengo? —preguntó él de pronto, apoyado en el respaldo de la silla.

—Buscaría un trabajo, por supuesto —arqueó las cejas.

—Siempre sales con algo inesperado —rió y movió la cabeza—. Buscarías un trabajo, pero, ¿me abandonarías?

—No, ¿por qué habría de hacerlo?

—Olvídalo. Supongo que pensaba en voz alta —terminó de tomarse el café y se puso de pie—. Más vale que te acuestes ya porque mañana será un día muy agitado. ¿Tienes los anillos?

Gabe se los había dado el día anterior, uno tenía un pequeño brillante y el otro era una argolla de oro. No eran llamativos y Maggie se había llevado una decepción porque Gabe se había limitado a entregarle el estuche y no le había pedido que se probara el suyo.

—Los tengo —respondió con tono indiferente.

—Espero que no te hayas arrepentido, Maggie —se detuvo junto a la silla que ella ocupaba.

—No, ¿y tú?

—Ay, no. ¿Por qué lo preguntas?

—Por curiosidad, porque parece que no... —titubeó y levantó la cabeza para mirarle—. Parece que ya no me deseas.

—¿Por qué lo dices? —preguntó medio divertido y medio enfadado.

Maggie se quedó cohibida porque Gabe la miraba con expresión de adulto y vagamente superior. ¿Qué debía decir? ¿Que como él ya no la cortejaba ella pensaba que se había arrepentido de haberle propuesto matrimonio?

—¿Por qué? —repitió Gabe.

—Ya no me tocas —respondió con la cara tensa.

—No dejo de hacerlo —arguyó.

—No igual que antes —murmuró ella.

—No te has mostrado muy dispuesta y he pensado que no lo deseabas.

—¿Desde cuándo te ha frenado mi actitud? —levantó las manos—. ¿No me acorralaste contra los árboles cuando acababa de llegar al rancho?

Gabe arqueó las cejas porque Maggie enfadada resultaba muy tentadora. Levantó la barbilla y apretó los labios mientras la observaba.

—Pareces frustrada.

—Te equivocas —soltó la servilleta y se puso de pie—. Me iré a la cama.

—La verdad es que todavía es temprano —comentó después de consultar su reloj.

—Necesito descansar para estar alerta mañana —respondió y se volvió.

—Maggie.

—¿Dime? —se detuvo dándole la espalda.

Gabe se acercó a ella y aunque no la tocó, Maggie percibió la calidez que emanaba de él.

—Si deseas que me acueste contigo, sólo tienes que decírmelo. Pero ni siquiera es necesario que lo digas, basta con que coquetees, sonrías, flirtees conmigo... los hombres necesitan un poco de aliciente, no adivinamos el pensamiento.

—He hecho todo menos desnudarme delante de ti —habló entre dientes.

—Te equivocas. Te has mantenido alejada de mí durante toda la semana. No he sido yo quien te ha evitado.

Maggie respiró hondo porque Gabe tenía razón, ella no se había dado cuenta.

—Lo siento, Gabe —murmuró—. Pero estoy preocupada a causa de Dennis y me he puesto a pensar si será acertado casarnos... muchas cosas me tienen preocupada.

—¿Deseas hablar de ello? —preguntó amable.

Maggie asintió sin volverse.

—Entonces, hagámoslo. El ganado sobrevivirá sin mí durante un rato —la cogió de la mano y la condujo al despacho, donde cerró la puerta—. No echaré la llave —le soltó la mano—. ¿Te sentirás más segura así?

—No te tengo miedo —explicó, sorprendida de que él lo creyera—. No te pareces en nada a Dennis.

—Supongo que eso es un cumplido —murmuró sin quitarle los ojos de encima y sintiendo una corriente eléctrica hasta la punta de los pies.

Rió porque eso le había turbado y se volvió para sentarse en el borde del escritorio y encender un cigarrillo.

Gabe se había aseado para cenar, pero no se había cambiado de ropa. Parecía un hombre del oeste y Maggie deseó acariciarle su oscuro pelo.

Gabe también la observaba.

—Cada día que pasa te pareces más a tu madre, que también fue una belleza —comentó.

—No soy bonita —murmuró Maggie arrebolada.

—Para mí sí lo eres, me encanta tu físico.

—Gracias —se sentó en el sofá de cuero.

—¿De qué deseas hablar?

—¿Qué pasará si perdemos el juicio?

—¡No lo perderemos! —exclamó impaciente—. No permitiré que él se quede con Becky.

—Tendremos que obedecer si el juez le da la custodia.

—No dará ese veredicto —se llevó el cigarrillo a los labios.

—No puedo dejar de preocuparme —suspiró—. Dennis nos trató muy mal y las dos estamos muy preocupadas.

—Yo no lo estoy —le informó—. Todo está controlado y no necesito pensar más en el asunto.

—De acuerdo, dímelo, igual que se lo dices a todos —se puso de pie y habló con furia—. Eres el Llanero Solitario, nada te preocupa porque piensas que puedes vencer a todos.

—Al menos lo intento —aceptó sonriendo—. Ven aquí, mujercita apetecible. Estás frustrada y tengo el remedio adecuado.

—¿Cuál? —preguntó mirándole con frialdad.

—Eso me ha dolido —arqueó las cejas—. Parece que deseas morder.

—Odio a los hombres —murmuró.

—Suponía que tarde o temprano eso emergería a la superficie —apagó el cigarrillo, lenta y premeditadamente, se levantó del escritorio y se colocó en una postura que aceleró los latidos del corazón femenino.

—No me toques —le retó y dio un paso atrás—. No estoy de humor para que me subyugue un macho que se cree superior.

—Sucede todo lo contrario —sonrió con malicia y se acercó a ella.

Ella retrocedió hacia el sofá, que acababa de abandonar.

—Deseas... que te demuestre que sigo deseándote.

—¡No rogaré para que me prestes atención!

—Tampoco yo lo permitiría —respondió tranquilo—. La gente no debe colocarse en esa postura —se detuvo cuando ella llegó al sofá, la observó y comenzó a desabrocharse la camisa con movimientos indolentes.

—¿Qué haces? —preguntó casi sin aliento.

—Me pongo cómodo —murmuró—. Túmbate, Maggie.

—Has dicho que no...

—Y no lo haremos —prometió—. Pero pienso que necesitas que te tranquilice y quizá yo necesite lo mismo. El matrimonio es un paso importante.

—Lo sé.

—Anda, túmbate —le pidió.

Le cogió la cintura y la tumbó en el amplio sofá antes de quitarse la camisa. Al ver el amplio, moreno y velludo pecho de Gabe, Maggie recordó lo que sentía cuando le acariciaba y cuando lo acercaba a sus senos. El recordado placer la hizo entreabrir los labios.

Gabe lo notó y algo dentro de él comenzó a vibrar de una forma deliciosa. Los ojos de Maggie revelaban sensualidad y a Gabe le encantó ver que ella le devoraba con la mirada. Los dos desearon acariciarse.

—Adelante, tócame —murmuró él.

Maggie no necesitó que él repitiera la invitación. Se incorporó, fijó la vista en él y apoyó los dedos en el pecho masculino. Contuvo el aliento al sentir los músculos debajo del vello y la respiración entrecortada de Gabe.

—Me incitas cuando me haces esto —murmuró encima de la cabeza de ella—. Pienso que no te das cuenta de lo que revelan tus ojos cuando me ves así.

—Tu pecho es muy sensual —murmuró.

—Y tú eres muy dulce.

Le acarició los pezones a través de la camisa.

—¿Te gustaría acostarte junto a mí sin la camisa, Maggie? —le preguntó al oído—. ¿No deseas que tus senos rocen mi pecho?

Maggie se estremeció ante la sugerencia. Deseaba hacerlo, pero, ¿por qué temía aceptarlo?

Gabe rió como si le hubiera adivinado el pensamiento.

—Desabróchatela —murmuró al mismo tiempo que deslizaba las manos a la cintura de ella—. Será más excitante si permites que yo vea cómo te la quitas.

Lo fue y Maggie se estremeció al ver el impacto que causó en los ojos de él que la tela sedosa se deslizara de sus hombros. Como no llevaba puesto el sujetador, él pudo ver los firmes y rosados senos, un poco hinchados por la pasión.

—¿Así? —murmuró porque necesitaba su apoyo.

Se sentía torpe gracias a la horrible experiencia que la había hecho vivir Dennis. Pero Gabe no se burlaba de ella, la acariciaba con ternura.

—No sé por qué, pero siempre me han gustado las mujeres con senos pequeños como tú —murmuró extasiado— Eres perfecta.

Maggie sintió que se henchía, no sólo por orgullo sino también por deseo. Arqueó un poco la espalda debido a la voz y al contacto de Gabe.

—Te acercaré a mi pecho —le ciñó la cintura con las dos manos—. Te sentiré y te absorberé.

Lo hizo sin dejar de observar dónde se ocultaba la carne rosada en el oscuro y tupido velo de su pecho.

—¿Qué sientes? —murmuró él.

—Algo exquisito —le contestó y arqueó la espalda con la cabeza inclinada para apretarse más a él.

—¿Es esto lo que deseas?

—Sí... —suspiró y le moldeó la cabeza—. Pero un poco más abajo.

—Dime dónde —bromeó con cariño.

—Lo sabes.

—Dímelo o no lo haré.

—Lo harás —rió y sintió que él también reía.

Luego, la húmeda y cálida boca de él se deslizó por un brazo, las costillas, la cintura y se detuvo alrededor de los senos.

Maggie respiraba con dificultad. Sentía que se quemaba y gimió.

—Acuéstate para que pueda hacerlo mejor —la ayudó a acomodarse. Se arrodilló junto a ella y le apoyó una mano en la espalda y la otra en la cabeza. Luego, le exploró el cuerpo con la boca. Le hacía cosas con los labios que Maggie nunca había experimentado en carne propia, aunque había leído que sucedían. Gabe la estremecía, la quemaba; exigía con la boca y respiraba con igual intensidad que ella.

—Maggie —murmuró al levantarse un poco para mirarla a los ojos antes de bajar el cuerpo hacia el de ella.

Maggie se estremeció porque Gabe estaba extremadamente excitado.

—¿Vamos a...? —preguntó desvalida porque si él contestaba afirmativamente, ella le aceptaría... lo deseaba con toda el alma.

—No —respondió quedo—. No antes de que nos casemos, ahora solo deseo sentirte junto a mí.

—Me deseas —murmuró con osadía—. Lo sé.

—Sería difícil que no te dieras cuenta —aceptó divertido. Le exploró la nariz y la barbilla con la boca—. Abre los labios...

Ella obedeció y encantada, aceptó el beso sensual. Maggie se aferró a él y movió la boca con ciego placer. Gabe era todo un hombre y la pertenecía a ella. Él era todo el mundo y todo lo que había en el mundo.

—Quiero que nos amemos —se movió debajo de él.

—Deseo lo mismo y por eso me he mantenido alejado de ti —gimió—. Tontina, no ha sido por falta de deseos sino todo lo contrario.

No he dormido en toda la semana y para que el cuerpo no me doliera he trabajado mucho.

—¡Dios mío! —murmuró temblorosa y mirándole de frente—. No lo sabía... Eso se debe a que Dennis nunca me deseó. Tuvo que obligarme con crueldad.

—No puedo creer que haya algún hombre que no te desee, Margaret —murmuró mirando el suave seno qué moldeaba con una mano.

Se lo acarició con el pulgar y Maggie brincó—. ¿Te gusta?

—Es delicioso... —rió.

—Mañana por la noche haré todo lo que desees —acercó la cadera a la de ella sin dejar de observarla—. No dormiremos y cuando por fin lo hagamos estaremos abrazados sin que nada se interponga.

—Ay, Gabriel... casi no puedo esperar —contuvo el aliento al ver la pasión reflejada en los ojos de él.

—Ponte la camisa —gimió y, a regañadientes, se puso de pie; luego, la miró y se estremeció—. Serás la causa de mi muerte, Maggie.

—Espero que no —murmuró incorporándose para abrocharse la camisa—. No puedes morir antes de nuestra noche de bodas.

Gabe volvió a gemir y se puso la camisa que luego metió dentro del pantalón. Cuando terminó de vestirse, Maggie estaba junto a la puerta.

—Si deseas tener marido, hazme el favor de ir a acostarte —se acercó a ella.

—Te deseo a ti —respondió sonriendo con malicia—. Eres todo un hombre —añadió agitando las pestañas.

—¡Por Dios, Maggie! —exclamó exasperado.

—Lo sé, ya me voy. Conviérteme en una mujer insensible y frígida... —por primera vez en mucho tiempo bromeaba. Y Gabe lo sabía. Con ternura, se inclinó y la besó.

—No eres frígida —murmuró—. Mañana por la noche te lo demostraré para que olvides tus dudas. ¡Buenas noches!

Sonriendo, Gabe pasó por delante de ella y Maggie, flotando en una nube, subió a acostarse. La situación mejoraba.

A la mañana siguiente, Janet y Becky se levantaron de madrugada y ayudaron a Maggie a prepararse.

Luciría un vestido de seda color marfil y con falda amplia. El tocado y el ramo eran de lirios. Estaba muy emocionada aunque sabía que la ceremonia sería sencilla.

—¿Que te pondrás tú? —le había preguntado a Gabe en el pasillo cuando le vio subir para arreglarse.

—Un pantalón vaquero y una camiseta... —bromeó.

—¡Gabriel!

—Bueno, mi traje gris —respondió—. ¿Estás de acuerdo?

—Estás muy apuesto con ese traje gris —respondió sonriendo—. Pero también con los pantalones vaqueros.

—¿No estás arrepentida? —sus ojos se ensombrecieron al mirarla.

—No, ¿y tú? —movió la cabeza.

Impasible, le levantó la mano y, despacio, le quitó el anillo de diamantes del dedo.

—¿Qué haces? —preguntó ella.

—Lo que debí hacer cuando te lo di —respondió, turbado por el sentimiento de culpa.

Estaba molesto por no habérselo puesto antes, pero ahora iban a remediarlo.

Deslizó el anillo en el dedo que luego levantó a sus labios. Lo besó suavemente y la miró a los ojos.

—Así debí hacerlo, Maggie —murmuró—. Así pensaba hacerlo, pero te lo di como si no fuera importante.

—No me molestó —titubeó.

—Nos molestó a los dos. Quizá no seamos la pareja más cariñosa, pero tampoco se trata de un asunto de negocios —volvió a inclinarse para rozarle los labios—. Ve a vestirte, pequeña. Pronto empezarán a llegar los invitados. Esta noche reiniciaremos lo que dejamos sin terminar anoche, en mi despacho.

—¡Tendremos que esperar hasta esta noche! —sonrió.

Gabe rió, le guiñó un ojo y subió. Maggie no le quitó los ojos de encima y también sonrió. Nada era como en su primer matrimonio.

Gabe no la atemorizaba; Becky le quería y él sería el marido y padre ideal. Pero faltaba algo... Si él pudiera amarla...




Capítulo 9



Maggie no tuvo tiempo de ponerse nerviosa antes de la ceremonia matrimonial. Los Durango habían llegado temprano y ella tuvo tanto que hacer que le fue imposible pensar.

John Durango era un hombre inmenso, de amplios hombros, bigote y pelo negro muy espesos. Sus ojos eran grises oscuros. Madeline era lo contrario: esbelta, pelirroja y llevaba el pelo muy largo; sus ojos eran verdes pálido y alegres. Los muchachitos se parecían al padre, pero tenían los ojos verdes de Madeline y saltaba a la vista que los padres los adoraban.

—Éste es Edward Donaid —le informó Madeline a Maggie al señalar con la cabeza a un niño gordito vestido de marinero—. Y este otro es Cameron Miles —añadió señalando al otro hijo, vestido con pantalón corto y camisa a rayas—. Son gemelos y gracias a Dios no son idénticos.

—¿Cuándo tienes tiempo de escribir? —la preguntó Maggie.

—Por lo general, a la una de la mañana —Madeline sonrió—. John y Josito tratan de protegerme por las noches cuando me imponen una fecha límite de entrega y una nana viene a ayudarnos cuando la necesitamos. Nos da resultado. De todos modos paso algún tiempo con los niños. Además escribo menos que antes.

—Debe ser fascinante escribir —murmuró Maggie.

—Es más fascinante la maternidad —vio que Gabe le presentaba a Becky a John Durango en el pasillo.

—La noticia del matrimonio de Gabe nos sorprendió agradablemente —comentó Madeline mientras observaba el cuadro—. John tenía la edad de Gabe cuando nos casamos. Ahora tiene cuarenta y tres y yo treinta y uno. El tiempo vuela, ¿verdad?

—Ya lo creo —aceptó Maggie—. Becky le adora.

—Es evidente —se volvió para mirar de frente a la mujer más joven—. También tú le amas.

—Gabe no lo sabe —comentó ruborizada y con la cabeza gacha—. Cree que me caso con él por el bien de Becky.

—¿No deberías decírselo? —preguntó intrigada Madeline—. Es posible que él también te ame.

—Me ha dicho que no busca amor —Maggie hizo un movimiento negativo con la cabeza—. Somos amigos y eso le basta.

—Lo mismo pensaba yo —respondió—. Pero una noche, durante una tormenta perdí la cabeza y acepté en vez de negarme. Mira lo que ha sucedido desde entonces —suspiró contenta mirando a sus hijos—. Son un hermoso recuerdo —levantó la mirada.

—Sí —Maggie rió.

—Gabe no habla mucho de ti, pero tengo entendido que tu ex-marido te causa problemas —observó con detenimiento a Maggie.

—Muchos. Desea a la niña a su lado sólo porque ella tiene unas cuantas acciones.

—¡Sinvergüenza! —masculló Madeline—. No te preocupes, Gabe se encargará de él.

De pie, al lado de Gabe, en la pequeña iglesia, Maggie repitió los votos. Trató de no traicionarse llorando, pero le fue difícil. Becky llevaba las flores y John Durango, el más alto de todos, era el padrino. Janet actuó como dama de honor.

Más tarde ofrecieron una recepción en el rancho y la emoción tensó los nervios de Maggie.

—Tranquila —le aconsejó John Durango mientras ella le servía un plato—. Esta gente se irá pronto y te quedarás sola con Gabe... ¡Edward, deja de echar tarta dentro de la camisa de tu hermano! —gritó a uno de los hijos.

—Parece que es más difícil educar a los niños que a las niñas —comentó Maggie.

—¿Eso crees? —sonrió de forma encantadora—. Pues fíjate en lo que está haciendo tu hija.

Maggie se volvió y se horrorizó al ver que Becky estaba sentada en medio de la habitación con una gran rana verde en el regazo de su elegante vestido.

—¡Becky! —exclamó y se cubrió la boca con las manos.

—¿Dónde diablos ha encontrado esa rana? —preguntó Gabe a espaldas de Maggie.

—Yo se la he dado —comentó John Durango imperturbable—. El animalito estaba en la terraza comiendo moscas y me pareció muy solo. Se me ocurrió que necesitaba una amiga.

—Espera a que tus hijas tengan la edad de Becky —Gabe le miró fingiendo enfado—. Conozco tus debilidades, de modo que ten cuidado.

—No te atreverías —dijo John.

—¿No? —Gabe sonrió.

—Ve y quítale la rana —sugirió Madeline a su esposo.

—Sería una crueldad —murmuró John—. Mira cómo la besa.

—¡Animal! —le acusó Madeline y le dio un golpecito.

—Espera —intercaló Gabe y detuvo a Madeline—. Espera un momento.

—¿Por qué? —preguntó Madeline.

—Quiero ver si se convierte en algo más apuesto.

Maggie le miró con severidad y se dirigió a su hija.

—¿Verdad que es un encanto? —suspiró Becky—. El señor Durango me la ha dado. ¿Crees que le gustará a Cuddies?

—A tu perrito le encantará, sobre todo en salsa de tomate —respondió Maggie sonriendo—. Se comerá a la rana.

—No lo hará —alegó la niña.

—Tengo unas moscas para la rana —intercaló Gabe para resolver el problema y se inclinó para coger a la rana—. Irás a verla más tarde.

—¿Me quedaré con abuelita cuando tú te vayas con mamá de luna de miel? —le preguntó Becky.

—Cariño, no será una gran luna de miel —suspiró—. De hecho, nos iremos sólo una noche y creo que abuelita te ha sacado una película de dibujos animados para que la veas en el vídeo.

—¿Qué película es?

—Ve a preguntarle —respondió amable.

La niña saltó y olvidó a la rana. Gabe observó al animal y Maggie sonrió cuando él se lo dio.

—Ya tengo a mi príncipe —murmuró poniéndose de puntillas para besar la barbilla de Gabe—. De todos modos, gracias.

Él sonrió y se alejó con la rana.

Esa noche, después de que Madeline, John y los demás invitados se fueron, ellos se dirigieron en coche a Abilene y se hospedaron en un hotel de lujo, donde Gabe había reservado la suite matrimonial. Gabe la cogió en brazos para cruzar el umbral y, una vez dentro, observó con malicia la inmensa cama.

—Sin duda, será mejor que el sofá de nuestra sala —le comentó a Maggie sonriendo—. Todavía me duele la espalda.

—Es posible que la cama tenga un vibrador —sugirió Maggie con timidez.

—Tienes razón —asintió después de dejarla en el suelo e ir a inspeccionar—. ¿Deseas probarlo? —preguntó con las cejas arqueadas.

——Si tú quieres —murmuró débil en el centro de la habitación, vestida con la sobria prenda blanca de la boda y fingiendo una mundanidad que no sentía.

—¿Qué te pasa? —frunció el ceño. Maggie no podía dejar de admirarle vestido con su traje gris, estaba muy apuesto—. ¿Tienes miedo de mí? —se acercó a ella.

—No hemos estado mucho tiempo solos y me parece extraño —contestó pasado un rato y con la vista fija en el chaleco de Gabe.

—He debido tenerlo en cuenta, pero temía perder la cabeza a tu lado —suspiró y le cogió un brazo—. Supongo que me sobrepasé en el sofá.

—¿Dará resultado nuestro matrimonio? —preguntó muy preocupada mirándole con los ojos bien abiertos y tiernos.

—Sin la menor duda —la acercó a su cuerpo y experimentó una sensación exquisita al percibir que ella se estremecía—. Esta noche me tomaré mucho tiempo contigo —le murmuró junto a los labios—. No será nuestra primera noche, pero pensarás que sí lo ha sido.

Maggie le ofreció los labios y sintió que la besaba con lentitud y que la penetraba con la lengua. Se estremeció porque la pasión lenta era más conmocionante que la violencia. Se aferró a Gabe e inició un movimiento lento y rítmico.

El esbelto cuerpo masculino vibró con el contacto. La respiración de Gabe se aceleró y se inclinó para cogerla en brazos sin dejar de escudriñarle los ojos. La llevó a la cama, la acostó y se colocó a su lado.

Las luces estaban encendidas, pero Maggie no lo notó. La cama era tan grande que les proporcionó todo el espacio que necesitaron.

Gabe resultó ser insaciable; primero la cubrió y luego la colocó encima de él sin dejar de acariciarla y guiarla. Maggie conoció los cálidos y duros contornos del musculoso y velludo cuerpo de una forma diferente y él se estremeció.

—Anda, tócame —rió y la incitó cuando ella se alejó. La cogió las manos y la miró a los ojos—. Estamos casados, es correcto.

—Lo sé, pero esto es nuevo para mí —murmuró.

—Espero que sea así siempre —respondió. Le deslizó la boca por todo el cuerpo y sintió que ella volvía a estremecerse.

Gabe tardó una eternidad en excitarla, pero logró que ella gimiera y se contorsionara como una criatura alocada. Luego la poseyó, con mucha paciencia, a pesar de su ardiente deseo, a un lento, profundo y exigente ritmo.

Maggie no tuvo miedo, ni cuando la ternura llegó al clímax y amenazó con destrozarla. Sintió que el colchón se estremecía y escuchó la torturada respiración de Gabe. Sin darse cuenta, le clavó las uñas en la espalda y se arqueó para ceñirle la cadera. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas mientras se estremecía y gemía angustiada por el placer que sentía.

Gabe sentía lo mismo. Le murmuró palabras al oído mientras la zarandeaba y agitaba con el cuerpo. Las manos de él en la cadera de ella la hicieron daño, pero fue un dolor muy dulce.

Maggie le oyó pronunciar su nombre con voz ronca antes de que se tranquilizara y apoyara el húmedo cuerpo sobre el suyo.

Satisfecha y agotada, le tocó el pelo. Pensó que parte de ella le amaba de tal forma que resultaba doloroso. Cerró los ojos y le abrazó.

Él sintió su demostración de posesión y volvió a excitarse. Estaba cansado, muy cansado, pero el cuerpo femenino le atormentaba con su exquisita suavidad y su sumisión. Se estremeció y deslizó las manos debajo de la cadera de ella para levantársela hacia la propia.

—¿Gabe? —murmuró Maggie pasmada.

—Shhh —respondió antes de besarla con infinita ternura—. Shh, es correcto —se movió y ella tembló. Gabe levantó la cabeza para sondearle los ojos—. ¿Te apetece que lo repitamos? ¿No te haré daño?

—Por supuesto que no —la consideración de Gabe la hizo llorar.

Le tocó la cara y le miró con tanta ternura que él tuvo que desviar los ojos.

Gabe no deseaba gratitud y estaba convencido de qué eso era precisamente lo que estaba recibiendo. Él había salvado a Becky. Quizá Maggie se sentía atraída hacia él, pero más que nada estaba realizando un sacrificio. No era eso lo que él deseaba.

—¿Qué te pasa? —preguntó Maggie al notar que la luz había muerto en él—. ¿Qué deseas que no te he dado? Tienes que decírmelo. No sé nada de esto.

—Creo que sí sabes qué quiero —murmuró con expresión severa—. Pero parte de ti teme dármelo.

Maggie le escudriñó los ojos. Comprendió que Gabe deseaba pasión más que sumisión.

Permitió que el instinto la guiara y se obligó a olvidar el temor a la violencia que la había consumido durante muchos años. Le tocó el cuerpo, no lo acarició y se regaló con los estremecimientos que provocó.

—Puedo ser lo que quieras —murmuró y levantó las manos a la cara de Gabe—. Cualquier cosa, Gabriel —entreabrió los labios e introdujo la lengua en la boca de él mientras se acercaba más.

—¡Dios! —gimió Gabe.

Fue lo último que pudo decir. Se estremecía como un muchacho y la hizo daño sin querer debido a la pasión que ella había despertado en él. La abrazó, la oprimió y la poseyó de una forma muy primitiva. Y ella lo acompañó en cada paso del camino, igualando los convulsivos movimientos del cuerpo de Gabe y los hambrientos besos de la boca.

Le enloqueció murmurándole palabras dulces.

De pronto, todo explotó en un espasmo de color y de placer, fue una convulsión de alegría que hizo que Gabe gritara y eclipsara los sonidos que ella emitía. Él vio, sintió, escuchó y no se dio cuenta de nada más que del ensordecedor choque del olvido. Por primera vez en la vida estuvo a punto de desmayarse.

Gabe observaba el techo cuando la cara de Maggie se interpuso. Ella le miró con orgullo.

—¡Qué expresión! —murmuró cohibida—. ¿Creías que no sería capaz?

—No —respondió a secas porque seguía tratando de normalizar su respiración.

—Pues ya lo sabes —se inclinó y le besó con suavidad—. Estoy muerta de hambre —suspiró y se desperezó, sin darse cuenta de que Gabe la admiraba—. Pediré un filete. ¿Quieres algo?

—Linimento... para mi dolorida espalda —gimió.

—Más tarde te daré un masaje —sonrió y se levantó de la cama.

Gabe se incorporó y vio que ella abría la maleta y sacaba un camisón y una bata antes de desaparecer en el baño. Se sentía aturdido porque había esperado pasar una tranquila noche de amor y había descubierto que compartía la cama con un gato montes. ¡Qué dulce e inesperada sorpresa! Con el ceño fruncido observó la puerta y sonrió. El matrimonio se iniciaba con buen pie. Encendió un cigarrillo y descansó, porque necesitaría todas sus fuerzas antes de que amaneciera.

En el baño, Maggie se sentía muy satisfecha de haber sorprendido a Gabe. Muy bien, quizá así él se pusiera a meditar. Ella le amaba con toda el alma y se lo demostraría. Tal vez con el tiempo Gabe podría corresponderle.

Al volver al rancho, Gabe se ocupó de sus negocios. Recibió llamadas telefónicas, hizo viajes cortos y Maggie no pudo compartir ni prevenir las muchas irritaciones que se presentaban casi a diario. En los negocios, él seguía siendo un extraño: frío, lógico y decidido.

En la cama, todo era maravilloso y mejoraba con el tiempo. Pero parecía que sólo se encontraban en la habitación. Y cuando llegó el día del juicio legal, Maggie estaba más nerviosa que nunca porque volvió a sentirse sola.

Becky se quedó con la abuela para que los adultos se reunieran en el juzgado por primera vez.

—No te pongas nerviosa —le sugirió Gabe a Maggie—. Él no ganará, te prometo que no le darán la patria potestad de Becky.

Pero Maggie no se calmó, amaba a Becky con delirio. La niña había florecido y cambiado en el rancho. Además, adoraba a su nuevo papá. Le encantaba presumir de él en la ciudad o en Abilene cuando iban juntos de compras. Y eran como una familia, aunque Maggie se sentía más ama de llaves que esposa. Gabe sólo compartía con ella el cuerpo. Era un cuerpo magnífico y juntos se proporcionaban placer, pero ella deseaba mucho más, deseaba amor.

La juez era una negra muy bella y muy joven. El corazón de Maggie se encogió porque se habría sentido más segura con una persona mayor que quizá tuviera hijos.

El juicio fue más horrible de lo que imaginó. Dennis estaba sentado al lado de su abogado y sonreía a Maggie con abierto desprecio. Su segunda esposa estaba junto a él, más ocupada en su esmalte de uñas que en el caso. Dennis le dio un codazo y ella le miró con enfado. Era rubia y bella, pero siguió pintándose las uñas con expresión aburrida.

El abogado de Dennis acusó a Maggie de haber iniciado una aventura sentimental con Gabriel Coleman desde hacía tiempo. Añadió que a pesar de que la pareja se había casado, Maggie estaba más interesada en satisfacer sus necesidades sensuales que en el bienestar de su hija. No dejó de mencionar que Becky había estado en un internado lo cual era suficiente evidencia de que Maggie no deseaba tener a su hija consigo.

Maggie se sintió muy mal. Era típico de Dennis deformar la verdad. Permaneció sentada, sintiéndose morir y alegrándose de que Janet no hubiera insistido en acompañarlos porque así no oiría tantas horribles mentiras.

—Deja de parecer tan aterrorizada —le murmuró Gabe al oído y sonrió—. Ahora nos toca a nosotros. Escucha y sabrás lo que hemos averiguado acerca de ese asno.

Conmocionada, Maggie levantó la cabeza. El abogado de ellos se había puesto de pie; era un hombre mayor con voz de actor shakesperiano. Abrió la carpeta que tenía en la mano.

—Nos gustaría dar a conocer las más recientes actividades del señor Blaine —comenzó mirando de reojo a Dennis, quien pareció receloso. Luego, leyó sus notas—: La noche del 15 de marzo, su mujer y él ofrecieron una fiesta a la cual llegaron dos policías vestidos de civiles. Arrestaron al señor Blaine y a su mujer por posesión de cocaína —añadió sonriendo en dirección a Dennis—. La noche del 18 de marzo, el señor y la señora Blaine asistieron a otra fiesta, en casa de unos vecinos. Vieron que usaban cocaína y que participaban en... ¿cómo lo diremos, señor Blaine, en una orgía?

—Su señoría —interrumpió el otro abogado poniéndose de pie—, esto no es más que un intento premeditado por parte de la acusada para ensuciar el nombre de mi cliente. Creo...

—Tengo la orden de detención aquí, su señoría —intercaló el abogado de Maggie—. También tengo un informe detallado acerca de las actividades del señor Blaine durante todo el mes de marzo preparado por una de las agencias de detectives más serias de Texas —dio unos pasos adelante—. Su señoría, alegamos que al señor Blaine no le interesa su hija más que para controlar las acciones de un millón de dólares que el abuelo dejó a la niña. Podemos demostrar, sin que quede la menor duda, que el señor Blaine siempre incurre en deudas, que es apostador y que sus actividades sentimentales no se limitan al hogar, que usa drogas ilegales... En pocas palabras, pensamos que si permiten que la niña viva con él se la estará condenando a vivir en un infierno todos los días.

—¡Mentiras! —pálido, Dennis se puso de pie—. Son mentiras. ¡Ella trata de ensuciar mi buen nombre!

Gabe quiso ponerse de pie con deseos de destrozar a Dennis por lo que le había hecho a Maggie, a su Maggie, pero la mano de ella le detuvo. La miró de reojo y se tranquilizó. Se sentó, pero no le soltó la mano.

—Un exabrupto más, señor Blaine, y lo consideraré desacato a la autoridad —declaró la juez con dignidad—. Por favor continúe, señor Parmeter.

—Gracias, su señoría —asintió el señor Parmeter y dejó la carpeta—. Su señoría, mi clienta, la señora Coleman, se casó no hace mucho con Gabriel Coleman. Él es dueño del rancho Coleman Santa Gertrudis y del C-Bar Cross, situado en las afueras de Abilene. Él es bien conocido en esa región como hombre honrado, responsable y muy respetado en el medio de los negocios. Mi clienta y él han cuidado muy bien a la niña y el señor Coleman está dispuesto a adoptarla...

—¡No lo consentiré! —tronó Dennis.

—Siéntese, señor Blaine —le amonestó la juez.

Dennis obedeció, pero miró con furia a Gabe y a Maggie.

—...Tan pronto como finalicen los trámites —continuó el señor Parmeter—. Su señoría, la única esperanza que tiene la chiquilla de vivir feliz está en sus manos. Le confiamos su porvenir.

El señor Parmeter se sentó y Maggie, horrorizada, se aferró a la mano de Gabe.

La juez examinó el documento que tenía delante, luego levantó la cabeza y miró a ambos lados de la sala del tribunal.

—Por lo general, no estoy en favor de los divorcios. Prefiero que las parejas traten de resolver sus problemas, sobre todo cuando hay niños.

Maggie cerró los ojos porque creyó que la juez se disponía a dar el veredicto.

—Sin embargo, en este caso, comprendo muy bien por qué fue necesario la separación legal —las palabras sorprendieron a Maggie—. Señor Blaine... —observó al hombre que estaba sentado junto a la llamativa rubia—, después de leer los documentos presentados por el abogado defensor, creo que darle la custodia de su hija sería un error. Su trayectoria está llena de engaños, egoísmo y libertinaje. Si obtiene el control de la herencia de Rebecca la malgastaría y dejaría de interesarle el bienestar de la niña. He hablado con Becky —añadió y sorprendió a todos, menos a Gabe y al señor Parmeter—. Le he preguntado dónde sería más feliz —miró a Gabriel y sonrió—. Me ha dicho que desea vivir con su nuevo papá porque ha sido el hombre más bueno del mundo, exceptuando a su madre.

Gabe se mordió el labio y desvió la cabeza. Maggie se apoyó en el cuerpo de él y le apretó la mano con fuerza.

—Por otro lado —continuó la juez—, cuando le mencioné que quizá tuviera que irse con su padre, la niña se puso lívida e histérica —entornó los ojos y miró al pálido Dennis—. Me habló bastante de usted, señor Blaine, incluso me dijo algunas cosas que no le había mencionado a su madre y debo recalcar que tiene suerte de que no le hayan acusado por maltratar a una niña. De hecho, si los Coleman quieren acusarle y entablar otro juicio, estarían en todo su derecho.

—Al diablo, en realidad no quería a la niña —gruñó Dennis de pie—. Me han ofrecido un trabajo en Suramérica y no iremos a vivir allí.

Con amargura, Maggie pensó que Dennis se dedicaría al contrabando de drogas. Era su estilo y siempre había dicho que era una forma fácil de hacer dinero. Pero algún día pagaría por su maldad, Maggie estaba segura de eso.

—Se les concede la custodia a los Coleman y les doy mi bendición —anunció la juez—. Dadas las circunstancias, se le niegan al padre natural los derechos de visita a su hija. El caso queda terminado.

—Es mía —murmuró Maggie y abrazó a Gabe—. ¡Es mía!

Gabe la observó durante un buen rato porque Maggie había dicho mía. Se sintió marginado, como si él no importara. Además, aquel rubio tonto le miraba con furia desde el otro extremo de la sala. De pronto, no pudo contener el mal humor.

—Con permiso, Margaret, tengo un asunto pendiente —se puso de pie sin dejar de observar a Dennis y con expresión que presagiaba problemas.

—No —le suplicó Maggie—. Por favor, no lo hagas.

—Necesito hacerlo —masculló entre dientes—. ¡Quiero romperle el cuello a ese maldito!

Dennis vio la expresión de Gabe y cogió a su compañera del brazo para sacarla a empellones de la sala.

—Debe saber leer los movimientos de los labios —comentó el señor Parmeter mientras recogía sus papeles—. Ha tenido suerte porque he visto la mirada que le ha dirigido Gabe.

—No le hubiera matado —murmuró Gabe furioso—. Pero me hubiera gustado romperle un brazo.

—La agencia de detectives ha hecho una labor excelente —comentó el señor Parmeter—. ¡Cuánto me alegro de que hayamos podido permitirnos ese lujo!

—También yo me alegro —estrechó la mano del hombre mayor—. Gracias.

—Muchísimas gracias —añadió Maggie con fervor y abrazó al abogado.

—Ha sido un placer y lo digo en serio. Les deseo mucha felicidad —les guiñó un ojo antes de abandonar la sala.

Maggie le observó salir y se preguntó si él no se daba cuenta de lo difícil que sería ser feliz. Gabe se había convertido en hielo. Y lo peor era que ella ignoraba el motivo.

Janet y Becky los esperaban de pie en la terraza, nerviosas por conocer el resultado.

—¡Hemos ganado! —gritó Maggie al abrir la puerta del coche—. ¡Hemos ganado!

Becky comenzó a llorar y corrió hacia la pareja, pero primero se acercó a Gabe y él la cogió en brazos. Rió encantado y la abrazó con afecto.

—¿Cómo está mi chiquilla? —preguntó contento—. Ya eres mi chiquilla.

—¡Muy bien! —Becky también rió—. ¡Papá, sabía que ganarías!

Gabe le dio un cálido beso. Janet se acercó para abrazar a Maggie quien se sintió marginada.

—Estoy muy contenta por los dos —suspiró Janet—. Estábamos aterrorizadas.

—Yo también —murmuró Maggie—. Pero Gabe lo ha conseguido. Contrató a una agencia de detectives privados —le acusó con los ojos—. Y como es su costumbre, no me lo había dicho.

—No me lo preguntaste —arqueó una ceja.

—Hemos ganado, Becky querida —murmuró Maggie extendiendo los brazos.

Becky también la abrazó y le dio un beso en la mejilla.

—Estoy muy contenta —suspiró—. Estaba muy asustada, mamá.

—Sé cómo te sentías —besó la cabecita oscura—. ¿Quieres pastel? Yo tengo hambre, ¿y tú?

—Mucha —respondió Becky aferrada de la mano de su madre y de la de Janet.

Esa noche, Maggie decidió que era hora de derretir el hielo entre Gabe y ella. Él casi no la había mirado desde la vuelta a casa. No sabía que él se había sentido ofendido al pensar que ella se había aprovechado de él cuando comentó que Becky era suya. Gabe había vuelto a sospechar que Maggie se había casado con él sólo por el bienestar de Becky.

Después de que todos se fueron a acostar, Maggie se puso un atractivo camisón de seda y esperó a Gabe en la habitación, pero él tardó mucho en subir. Por fin, después de medianoche, Maggie oyó sus pasos en la escalera.

Gabe abrió la puerta y se detuvo al verla con una postura provocativa sobre la cama.

—¿De qué se trata, ha llegado el momento del pago? —preguntó con sarcasmo y sonriendo de una forma enigmática.

Dio un portazo. Parecía cansado, como si hubiera trabajado hasta el agotamiento.

—No comprendo —Maggie se incorporó y parpadeó.

—He conseguido que ganaras el juicio. ¿Sacrificarás tu cuerpo para pagarme?

—¡Gabriel! —gritó horrorizada—. Nunca ha sido así y debes saberlo.

—¿Eso crees? —se quitó el sombrero y los guantes y los arrojó a una silla antes de pasarse una mano por el pelo—. Necesito bañarme y descansar —la miró con frialdad—. Gracias por tu ofrecimiento, pero ahora, Becky también es mía. No necesito tu gratitud.

Entró en el baño y cerró la puerta con llave; Maggie se quedó anonadada y muda. Durante un buen rato no oyó más que el agua que caía mientras permanecía quieta en la cama y su mente trabajaba.

¿Realmente Gabe creía que ella se había vendido para que él la ayudara a quedarse con Becky? Al parecer, así era. Entonces recordó lo que había dicho en la sala del tribunal. De hecho, Becky era de los dos...

Se puso a pasear mientras pensaba qué hacer y cómo convencerle de que estaba equivocado. Recordó otras pequeñas cosas. El enfado de él ante Dennis, la forma cuidadosa en que había antepuesto los sentimientos de ella, su generosidad en la cama. Quizá él no lo sabía, pero era seguro que sí la amaba. Tenía que ser así porque, de lo contrario, no le hubiera ofendido su comentario. Y pensaba que ella se había aprovechado de él. Era casi cómico ya que le amaba con delirio.

¿Cómo podía convencerle de su cariño? Paseó un poco más y el agua dejó de caer. Le quedaban pocos segundos. Si ella permitía que el muro de hielo se interpusiera entre los dos quizá nunca podría eliminarlo. No sería fácil convencer a Gabriel.

Halló la solución perfecta y la mejor por ser la más cariñosa. Sonriendo con ternura, se acercó al estuche de joyas y sacó una cajita redonda de píldoras. La apretó con una mano y se volvió para mirarle de frente cuando él saliera del baño.

Gabe salió envuelto en una toalla. Su pelo estaba húmedo y despeinado. Tenía la cara sombría. Cuando la miró con severidad, ella vio al antiguo Gabe, al intimidante extraño que recordaba de la adolescencia, al hombre frío que nunca sonreía. Parecía despiadado, pero ella no se acobardaría. De nuevo se sintió animada porque el temor había desaparecido. En esa ocasión, Gabe no sería el vencedor.

—¿Sabes qué es esto? —abrió la mano.

—Tus pastillas anticonceptivas —respondió después de inclinar la cabeza y entornar los ojos.

—Exacto.

Se acercó a la papelera y, sin dejar de mirarlo, las dejó caer.

Maggie se sintió triunfal porque estaba segura de que su acción no concordaba con la teoría de aquel fornido hombre.




Capítulo 10



Cuando Maggie tiró las píldoras, Gabe pareció no poder respirar bien. Muy rígido, la observó.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó a secas—. ¿Es otra forma de demostrarme tu gratitud, darme a entender que deseas concebir mis hijos? No necesitas llegar a esos extremos. Te agradezco tu gratitud, ¿no te basta?

Maggie titubeó y él se quitó la toalla; comenzó a secarse el pelo con el secador. Por el espejo, él vio que ella le observaba, pero pareció no importarle.

Maggie le adoró con los ojos, Gabe era todo un espectáculo: musculoso y muy masculino. Sonrió y le observó con sentido de posesión, desde el oscuro pelo hasta los pies.

—Hazme una foto —murmuró porque la mirada de ella comenzaba a irritarle.

Deseó no haberse quitado la toalla porque ella le admiraba abiertamente con fascinación.

—Vaya, vaya —se cruzó de brazos—. Creía que ya no te interesaba —sonrió Maggie.

—Basta —la miró con fijeza—. Se supone que las mujeres no deben notar estas cosas.

—Entonces, ponte algo encima —sonrió.

—Estoy preparándome para meterme en la cama —dejó el secador y cogió un peine.

—Me doy cuenta.

Gabe dejó el peine y sacó un pantalón de pijama de un cajón. Se lo puso con economía de movimientos y se lo abrochó.

—Mojigato —murmuró ella.

—¿Qué diablos te pasa? —seguía mirándola con enfado.

Maggie se acercó a él con sinuosa gracia y notó que sus senos estaban duros por la excitación y que le atraían. La tela del camisón era tan fina que él podía ver a través de ella.

—Te deseo —murmuró ella sonriendo con modestia—. ¿No lo notas?

—Pues yo no te deseo —replicó—. No así.

—Para ser un hombre desinteresado, tu problema es muy visible —arqueó las cejas.

—¡Basta! —gimió ruborizado—. ¡Por Dios, Maggie!

—¿Te cohíbo? —chasqueó la lengua—. Lo siento, pero pensaba que querías que fuera más agresiva.

—Sí —frunció el ceño y el corazón comenzó a latir con fuerza.

Ella pudo ver los latidos debajo del velludo pecho.

—Pero no quiero tu gratitud y sé que es lo único que puedes darme.

—Parece que es lo único que deseas de mí —murmuró sonriendo complacida porque notó emoción en la voz masculina.

—Ya no sé qué quiero —se pasó los dedos por el pelo y suspiró de frustración—. Todo me parecía controlado: nos casaríamos, nos quedaríamos con Becky y yo cuidaría de las dos. Seríamos... amigos —levantó la cabeza y en sus ojos había un emocionante reflejo de posesión—. Pero no nos hacemos el amor como amigos, Maggie. Lo que me ocurre cuando nos amamos... no es sólo sexo y no quiero que sólo sea una experiencia física —respiró hondo—. Creía que un matrimonio de conveniencia bastaría, pero hoy, en la sala del juzgado, cuando reíste y dijiste que Becky era tuya me sentí marginado.

—Ahora lo comprendo, pero no lo dije con esa intención. Siento haberte herido —se acercó a él hasta que sintió el calor y fuerza del cuerpo masculino—. Y he vuelto a hacerlo al decirle a Janet que no me habías dicho nada acerca de la agencia de detectives, aunque eso es cierto. No compartes nada conmigo, excepto tu cuerpo. No quieres que me acerqué más de la cuenta.

—No sabes lo cerca que te quiero —entornó los ojos y habló con mucha emoción—. No tienes la menor idea.

—¿Eso crees? —entreabrió los labios y deslizó el camisón por sus hombros. Notó que él la observaba.

—Nada de sexo —tronó.

—No lo será, te lo prometo —murmuró—. Obsérvame, Gabriel.

Deslizó los tirantes del camisón por sus brazos y lenta y seductoramente se descubrió el cuerpo. Gabe quiso tocarla, pero ella le detuvo haciendo un movimiento negativo con la cabeza.

—Shh —murmuró—. Necesito demostrarte... que de nuevo estoy entera. Creo que necesitas la prueba.

Mientras él contenía el aliento, las frescas manos de ella le desabrocharon el pantalón para que se deslizara por las largas y musculosas piernas. Se acercó más y permitió que él sintiera la textura de su piel.

—Maggie —gimió con los ojos cerrados.

—Te deseo todo —le besó el pecho mientras deslizaba las manos por la sedosa espalda y cadera, alrededor del plano vientre y los muslos.

Gabe contuvo un gemido y sus músculos se tensaron, pero no intentó detenerla.

—Ay, Gabriel —murmuró junto a la piel de él, con los ojos cerrados, embelesada por la libertad de poder tocarlo como siempre había soñado.

—Permite que me acueste antes de que mis rodillas flaqueen —murmuró él.

Se dirigió a la cama y se acostó lleno de deseo sensual y con los ojos abiertos.

—Ven —murmuró con los ojos brillantes y retadores—. Hazlo.

Ella le había invitado una vez con las mismas palabras y en ese momento aceptó la invitación de él. Todo lo que Gabe le había hecho, se lo hizo ella a él. Le exploró, le tocó y le acarició con las yemas de los dedos hasta que Gabe comenzó a emitir sonidos extraños y roncos.

—Y tú dices que yo soy una amante ruidosa —bromeó junto a los labios masculinos mientras se colocaba encima de él—. También tú eres ruidoso.

Gabe la miró a los ojos llenos de amor y comprendió sin necesidad de palabras. Deslizó las manos a la cadera de ella para acercarla más a su cuerpo.

—¿Has tomado hoy la píldora?

—No —sonrió—. Y si no se toma una vez... —se inclinó para entreabrirle la boca—, puede ser sumamente peligroso —le mordió el labio inferior—. Me siento muy primitiva y quiero morderte.

—Siéntate —murmuró después de reír encantado y lleno de pasión, pero sin soltarle la cadera—. Te ayudaré.

—No sé cómo —respondió.

—Shh —se sentó, apoyado en la cabecera y tiró de ella para sentarla encima de él. Vio que ella entreabría la boca cuando él hizo más profundo el contacto íntimo.

Maggie deslizó los dedos de forma sensual por los amplios hombros. Le miró a los ojos mientras se alzaba y bajaba y tembló un poco por lo que estaban compartiendo.

—Nunca he hecho esto con premeditación, es decir, pensando que podría engendrar a un hijo.

—Lo mismo digo yo —respondió en voz baja antes de contener el aliento a causa de la gran emoción que vislumbró en los ojos de él—. A Becky le gustará... tener un bebé en casa.

—Eso puede esperar —colocó la cadera de ella sobre la propia—. A veces se tardan meses o años.

—Me gustará, ¿y a ti?

—Quieta, puedo hacerte daño —se estremeció cuando ella volvió a moverse y le clavó las uñas.

—No me importa —murmuro junto a sus labios—. Ya no temo a la pasión, contigo no.

—Convénceme de que no es otra forma de darme las gracias por lo de Becky —respiró hondo antes de moverse con más rapidez.

—Te lo aseguro —observó la cara de Gabe que se ponía tensa a causa de los rítmicos movimientos—. Sólo es una nueva forma de... demostrarte... cuánto te quiero —murmuró antes de encontrar la boca de Gabe y moverse de nuevo.

La mente de Gabe explotó. Quiso que ella lo repitiera, pero no fue necesario porque ella le estaba diciendo todo lo que sentía con el cuerpo.

Gabe gimió y pensó que su espalda no toleraría el frenesí de los espasmos convulsivos. Gritó algo que no oyó porque la sangre le golpeteaba en los oídos. Sólo fue vagamente consciente de la voz de Maggie antes de que el mundo se oscureciera y temblara. Escondió la cara en el cuello femenino y se estremeció.

—Te amo —murmuró Maggie junto al hombro de él. Le besó la cara, los ojos cerrados y la cálida boca—. Te amo, te amo...

—No dejes de decirlo —murmuró débil y cansado—. Dilo hasta que muera, quiero oírlo toda mi vida.

—Tú también me amas —sonrió junto a los labios del hombre amado—. Me lo dijiste antes de que tu cuerpo enloqueciera. Te oí.

—¿Lo dije? ¡Dios, lo grité! —la abrazó con delirio—. No lo sabía antes de hoy. Siempre te he deseado, pero no sabía que te amaba hasta que ese tonto empezó a difamarte. Quise matarle porque eres mi Maggie y él te estaba haciendo daño.

—Yo lo supe desde aquella noche en que me amaste en el sofá —sonrió porque tenía el corazón henchido de felicidad—. Entonces, me di cuenta de por qué te lo había permitido. De no haberte amado no te lo hubiera permitido.

—Yo no pensé en eso, me propuse no pensar en ti porque me turbaba mucho. Después, cada vez que entraba en la sala imaginaba tu cuerpo acostado en deliciosas posturas, sobre los cojines y me doblaba de dolor.

—Lo mismo me sucedía a mí —rió y le miró con embeleso.

—Creía que mis piernas no me soportarían cuando tiraste las píldoras a la papelera —le acarició el cuerpo y la adoró con la mirada.

—Las mías estuvieron a punto de doblarse. Casi no pude andar para desnudarte. Y tú permaneciste quieto sin protestar —inclinó la cabeza—. Pensaba que nunca me permitirías amarte así.

—No te hubiera detenido, a pesar de haber creído que te habías aprovechado de mí —ahogó una risita—. Me excitaste tanto que mi corazón se detuvo un momento.

—¿Realmente no te ha importado? —preguntó con los ojos bien abiertos.

—Cariño, el amor físico es dar y recibir —explicó—. Es tan emocionante para un hombre como para una mujer. No me siento menos hombre por haberte permitido ese tipo de libertades con mi cuerpo —rió con malicia—. De hecho, me siento como un hombre con un harén privado que desea el placer. Me encanta.

—Me alegro, pero de ahora en adelante tendremos que turnarnos.

Gabe la hizo tumbarse en la cama, pero seguía con el cuerpo unido al de ella. Se colocó encima de ella y se apoyó sobre los codos para mirarla a los ojos.

—¿Crees que podremos superar lo que hemos hecho?

—No lo sé —respondió emocionada y ronca.

—Veamos —movió la cadera e inclinó la cabeza.

Maggie cerró los ojos y esbozó una sonrisa. Levantó los brazos porque sentía que el cielo estaba muy próximo.

Al día siguiente, mientras Becky jugaba con los patos, cerca del estanque, Maggie decidió que era el momento para que Gabriel se enterara de la verdad de su padrastro. Janet se había mantenido callada desde la boda y sólo hablaba de volver a Europa. Gabe no había protestado, incluso se mostraba más indiferente hacia su madre. La señora sentía que el corazón se le desgarraba y Maggie, más que nada, deseaba ayudar para que desapareciera la barrera que existía entre madre e hijo.

—Quiero decirte algo —murmuró entre los brazos de él, debajo del inmenso roble.

—¿Estás encinta? —sonrió.

—Sería un milagro si no lo estoy, después de lo de anoche. Pero no se trata de eso —le acarició los labios con los dedos—. Deseo decirte algo acerca de tu padrastro.

—No quiero oírlo.

Trató de alejarla, pero ella se aferró a él.

—¡Me escucharás aunque tenga que sentarme encima de ti! —declaró decidida.

—¡Qué osadía! —arqueó las cejas.

—Nos volveremos más osados con cada minuto que pase porque nos sabemos amados, estamos contentos y seguros —respondió—. Así que cuídate, vaquero, porque dentro de poco creo que seré una arpía sensual. Pero escúchame. Tu padrastro tenía cáncer y se estaba muriendo. Tu madre lo sabía y por eso no le abandonó cuando él tuvo aquella experiencia con tu querida mercenaria.

—¿Qué? —se enderezó y poco faltó para que la tirara—. ¿Por qué no me lo dijo mamá?

—Como siempre, te negaste a escucharla, a pesar de que lo intentó.

—¡Maldita sea! —respiró hondo y soltó el aire—. Llevo años culpándole y desde entonces la he odiado por haberle protegido. Ella me dijo que había muerto a causa de un ataque cardíaco.

—Por fortuna, así fue. Él tenía cáncer en los huesos. No le quedaba mucho tiempo de vida y al prestarle aquella mujer atención él revivió. Y menos mal que lo hizo porque no te hubiera gustado estar unido a una jovencita con signos de dólares en los ojos.

—Amén —habló ronco y miró con amor a Maggie—. Supongo que estaba ciego.

—¿Por qué no se lo dices a tu madre?

—Ella no espera que sea amable con ella porque se sentiría herida en su amor propio.

—Gabriel —intervino.

—Está bien, haré las paces con ella —hizo una mueca—. Ahora puedo permitirme el lujo de ser generoso porque tengo una familia nueva.

—Y esta parte de la familia te adora con delirio —le ofreció los labios—. Me encantará volver a demostrártelo, pero estoy sin fuerzas.

—Te serviré dos porciones de cada plato durante la cena —rió junto a los temblorosos labios de ella.

—Más te vale hacer lo mismo —sonrió—. Vuelvo a sentirme primitiva...

Gabe la besaba con pasión cuando oyeron una voz emocionada que rompió la ilusión que se habían hecho de estar solos.

—¡Papá, mamá! —gritó Becky con las manos apoyadas en la cadera e indignada—. ¡Basta de besos y venid ahora mismo! ¡Los patos han puesto un huevo! Tenéis que verlo, es mucho más divertido que lo que estáis haciendo. No entiendo por qué a la gente le gusta besarse.

Gabriel se puso de pie intentando contener la risa. Maggie le imitó.

—Te aseguro que yo no besaré a ningún chico —murmuró Becky volviéndose hacia los arbustos donde los patos habían hecho un nido—. ¡Por Dios, os contagiaréis los microbios!

Eso bastó para que Gabe y Maggie no pudieran contenerse más.

Gabe cogió la mano de Maggie y se la llevó a los labios.

—¡Eres algo muy contagioso! —bromeó mientras seguían a su hija—. ¡Ya estoy enfermo de ti y espero no sanar nunca!

—Si sanas, te garantizo que volverás a contagiarte —Maggie se apretó al costado de Gabe, más contenta de lo que hubiera imaginado posible.

Becky estaba arrodillada frente a un nido y, fascinada, observaba dos grandes huevos. La felicidad parecía existir por doquier. Miró la cara de Gabe y descubrió que él la observaba con ternura y amor.

Recordó algo que él le había dicho cuando miraron los verdes valles que se extendían por todo el horizonte. Era algo acerca de los pioneros que llegaron y que se apoderaron del nuevo territorio en un brote de pasión. Volvió los ojos hacia Gabe y al sentirlo en todo su cuerpo, sonrió.
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